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Una Princesa de gran belleza y bondadoso corazón, que amaba
estudiar y siempre  aprender cosas nuevas,
 era la voz de la consciencia de su padre,
un Rey, que abrumado por tantos importantes asuntos, algunas veces era
auxiliado por su hija, para lograr tomar las mejores decisiones, en beneficio
de un Reino próspero y feliz.  A la
Princesa se le presentaron varias oportunidades para
casarse con ricos y apuestos Monarcas, pero nunca aceptó a ninguno, algo que desconcertaba
seriamente a los Consejeros del Rey.


Cuando la
noche caía y la Princesa ya se encontraba en la soledad de su alcoba, desde su
balcón fijaba sus ojos en  las estrellas
y con sus dedos parecía querer alcanzar la luz que le regalaban, ella sabía que
a través de sus dedos, recibiría la lejana y mágica energía que su corazón
anhelaba y suspirando hondamente, de sus ojos escapaban lágrimas como su mejor
ofrenda a las estrellas.    Cada noche
era igual, pero una de esas noches, su padre  la descubrió llorando y afligido le preguntó el
motivo de su llanto. 


-         
Padre… algo me llama a la distancia… no sé qué es o quién es… solo
sé que mi corazón le responde…  quiero
salir y al salir necesito ir algún lugar… y no sé a dónde… he viajado por distintos
lugares sin encontrar lo que me llama, y al ver que el tiempo pasa, mi corazón
sufre porque siente que la oportunidad se le escapa.  – El Rey la escuchó atentamente y luego
respondió: -



 

-         
Lo lamento querida hija, no tengo solución para eso, sólo puedo
decirte…espera, porque lo que sea que te llame, te busca.  


 


En sus
tiempos libres, a la Princesa le encantaba caminar entre las rosas y los
tulipanes que había mandado cultivar, le gustaban tanto esas flores, que todo
el Castillo estaba adornado con ellas.  
Vivía enamorada de un sueño y mientras soñaba con poder realizarlo,
entre las hermosas flores entonaba canciones que nunca nadie había cantado,
pues sólo ese sueño las inspiraba.    Un
día, mientras cantaba, cerca de las flores vio a un imponente  lobo que la observaba y parecía llamarla para
que le siguiera, sin ningún temor lo hizo.    Lo siguió hasta el bosque y cuando llegaron
hasta una escondida cueva en la montaña, el lobo escapó hacia la obscuridad de
la misma.  



 

La
Princesa entró y después de un rato, ya no le pareció tan buena idea haber
seguido al lobo, entonces decidió detenerse para pensar.    En ese momento vio una tenue luz que se
acercaba, era muy pequeña y venía cerca del suelo.    Un instante después, descubrió que  era  un
duende, un duende de los que sólo había escuchado hablar en leyendas y al verlo
por primera vez, sintió un gran respeto y se sintió tan afortunada por tener
tal suerte, que sorprendida lo saludó con una ligera inclinación.


 


-         
¡Tanto tiempo
sin verte querida amiga! 



 

-         
Pero… es la primera vez que tengo el honor de ver a un duende… en
realidad no sabía que aún existieran.     – El duende sonrió - 



 

-         
¡Claro que existimos!   Pero
estamos ocultos al mundo. 



 

-         
Puedo preguntar… ¿Por qué?



 

-         
¿No lo recuerdas?   – Lo miró
sorprendida –   Claro… lo había olvidado, no puedes recordar…
lo único que necesitas saber ahora, es que nosotros nos sentimos a salvo junto
a ti.     Farkas fue quien te trajo hasta
aquí, por favor, sígueme. 



 

Aunque no comprendió lo que dijo, la Princesa siguió al duende hacia
el fondo de la montaña y durante un largo rato así lo hizo.     Alumbrada por la tenue luz que emitía su
nuevo amigo, llegaron a una cámara que estaba iluminada por hermosas joyas, que
reflejaban la luz de un luminoso y azul estanque de agua.    Por
la fuerte emoción que la embargaba, reía y lloraba a la vez, porque el lugar
estaba lleno de pequeños duendes, que  viéndola
con gran alegría, corrieron hacia ella. 



 

-         
¡Cuántos son!     - Exclamó
emocionada -



 

-         
¡Estamos muy felices porque estás aquí!  



 

Le dijo una joven y muy hermosa
duende.    Los duendes le platicaron algunas
de las muchas aventuras que habían vivido a través de los años, mientras atenta
y emocionada ella los escuchaba.    Agradeciendo el honor que le habían concedido,
finalmente se despidió de sus amigos, con la promesa de regresar pronto.    El duende que la recibió le preguntó:



 

-         
Pronto vendrá
a visitarte un Rey.   ¿Es así?



 

-         
Así es, bueno…
mañana llegarán varios Monarcas… 



 

-         
Bien, te
sugerimos que te hagas presente. 



 

-         
Perdón, pero no
creo que sea buena idea estar presente, casi estoy segura de que será más de lo
mismo. 



 

-         
Sabemos por lo
que has pasado, pero confía en nosotros… no te arrepentirás. 



 

-         
Querida amiga…
espera… - Pidió el más ancianito -   
Llegará a ti una joya muy hermosa, tendrá la forma de una estrella, pero
negra, tan negra, como la magia que oculta.   
No la aceptes, no la toques, es muy probable que llegue a ti a través de
manos queridas, no temas ofender estas manos, porque  tu destino dependerá de ello.  ¿Has comprendido?   



 

-         
Sí, gracias.   



 

El
duende que la recibió, fue quien la condujo hasta la salida.    Al día siguiente recibirían a varios Monarcas
de los Reinos aliados y en especial esperaban a uno de ellos, que venía del Reino
más poderoso.    A todos los recibirían
con una lujosa fiesta en el Palacio, con motivo del cumpleaños del Rey.    



 

Al
despertar esa mañana, con sorpresa la hermosa Princesa descubrió, que dejó de
sentir el terrible pesar en su corazón y se encontró a sí misma, sonriendo sin
razón. 



 

Entre
sus muchos y muy distinguidos invitados, vendría un Rey, que como su padre,
también había llevado gran prosperidad a su propio pueblo.    Los Consejeros le habían pedido al Rey, que
recibiera a ese Monarca en especial, para que lograra convencerlo de formar una
alianza entre sus pueblos, porque así tendrían una nación más rica y
poderosa.  



 

El Rey
no tenía ninguna intención de casar por la fuerza a su hija, pero abrigaba la
esperanza de que este Monarca si lograra complacerla.    La Princesa sabía que era su deber recibir a
los prospectos que le habían escogido, pero también sabía, que tenía la
facultad de rechazar sus peticiones de matrimonio. 


 


Cuando
se acercaba al campo de rosas y tulipanes, de pronto escuchó, que rápidamente
se acercaba a ella un caballo como desbocado y al voltear, por la impresión de
verlo tan cerca, se cayó.    Con gran
agilidad brincó del caballo el afligido jinete, y tomando sus manos le dijo: 



 

-         
Lo lamento… es la primera vez que no me obedece, le ruego que me
permita ayudarle.    



 

En el instante
en que sus manos se tocaron y sus ojos se encontraron, algo sucedió dentro de
ella, pues sintió una mágica explosión que revivió su corazón.    Reaccionó al escuchar que el jinete
insistía.



 

-         
Por favor, dígame…  ¿Se
encuentra bien?



 

-         
Sí… 



 

Sonriendo,
respondió con dificultad, pues la mirada del afligido jinete era
hechizante.    Sin apenas darse cuenta,
él la levantó con gran facilidad. 



 

-         
¿Se lastimó?   Le ruego que
me disculpe, no sé qué sucedió, no pude controlarlo. 



 

-         
No se preocupe, no sucedió nada. 
¿Viene a Palacio?



 

-         
Así es, vengo a Palacio.  ¿Sería
tan amable de indicarme por dónde ingresar?



 

-         
Con gusto.  



 

El jinete
la tomó entre sus brazos y la subió al caballo, que extrañamente ya estaba muy
tranquilo, enseguida subió él y cabalgando tranquilamente, señaló el campo de
tulipanes y le dijo:



 

-         
Esa es mi flor favorita.   – Y ella sonrió - 



 

-         
También la mía… y las rosas… 



 

-         
Sí, desde luego, las rosas también. 



 

Al
llegar a una de las entradas él descendió y tomándola entre sus brazos la ayudó
a bajar y al tener su rostro tan cerca, como si fuera una experiencia divina,
le dijo:



 

-         
Pero… ¡Qué hermosa eres!



 

-         
Gracias… 



 

-         
De manera que ese colorido campo de tulipanes es tuyo… tendré que
mudarme muy pronto para acá, pues aquí existen campos llenos de tulipanes y la Princesa
más hermosa del mundo. 



 

De
inmediato lo recibieron y antes de que lo llevaran al salón de audiencias, él
se despidió con gran amabilidad, expresándole su deseo por volver a verla.



 

Durante
el resto de la mañana estuvo recordando una y otra vez aquél encuentro.    Le fue muy difícil concentrarse, cuando llegó
la hora de recibir a los Monarcas invitados, que llegaron de los distintos
Reinos.


 


Finalmente
presentaron al invitado especial, al Monarca del poderoso Reino al que deseaban
aliarse pronto.    Los ojos de la
Princesa brillaron intenso y de sus labios escapó una encantadora sonrisa al
reconocerlo, pues el poderoso Monarca era el apuesto jinete, con quién había
tenido el mágico encuentro en el campo de tulipanes.    



 

Ese
hombre,  el más atractivo que había visto
en toda su vida, con su mágica mirada y el cálido toque de sus manos, había
despertado el más grande y profundo sentimiento de su corazón, haciéndola
desear intensamente, que él sintiera lo mismo, pues en el instante en que
compartieron esa mirada, todas las preguntas que durante tantos años hizo al
cielo, al fin obtuvieran una respuesta. 



 

El Rey
no podía ocultar el entusiasmo que experimentaba, al ver la reacción de su hija
ante el joven y poderoso Monarca.    Por
su parte, la Princesa nunca se había sentido más hermosa que en ese momento,
pues el joven Monarca la miraba con tal embeleso, que así la hacía sentir.



 

Para
tratar el importante asunto de la alianza, el Rey y sus Consejeros se reunieron
con los Monarcas, la reunión tardó horas, pero a la Princesa le pareció que
fueron minutos, porque mientras discutían los puntos de interés, ella y el
caballeroso jinete no dejaban de contemplarse y sonreír.     El joven Monarca por algunos momentos
parecía perder la secuencia de lo que se decía, pues no podía dejar de
contemplar la belleza de la Princesa, quién era vital para las decisiones que
tomaba el Rey.



 

Finalmente,
el joven Monarca le propuso al Rey unir sus dos Reinos, los Consejeros estaban
muy felices, porque esa importante alianza comercial, política y militar, significaba
un Reino más fuerte y sólido.    Todos
esperaban con ansiedad y gran temor  la
respuesta de la Princesa, porque ya le conocían sus respuestas, pero esta vez, el
Rey parecía confiado. 



 

De
todos los hombres del mundo, sería precisamente él, al que hubiera elegido, no
podía haber nadie mejor para ella en todo el planeta, ni en todas las eras.   Para sorpresa de los Consejeros, la Princesa
aceptó de inmediato y sin poder creerlo, el Consejo festejó loco de felicidad.     Esa noche habría un doble festejo, el
cumpleaños del Rey y la nueva e importante alianza. 



 

En
cuanto terminó la reunión, en compañía de su prometido y tomados de la mano, caminaban
por los hermosos jardines de tulipanes y rosas del Palacio.    La Princesa sentía que flotaba en un sueño,
porque por primera vez en su vida estaba enamorada y feliz. 



 

Esa
noche de fiesta, los dos abandonaron el festejo y salieron a contemplar las brillantes
estrellas, platicando de oráculos, sueños, creencias y muchas cosas más, les pareció
que se conocían de toda la vida.   La
Princesa estaba radiante de felicidad, porque todo el maravilloso amor que
había despertado en su corazón, era correspondido plenamente por él. 



 

Con
gran atención, ella le escuchó decir, que era necesario dormir, porque cuando
el alma descansa, regresa al mundo de origen para recargar la luminosa energía
que necesita, para enfrentar lo que la vida tenga dispuesto.    Le dijo, que sólo a través de los sueños y
los más nobles sentimientos, se podía tener contacto con los otros mundos que
se mezclan con este mundo, con esos mundos donde habitan las deidades y los
seres mágicos.  



 

-         
Las estrellas entonan una suave y muy dulce melodía para invocar
la luz…  presta atención y escucha… - Y
mientras atenta veía las estrellas, él le dijo suavemente al oído -   Desde que las estrellas se convirtieron en
los ojos del firmamento y a través de muchas vidas, con gran ansiedad te he
buscado y finalmente he vuelto a encontrarte.  
 Pude hacerlo, porque la luz que
hay en tus ojos, todas las noches la reflejaste en las estrellas y ellas me
guiaron hasta ti.   – Emocionada volteó y
mirándolo a los ojos le dijo: -



 

-         
En la distancia escuchaba tu voz, pero al no poder encontrarte,
todas las noches con infinita tristeza lloraba por tu ausencia y finalmente,
condolidas por mi dolor,  las estrellas
te guiaron hasta mí.      



 

Emocionados
y enamorados se abrazaron y felices porque al fin podían estar muy cerca uno
del otro, hablaron de cómo se presintieron en la distancia y de cómo buscaron
encontrarse. 



 

Después
de un rato, ella  le confió su secreto de
los duendes y se ofreció a llevarlo, él la escuchó con gran interés y muy
agradecido por su confianza, aceptó.   Caminando de la mano y haciéndose mil promesas,
llegaron a la escondida cueva y entraron.   
La Princesa llamó a sus pequeños amigos y muy pronto se vieron rodeados
de varias lucecitas. 



 

-         
Queridos amigos, deseo presentarles a mi prometido.   – Muy sonrientes respondieron - 



 

-         
Es un honor Majestad. 



 

-         
Amigos, él sabe mucho de yerbas curativas, estrellas y
revelaciones.   – Muy orgullosa les decía -   Espero aprender un poco de lo mucho que sabe.



 

-         
Y no sólo eso querida amiga, nosotros sabemos que el Rey es un
prodigioso violinista.   – Sorprendida, la
Princesa le preguntó: -



 

-         
¿Tocas el violín?    - Y él
sonrió -



 

-         
Me gusta mucho hacerlo y pronto tocaré para ti, si tú cantas para
mí, tu padre ya me contó que tienes la voz más hermosa.



 

-         
Y es cierto
Majestad, todos nosotros la hemos escuchado cantar y lo hace de una manera que
roba el aliento. 



 

 Le dijo uno de los duendes,
mientras las duendecitas emocionadas observaban que esos jóvenes se veían muy
enamorados.   Después, el duende más
sabio les dijo con toda la seriedad. 



 

-         
Hay un hechizo que pesa sobre ustedes,
son como paralelas que se siguen, pero que no se pueden unir.    Siempre
habrá algo que los separe, hay muchas fuerzas que trabajan para ello, además
del terrible maleficio de la joya negra, que ejerce todo el poder  para separarlos.   No pierdan la fe, ámense y no teman, ustedes
pueden romper el maleficio con toda la magia de sus corazones.  – Con una reverencia, el Rey le agradeció -  



 

-         
Si nuestro destino es el de no
estar juntos, te prometo que encontraré la manera de estar siempre contigo,
para seguir tu mismo camino.  



 

Le
dijo el Rey a la Princesa, mientras salían de la cueva.      Esa noche recordaba todos los mágicos
instantes que había vivido junto a él, 
instantes, que para ella habían sido perfectos y únicos, lo más
significativo de toda su vida y todo lo recordaba con alegría.     Ese recuerdo era el más grande de sus
tesoros y lo revivía  una y otra vez en
su mente, mientras muy agradecida le cantaba a las estrellas.     Se sentía muy feliz y agradecida con las
fuerzas cósmicas, pero algo en su interior le advertía de un peligro. 


 


Al día
siguiente viajarían al Reino de su prometido para celebrar la boda ahí.    La Princesa viajaba en el carruaje con su
padre, mientras le contaba una y mil veces el momento de su encuentro y de su
sorpresa, cuando se enteró de que el apuesto jinete, era el esperado Monarca.    Su
padre reía divertido y feliz, al ver a su querida hija tan enamorada.


 


-         
Tu prometido tiene
fama de ser un Rey justo, bueno, inteligente, científico y poeta, él parece  entender mucho más que los demás.    Está
en contra de la violencia, de las guerras, de las invasiones y de la
ignorancia.   Tengo entendido, que su principal prioridad es
hacer de su pueblo, una civilización culta, instruida, pacífica y educada, la
mayor parte de su gente ya lo son.    Sin
embargo hija mía… - Hizo una larga pausa - 



 

-         
Qué sucede
padre…



 

-         
Mucho me temo,
que hay mucha gente dentro de los dos Consejos, que se oponen  a ese estilo de vida, pues ante todo quieren
guerra y destrucción… desean el poder por sobre todas las cosas y como tu prometido
no quiere eso, temo que querrán hacerle daño.   
- Ella lo vio alarmada - 



 

-         
¿Qué podemos
hacer padre?



 

-         
No te has dado
cuenta, pero he traído con nosotros a casi toda la guardia real y al ejército,
querida hija… tu Rey no está solo, yo juré amistad y alianza con él. 



 

Muy
orgullosa de su padre, lo abrazó fuerte y con mucho cariño.    Al llegar a su Reino, los dos notaron que
era mucho más esplendoroso que el de ellos.  




 

Después
de descansar, en compañía de los Consejeros, el Rey y la Princesa asistieron a
la fiesta de bienvenida que les ofreció el joven Monarca.    Desde que inició la música,   los jóvenes enamorados no dejaron de bailar. 



 

-         
Mi amada Princesa, siempre he sabido quien eras tú, pero tardé
tiempo en encontrarte, en saber dónde estabas… 



 

-         
Entonces…  ¿Ya me conocías?   – El
asintió –  Cuéntame… 



 

-         
Pronto mi dulce Princesa,
tendremos toda la vida para conversar, en este momento, hay
algo más que deseo compartir con mi hermosa, con mi bella Princesa… un secreto que
mi pueblo ha guardado durante mucho tiempo, un secreto que compartiré
contigo.  – Ella lo veía fijamente -   Uno de los últimos dragones mora en una de
las principales montañas de mi región, es sabio y generoso y como a mí, a él
también le encantarás. 



 

Muy sorprendida lo veía, pues no sólo había conocido a los
duendes, ahora podría conversar con un dragón. 



 

A la
mañana siguiente se prepararon para ir a la montaña, acompañados por la guardia
personal del joven Rey, que los esperaría al pie de la montaña.    Finalmente llegaron y sólo ellos dos subieron.




 

Se
adentraron en la montaña y después de caminar por un largo trecho, llegaron a
una cueva iluminada por un luminoso manantial.    La Princesa no podía ocultar su asombro al
ver a un impresionante y hermoso dragón rojo, que se aproximaba a ellos.    Saludó con una inclinación y ellos
correspondieron. 



 

-         
Son muy pocos
los dragones que quedan, y los pocos que quedamos, por mucho tiempo nos hemos
ocultado, porque la humanidad nos teme, prefieren recordarnos en pergaminos,
que charlar amistosamente con nosotros.   Poseo un poco de información que pudiera interesarles
y es mi deseo compartirla con ustedes.   Todos estos escritos que ven aquí,  contienen buena parte de la sabiduría de mi
pueblo, sabiduría que tratamos de compartir con los grandes Monarcas…    pero todos ellos enfermaron de poder y
prefirieron aniquilarnos, para no escuchar   desaprobación por las  cosas atroces que todavía hacen muchos de
ellos.    Es mi deseo legárselos a
ustedes, porque confío ampliamente en su sabiduría y honor y sé que harán buen
uso de ellos.   Sobre todas las cosas,
deben mantener este lugar en secreto y a salvo. 
 – Con los ojos llenos de
lágrimas, la Princesa se acercó y abrazó al mágico ser, que sorprendido sonrió
- 



 

-         
Gracias por tu confianza viejo amigo, pronto volveremos a
vernos.   – Le dijo el joven Rey - 



 

-         
Ten mucho cuidado… la maldad los rodea… cuídense los dos.  



 

Mientras el Rey reunía los documentos
otorgados por el dragón, este le dijo a la Princesa. 


-         
Nuestro Rey es un hombre de honor, muy valiente y digno de
admiración… nos une una amistad muy especial, me atrevo a decir, una hermandad.   Durante mucho tiempo te ha buscado con
desesperación, con tal ansiedad, que le ayudé a contactar con Natura… hace
mucho tiempo… 



 

-         
¿La diosa de la Naturaleza?  
 – Preguntó sorprendida y el
dragón sonrió - 



 

-         
Sí… algo así.   Él 
nunca perdió la fe y cuando lo coronaron como Rey, utilizó todos sus
recursos para encontrarte.   Princesa, nunca
lo había visto tan feliz como hasta hoy, me siento afortunado y muy honrado,
porque se me concedió la alegría de verlos al fin reunidos y muy felices.



 

-         
La Princesa le confesó al dragón, lo que había vivido durante
todos esos años, de cómo su corazón revivió al encontrarlo, de cómo con sólo
mirarla, despertó en ella el infinito amor que sólo para él guardó.   Le dijo que lo admiraba y se sentía muy
orgullosa de él, porque era el hombre más bondadoso, justo y honorable que
había conocido. 



 

Con la promesa de regresar, se despidieron del dragón con mucho
cariño y después, finalmente salieron de la cueva.    Durante el camino de regreso platicaron
sobre lo afortunados que eran, porque todo mundo podía entrar en la cueva, pero
sólo a ellos el dragón les permitía verlo.   
En cuanto llegaron al Castillo, guardaron los pergaminos en un cuarto
secreto de la biblioteca, cuya existencia sólo el joven Rey conocía y ahora su
amada Princesa.   



 

Un día antes de la esperada boda, el padre le hizo un obsequio muy
especial a la Princesa,   una antigua y muy valiosa joya familiar, era
un hermoso collar con una brillante piedra muy negra, que tenía la forma de una
estrella.    Asustada por lo que le
habían dicho sus pequeños amigos, no la aceptó.    Como su padre se veía muy triste por el
rechazo, la Princesa le explicó el motivo y como entendiendo, más tranquilo el
Rey volvió a guardar la joya. 



 

-         
Entonces no debemos arriesgarnos. 
 



 

Agradecida por su comprensión lo abrazó y besó cariñosa y
sintiéndose muy feliz, caminó hacia la salida del Castillo, quería ir al Templo
para ver si ya habían terminado con los arreglos para la boda, pero
sorpresivamente, miembros de la guardia la detuvieron y le informaron, que
fueron traicionados por los Consejeros de los dos Reinos y que un numeroso
ejército estaba atacando el Reino.   



 

Mientras la guardia le informaba, que el ejército del Reino estaba
combatiendo a los sorpresivos invasores, el joven Rey llegó y tomándola
fuertemente de la mano, la llevó a ocultar en una de las habitaciones.     Desesperado la abrazó fuerte y le dijo: 



 

-         
Mi amada y hermosa Princesa, por nada del mundo salgas y si llegan
a entrar, no permitas que te atrapen… detrás del armario hay un pasadizo
secreto que te alejara del Castillo, en cuanto salgas corre con todas tus
fuerzas hasta la cueva del dragón… con él estarás a salvo.



 

-         
¿Y tú?   ¿A dónde vas?



 

-         
A defenderte amada mía. 



 

Con un
terrible miedo por la seguridad de su amado, con el espantoso temor de que algo
llegara a ocurrirle, no pudo hablar y sólo pudo ver sus ojos, que la miraban
con tristeza al cerrar la puerta.    En
cuanto escuchó que la encerró con llave, corrió a la ventana y unos instantes
después pudo ver, que su amado y valiente Rey, peleaba hombro con hombro junto
a su ejército.    



 

Observó
que eran muchísimos más los invasores y que todos vestían extraños y largos
abrigos negros, que los hacían lucir aterradores.    De pronto sintió la explosión en el centro
del universo, de su universo, tres de los oscuros invasores clavaron sus
espadas en la espalda de su amado Rey.



 

-         
¡¡¡Cobardes!!!   ¡¡¡Asesinos!!!


 


Gritaba
loca de dolor al ver caer el cuerpo sin vida del valiente Rey.    Intentó salir para correr hacia él, pero
fue inútil, estaba encerrada.   
Sintiendo que el corazón le estallaba en pedazos, casi no podía respirar
y un fuerte zumbido en su cabeza, no la dejaba pensar. 



 

Al
morir el Rey, el combate terminó.   
Cuando escucharon su fuerte llanto, soldados de su padre la sacaron de
la habitación y de inmediato ella corrió y abrazó fuerte el cuerpo sangrante de
su amado.    Hincada y abrazándolo con
todas sus fuerzas, gritaba y lloraba con todo el dolor que golpeaba su
corazón.    Como si el cielo compartiera
su dolor, empezó a llover muy fuerte, y entonces, entre sus lágrimas y la
lluvia descubrió lo peor. 



 

Para
protegerse de la lluvia, todos los soldados de su padre, que estaban en el
frente del Castillo, recogieron los abrigos negros que habían tirado al piso y
volvieron a ponérselos.     



 

Al
descubrir que todo fue plan de su padre y sus Consejeros, su llanto cesó y
ordenó a los soldados que estaban cerca, que llamaran a su padre.     Protegido por la enorme sombrilla que
sostenía uno de sus serviles Consejeros, pronto llegó el Rey y ella le
preguntó: 



 

-         
 ¿Por qué padre?



 

-         
Hija mía perdóname, pero era necesario para el futuro de nuestro
Reino.



 

-         
¡Lo traicionaste!  ¡Y me
usaste para lograrlo!  ¿Desde cuándo te
volviste un traidor?



 

-         
 ¡No lo soy!   Hija, eres muy joven y ahora no lo
entiendes, pero pronto aprenderás que los Reinos poderosos se forjan con el
acero. 


 


-         
No te reconozco… y no quiero volver a verte, aléjate de mí.



 

Entendiendo
que era un difícil momento para su querida hija, el Rey dio media vuelta y
cuando se alejaban, el Consejero le preguntó si debían retirarla de la lluvia,
pues hacía frío y seguro la Princesa enfermaría.



 

-         
No, mi hija es fuerte como su padre, por eso es mi principal
Consejera, déjenla que llore todo lo que necesita llorar, en unos días el
enamoramiento pasará y me perdonará.  
Ordena a los soldados que la cuiden, pero que la dejen sola, en estos
momentos ella lo necesita.  



 

Sintiendo
que sobre su espalda caía el egoísmo del mundo, avergonzada por la traición de
su padre y con el dolor de saber que fue utilizada para destruir la vida del
más valioso Rey, ya no derramó más lágrimas, con gran delicadeza acomodó el
cuerpo de su amado y sintiéndose extremadamente débil, junto a él se acostó,
tomó su mano y sintiendo la lluvia, cerró sus hermosos ojos, sin intención
alguna de volverlos a abrir. 



 

Con la
protección de la lluvia, los duendes se acercaron con profunda tristeza y al
ver el infinito dolor que reflejaba el hermoso rostro de la Princesa, el más
joven, que llevaba en la mano la extraña joya negra con forma de estrella,
furioso levantó el brazo para arrojarla lejos de ella, pero el más anciano
detuvo su brazo diciendo:


-         
 Tarde es ya.



 

-         
¿Por qué
maestro?


 


-         
Porque su
corazón no resistió.     Esta joya tiene
una antigua y muy poderosa maldición y nuestros poderes y fuerzas, no son
suficientes para eliminarla. 



 

Todos los
duendes lloraron desconsoladamente por los enamorados jóvenes.     Poco después, el ejército del afligido
padre, buscó por todas partes el cuerpo del joven Rey, pero sobre todo, a la
hermosa Princesa, pero jamás pudieron encontrarlos.


Nunca se
enteraron, que los duendes enterraron al valiente Rey junto a su amada
Princesa, en la escondida cueva de una enorme montaña.     Tampoco pudieron descubrir, quién dejaba
todos los días y en el lugar donde habían desaparecido los jóvenes enamorados,  una rosa y un tulipán.


Contaban
las leyendas, que en una lejana montaña, se podía escuchar el lastimero lamento
de un dragón. 











XX


11.-  El castillo



 


 

Con gran alegría y
olvidando todo protocolo, la Reina Nissa corría por los pasillos, acompañada de
la Princesa Kristell y del Príncipe Hansel.



 

-         
¡Varick!  ¡Varick!



 

Gritaban los Príncipes
emocionados, mientras la Reina lloraba de alegría.    Varick
los abrazó muy fuerte, porque los había extrañado mucho, pero sobre todo, porque
en ese momento y más que nunca, necesitaba de su cariño. 



 

De pronto llegó
hasta ellos, el alto, distinguido y muy atractivo Rey Merek, que extendió los
brazos hacia su hijo, Varick caminó rápido y lo abrazó con todas sus fuerzas,
mientras su padre le decía: 



 

-         
Mi
hermano me ha mantenido al tanto de todo hijo… estoy muy orgulloso de ti.   Hubiera preferido que estuvieras aquí todos estos
años, pero me siento muy orgulloso de lo que has hecho. 



 

-         
Gracias
padre.   Mi tío es un gran hombre, casi tanto como lo
eres tú querido padre. 



 

Emocionado por sus
palabras, el Rey Merek volvió a abrazarlo muy fuerte.    Todos fueron a la sala familiar y felices
platicaron por largo rato, hasta que el Príncipe Hansel,  prácticamente se los arrebató para llevarlo a
su antigua habitación, donde los dos estuvieron recordando su divertida vida
anterior y sobre todo, informándose de lo 
sucedido durante sus cinco años de ausencia.    Los dos jóvenes estuvieron platicando hasta
muy entrada la noche.


 


-         
Estoy
sorprendido Varick, ya eres todo un hombre, te veo muy seguro de ti, más fuerte
y muy alto.     – Decía orgulloso Hansel
- 



 

-         
En cambio
tú… no has cambiado nada hermano.    –
Los dos soltaron fuerte  carcajada - 



 

-         
Claro que
he cambiado, siempre que me veo al espejo, me encuentro más guapo. 



 

-         
Pues
cámbialo Hansel, porque te engaña.    –
De pronto y un  poco serio, Hansel le
dijo: - 



 

-         
 Nuestra madre sufrió mucho por tu ausencia. 



 

-         
Lo
lamento. 



 

-         
Varick…
nunca me diste tiempo para decirte, que yo también la vi. – Varick se quedó
como congelado –   Si hermano, yo también
vi a nuestra madre con el jefe de la guardia, pero yo no hui, me quedé con la
familia. 



 

-         
Lamento
mucho que te hayas enterado… me fui porque sabía que no podría soportar, que un
hombre como nuestro padre fuera traicionado.  
Tal vez no soy tan fuerte como tú hermano… 


 


-         
Tú eres
más fuerte que yo Varick.   Quería irme
también, pero tuve que quedarme por los deberes a cumplir y créeme que de
inmediato cumplí el primero, pues sin que nadie sospechara nada, lo transferí a
la población más lejana del Reino. 



 

-         
Justo y
magnánimo Príncipe heredero, respeto lo que hiciste.  



 

-         
Yo respeto
lo que tú hiciste, pues sin ostentar tu alta posición, estudiaste en Varezzia,
en la Universidad y recibiste grandes honores.  



 

Entonces el
semblante de Varick ensombreció, melancólico y sin decir más salió al balcón, pues
recordó el colegio, recordó cuando salía y veía en un lejano balcón a la chica
del espacio, a su amada Gabrielle, y algunas lágrimas escaparon de sus ojos, lágrimas
que pretendió ocultar de su hermano. 



 

-         
¿Qué
sucede Varick?   – Preguntó afligido Hansel
- 



 

-         
Es que…
mis sueños, mis planes… mi vida… mi amor Hansel… - Tratando de controlar las
lágrimas, miraba al cielo –   Todo se
derrumbó sin remedio. 



 

Al darse cuenta de
que su hermano sufría profundamente, Hansel puso su mano en el hombro de Varick
y le dijo:



 

-         
Puedes
contarme hermano. 



 

-         
La mujer
de la que me enamoré… perdidamente... mi novia Hansel… murió. 


 


-         
¡Oh
Varick!  – Lo abrazó fuerte –  ¡Lo lamento hermano!   - Llorando
en silencio, Varick asintió -  Dime cómo
puedo ayudarte…  ¿Quieres hacer algo en
especial?



 

-         
No, sólo
quiero estar con la familia.      – afirmó con tristeza  -


 


-         
Mandaré
llamar a Oliver, recuerda que es genial para levantar el ánimo, además,  su esposa es maravillosa. 



 

-         
¿Oliver?  ¿Se ha casado?    – Preguntó -



 

-         
Sí, hace
tres años.  ¿No lo recuerdas? 



 

-         
Tienes
razón Hansel, ya recuerdo que él me invitó a su boda, pero no asistí porque nuestro
tío enfermó. 



 

-         
Lo recuerdo
Varick. 



 

-         
¡Vaya con
Oliver!   Espero que sea feliz. 



 

-         
Uf… yo
creo que sí lo es, Gabrielle es una mujer preciosa. 



 

-         
Tal vez, todas
las “Gabrielle” del mundo lo sean.



 

-         
¿Por qué
lo dices?



 

-         
Porque
así se llamaba mi novia, Gabrielle… Gabrielle… – Lo dijo suspirando - 


 


-         
Debo
confesarte, que los dos la conocimos en el Gran Baile, yo quedé cautivado
cuando la vi, pero ya conoces a nuestra madre, en el primer baile me recordó mi
compromiso con…



 

-         
Sí, con
Renate. 



 

-         
Así es… y
ya me ha dicho que no puedo postergarlo más… lo siento hermano, pero en cuanto
se le pase la euforia de tu regreso, comenzará a hostigarte a ti también con
Grechen. 


 


-         
Lo sé… la
ventaja que tienes, es que tu prometida  vive en otro país… en cambio,  yo tendré que verla en cada evento que
organice nuestra madre. 



 

-         
Estaba
seguro de que asistirías al famoso Gran Baile.  ¿Lo recuerdas?  



 

-         
Pensaba
hacerlo… esa era mi  intención, incluso
viajé a Chivogny… pero al saber que estaría Grechen, entendí que nuestra madre aprovecharía
para anunciar el compromiso, así que decidí no asistir y preferí visitar a mi
mejor amigo.



 

-         
¿Aquél
niño con el que jugabas cuando visitábamos a nuestro tío durante las vacaciones?




 

-         
Así es… 



 

-         
Edward, no…
Evan. Pero… ¿Qué no vivía en Windbury?



 

-         
Mientras
estudiaba en Varezzia, Evan Griffin y sus padres vivieron en Chivogny, al
entrar a la Universidad regresaron a Windbury. 


 



 


 

Como el fin de
semana sería el cumpleaños de la Reina, con fría e indiferente actitud, Oliver
le pidió a su esposa que se preparara, pues tendría que asistir a la
fiesta.   Le informó que por sus negocios
él debía ausentarse, pero que llegaría su hermano mayor para hacerle
compañía.    Gabrielle asentía y trataba
de provocar que sonriera un poco, pero él seguía tan disgustado, que sin decir
más se retiró.



 

Sin dirigirle la
palabra, Oliver salió de viaje y unas horas después de que partió, llegó su
hermano.     No era tan atractivo ni tan
distinguido como Oliver, pero sí era un hombre muy guapo, rubio de ojos verdes,
que evidentemente era muy alegre y risueño.  
Gabrielle estaba sorprendida, porque nunca había sabido nada de él y
además, porque se veía de la misma edad que su hermano.



 

-         
Es un
verdadero placer conocerte Gabrielle.   Yo soy tu cuñado Félix Frei.


 


-         
Igualmente…
¿Félix Frei?  No comprendo… creí que eras
hermano de Oliver… 



 

-         
Lo soy… Frei
es el nombre de la familia de mi madre… ¿Comprendes?  - Ella negó con la cabeza -



 

Durante la comida,
Félix no paraba de hablar de sus constantes viajes y le arrancó algunas risas a
Gabrielle, porque al hablar de algunas ciudades que ella también conoció, sus
puntos de vista eran muy distintos.    
Gabrielle hablaba de museos, de galerías y teatros y él sólo hacía graciosos
comentarios, sobre lo extraño de algunas pinturas, y de todo lo que tenía que
hacer para no dormirse en la ópera o el ballet.    Cuando pasaron al salón para tomar el café,
Félix le dijo:



 

-         
Como
entiendo que te sientes intrigada por mi nombre, si me lo permites, voy a
platicarte mí historia.  – Gabrielle
asintió – Trataré de ser lo más breve posible, porque no deseo
perturbarte.   Nuestro querido padre
viajaba mucho, y en uno de esos viajes conoció a mi madre y se enamoraron,
cuando la familia se enteró de que él ya estaba comprometido y próximo a
casarse, se la llevaron lejos.   Soy un
año y meses mayor que Oliver y esa es la historia Gabrielle.   Espero no haberte perturbado. 



 

-         
No lo
hiciste, pero dime Félix… ¿Qué pasó con tu mamá?



 

-         
Lo que
acostumbran las familias, después de que nací, la casaron con un noble
caballero y yo crecí como hijo de mis abuelos.    Cuando nuestro padre se enteró de mi
existencia, ya tenía tres años y desde entonces se preocupó porque Oliver y yo
nos viéramos como lo que somos, hermanos.         



 

-         
Hace tres
años que Oliver y yo estamos casados y no habías venido. ¿Por qué?



 

-        
Yo heredé
los negocios de mis abuelos y ocupo mucho de mi tiempo en atenderlos,  porque me gusta y porque sólo así logras
prosperar más.  Como Oliver viaja mucho, me
visita frecuentemente, por eso en pocas ocasiones yo lo visito. 



 

-         
Pues me
alegra saber que tiene un hermano y que son unidos. 



 

-         
Desde
pequeños nos hemos querido mucho. 
¿Sabes?  Oliver habla mucho de ti,
se siente muy orgulloso de su guapísima e inteligente esposa y creo que desde
ahora, yo presumiré de mi cuñada.



 

De pronto se
sintió un poco incómoda, porque no sabía si Oliver le había platicado a su
hermano, de la extraña relación que los unía.  
Pidiéndole que se sintiera con la confianza de estar en su casa, se
disculpó y se retiró a su habitación.   
Más tarde se enteró por el ama de llaves, que Félix había salido a
divertirse.


 


Al día siguiente y
por la tarde, con ayuda de su doncella empezó a prepararse para ir a la fiesta,
de alguna manera se sentía ansiosa por llegar, porque pasaba muy agradables
momentos con Kristell y con Hansel. 



 

Cuando la doncella
se retiró, sacó del alhajero el pendiente de tulipán y mirándolo se preguntaba,
si él aún conservaría el de la rosa, si él aún la recordaría, pues deseaba con
todo su corazón que así fuera, pues ella nunca lo había olvidado y seguía
amándolo con toda su alma.    Finalmente
sacó su mayor tesoro, el anillo que le dio Varick y lo puso en su dedo anular.    Por algunos minutos se quedó observando el
anillo, el hermoso anillo que le recordaba, que había roto su promesa.      



 

-         
Varick… te
perdí y ya nunca podré acercarme a ti, pero tu recuerdo jamás se desvanecerá,
porque vivirá por siempre en mi mente.   
Nunca podré decirte que te amo, pero hasta el último de mis días, mi
corazón lo gritará desesperado.    Varick
von Falken, donde quiera que estés, escucha la voz de mi corazón, te amo, te
amaré por siempre inalcanzable Varick.



 

Atormentada,
porque no había podido cumplir su promesa, por haber roto tan importante
promesa, se quitó el anillo y volvió a guardarlo en su lugar, junto con el
arete de tulipán. 



 

Llevaba su
brillante cabello castaño coquetamente recogido, lucía un hermoso vestido
blanco de amplio escote y finas gasas, que marcaba su esbelto cuerpo al
caminar.    Los aretes y el exquisito
collar de zafiros, resaltaban la belleza de sus azules ojos.    Al salir de su habitación y dispuesta a
esperar a Félix en la sala, lo escuchó decir: 




 

-         
Pensé que
no podías verte más hermosa, no entiendo cómo mi hermano te permite salir
sola.   



 

-         
Es una
broma.  ¿Verdad?



 

-         
No, es
una forma de halagarte querida hermana.  
–  


 


-         
Félix, veo
que no te has arreglado… ¿No piensas ir al Castillo? 



 

-         
No
Gabrielle, a mí me gusta divertirme, detesto las formalidades, créeme que sólo
cuando me veo obligado asisto a esas fiestas. 




 

-         
Pero es
el cumpleaños de su Majestad… ¿No crees que debes ir a felicitarla?



 

-         
No la
conoces Gabrielle, aprovechará la oportunidad para recordarme que debo seguir
los pasos de mi padre, dejar la diversión, formar un hogar y de sólo pensarlo,
ya me siento mal.    – Gabrielle rio -



 

-         
 Exageras Félix.



 

-         
Sí, pero
no del todo Gabrielle, además, iré a una fiesta con algunos amigos.



 

-         
Bueno,
entonces, que te diviertas Félix. 



 

Sin dejar de decir
tonterías que la hacían reír, Félix la acompañó hasta el carruaje.    En el fondo, Gabrielle reconoció que a ella
tampoco le gustaban esas fiestas.   Lo
que la animaba en esta ocasión, era la agradable compañía de Kristell y Hansel,
eran tan afables, tan cordiales, que la hacían olvidar que estaba en una fiesta
llena de formalidades. 



 

Por muchas razones
extrañaba a su querida hermana Charlotte, pero muy especialmente en las
fiestas, ella se desenvolvía con tal facilidad, que siempre fue su escudo, para
no quedar en medio de las frívolas e insulsas conversaciones de las elegantes
damas.    De pronto y como siempre, la
imagen de su amado Varick vino a su mente, el imposible sueño de compartir con
él una vida sencilla, pero plena de amor.  




 

Contemplando el
bello  atardecer a través de la ventana y
mientras una lágrima escapaba de sus hermosos ojos, Gabrielle se reprochaba a
sí misma,  sabía que ya no debía pensar
en él, no era correcto.   Buscó su
pañuelo en la pequeña bolsa, pero no estaba ahí, estaba segura de haberlo guardado,
pero no estaba, así que con mucho cuidado secó las lágrimas con uno de sus
enguantados dedos. 



 

Como de costumbre,
fingiendo no darse cuenta, Gabrielle caminó entre la gente, que a su paso
guardaba silencio para admirar su belleza.   
Afortunadamente pronto encontró a Kristell y se saludaron con tanto
gusto y cariño, al parecer, la Princesa también había estado ansiosa por su
llegada y era evidente, que no tenía ninguna intención de separarse de la
Duquesa.     Después de un rato de amena conversación,
Gabrielle olvidó que estaba en una fiesta. 



 

-         
Su
Majestad debe estar muy contenta este día, todo luce precioso y ha venido  gente de varios países a felicitarla. 



 

-         
Eres un
encanto Gabrielle, pero como parte de la familia debes aprender, que a mi madre
le encantan las fiestas, ella está feliz en todas y si pudiera, daría una diaria.    – Gabrielle rio, porque Kristell siempre se
quejaba de su madre  -   



 

-         
Siempre
me haces reír Kristell.



 

-         
Es que no
la conoces Gabrielle, mira, voy a platicarte algo, tú le encantaste a mi
hermano Hansel, aquella vez que fuimos a tu país para asistir al Gran Baile…  ¿Lo recuerdas?



 

-         
Sí, lo
recuerdo y a ustedes también. 



 

-         
Bueno…
pues ahí mismo, mi madre empezó con su letanía de: “ya estás comprometido, no
debes ver a nadie más”  y mil cosas más.  – Gabrielle seguía riendo -  ¿Por qué mi madre no se fijó en ti para que
te casaras con Hansel?   – Dijo levantando
las manos al cielo –



 

-         
Porque yo
no tengo un título de nobleza. 



 

-         
Eso qué
importa.  ¡Tú eres genial y te quiero
mucho!   – 



 

-         
Yo
también te quiero mucho Kristell, hubiera sido maravilloso que fuéramos
compañeras en el colegio…  ¿Sabes?  El colegio fue la mejor etapa de mi vida, te hubiera
encantado conocer a mi hermana.    



 

-         
¿Tienes
una hermana Gabrielle?   – Preguntó fascinada - 



 

-         
Sí, somos
gemelas. 



 

-         
Qué
maravilla… te envidio… yo siempre quise tener una hermana. 



 

-         
Mi
hermana es muy alegre y cariñosa, siempre la extraño. 



 

-         
Si es tu
hermana me encantará conocerla.  



 

-         
A mí
también me gustaría que eso sucediera, porque tienen un carácter similar, estoy
segura de que se llevarían muy bien. 


 


-         
En verdad
me encantaría Gabrielle.  Yo no sé por
qué… - De pronto la Princesa se interrumpió a sí misma -  ¡Mira Gabrielle!   ¡Es Garek!   – Dijo en voz baja – 



 

Un guapísimo joven
pelirrojo se acercó a ellas y mirando a los ojos a Kristell, saludó con
respetuosa reverencia y luego se perdió entre los invitados. 



 

-         
Es un
joven muy guapo y educado Kristell.   – Y
suspirando, la Princesa asintió – 



 

-         
Garek
Adler, así se llama…  pero soy Princesa y
jamás me dejarán casarme con él.    –   Gabrielle
la miró con ternura - 



 

-         
¿Por qué
no Kristell?



 

-         
“Porque
él es un noble menor”  – Dijo imitando la
voz de su madre y Gabrielle no pudo evitar reír –   Para mí, Garek es el más maravilloso de los
hombres, pero mi madre ya me tiene comprometida.   – Volvió
a decir molesta –  No entiendo que  fijación tiene con escogernos pareja, no
estamos en su época, ya son tiempos modernos. 




 

-         
¿Ya estás
comprometida?



 

-         
Con el
dolor de mi corazón te digo que sí, estoy comprometida con un noble…  pero reverendo tarado.   – Cubriéndose
con su abanico, Gabrielle trató de controlar la carcajada.  - 



 

-         
Vamos
Kristell, no puede ser tan malo. 



 

-         
Sí lo es…
ya lo conocerás Gabrielle. 



 

-         
¿Vendrá
hoy?



 

-         
No lo sé,
pero vendrá al baile donde será anunciado el compromiso de los tres… ¡Uf, qué
emoción!  – Decía  con sarcasmo - 



 

-         
Bueno, al
menos Grechen es una chica muy distinguida y bella, Hansel debe estar
complacido. 



 

-         
Gabrielle…
Hansel está comprometido con Renate.   – Gabrielle la miró confundida - 



 

-         
Oh lo
siento, entonces entendí mal, todo este tiempo pensé que Grechen estaba
comprometida con el Príncipe. 


 


-         
Así es,
pero no con Hansel.  



 

-         
Pero
Hansel es el Príncipe… 



 

-         
Ahora lo
entiendo, no he sido clara, Grechen está comprometida con mi otro hermano. 



 

-         
¿Otro
hermano?   No lo conozco, y nunca lo he
visto en las fiestas, acaso… ¿Es menor que tú?   – La Princesa rio con franqueza - 



 

-         
No, qué
va… en realidad él es un joven muy maduro,  tiene 22 años… lo que sucede es que durante cinco  años  no vivió en el Castillo y obviamente, no
asistía a los eventos sociales de mi madre. 



 

-         
Oh ya
veo… 



 

-        
No vivió
con nosotros por un escándalo… todos creen que sólo ellos lo saben y que por
ser tan joven, yo no entiendo nada, pero entiendo más que todos ellos juntos.   – Gabrielle
no dejaba de reír por la manera de hablar de la Princesa -     Ven, debemos alejarnos de la fiesta porque
voy a platicarte algo… que nadie más debe escuchar. 



 


 

Entraron a la
biblioteca, para alejarse del escándalo de la fiesta y las dos tomaron asiento
en las cómodas y elegantes butacas que rodeaban la mesa de lectura.



 

-         
Hace un
poco más de 5 años, mi madre tuvo un romance con un militar, mi padre no se
enteró.    Mi hermano fue el primero en
descubrirlo, pero como sabía que por el bien de la familia, no debía hablar ni
hacer nada, queriendo como quiere a nuestro padre, no lo soportó y abandonó el
Castillo.   Se fue a vivir a la casa de
mi tío, hermano de mi padre, que vive casi como un ermitaño en una aldea
pesquera de Windbury.   – Gabrielle
escuchaba atenta, mientras algo oprimía su corazón –    Debo confesarte, que mi hermano tiene
valores muy altos, pero con algunas cosas, es muy intransigente… bueno,
finalmente hace unos días  regresó,   lo cual nos hizo muy felices a todos, en
especial a mi madre, que por eso realmente realizó esta gran fiesta, no por su
cumpleaños sino para celebrar su regreso.     – Sin comentar el secreto, con una sonrisa
Gabrielle le dijo: - 



 

-         
¡Qué enorme
felicidad Kristell, la familia está reunida otra vez!



 

-         
Sí, pero
no sé cuánto tiempo durará la felicidad, pues con la insistencia de nuestra
madre de casarnos…  Hansel parece
indiferente, no sé si porque está decidido a aceptar, o por lo contrario, pero
lo que sí puedo decirte, es que mi pobre hermano ha sufrido mucho, se enamoró
perdidamente de una chica y ella murió, así que se resiste a casarse. 



 

-         
Oh cuanto
lo lamento Kristell, pobre Hansel. 



 

-         
No, no
Hansel, Varick. 



 

Al escuchar este
nombre, una alerta sonó en su cabeza y un dolor repentino llegó a su corazón.    Aturdida, Gabrielle quería hacerle muchas
preguntas, pero no se atrevía por el temor de que se tratara de su amado
Varick, que enamorado de otra joven, la hubiera olvidado.   Sin darse cuenta de su expresión, Kristell
siguió hablando.



 

-         
De los
tres, Varick siempre ha sido el más decidido, te aseguro que desafiando a mi
madre, él si se hubiera casado con la chica que amaba… incluso se negó a
estudiar en Palacio, él estudió Leyes en la Universidad.     En
fin, ven conmigo, quiero que conozcas a Varick, te va a encantar.


 


Caminaron hacia el
salón de baile y mientras lo hacían, ya no escuchaba lo que decía Kristell, se
sentía afligida,  la historia era muy
parecida a la de su Varick, y si su amado Varick resultaba ser el Príncipe del
que hablaba, qué haría, qué podría decir en su defensa, cómo podría mirarlo si
faltó a su promesa, cómo podría él creer ahora, que sin condición alguna  hubiera cumplido su promesa.    Afortunadamente, Kristell le dijo: 



 

-         
Estoy
ansiosa porque conozcas a mi hermano, espérame aquí y mientras tomas un ponche,
yo buscaré a mis hermanos, porque también Hansel querrá saludarte, le encanta
platicar contigo.     



 

Gabrielle estaba
aterrada, nunca hablaron de su hermano y ahora resultaba que podía tratarse de
su amado Varick.   De pronto recapacitó  que como usualmente ocurría, la gente la
miraba con admiración y se sintió expuesta ya que de esa manera le indicarían
al misterioso hermano, el camino más fácil para encontrarla.   



 

De pronto vio a lo
lejos a Hansel, el Príncipe heredero, nunca hubiera imaginado, que el día del
Gran Baile él hubiera quedado cautivado y al pensarlo se preguntó: ¿Sería que
siempre se sintió a gusto con él, porque presentía a Varick?   Angustiada rechazó la idea,  tenía que tratarse de un joven diferente, no
podía, no debía ser el mismo. 



 

Sorpresivamente y del
otro lado del salón, escuchó una risa muy familiar y sintió otra vez ese terrible
dolor en el pecho... era él, era Varick, su Varick, que estaba riendo con
algunos jóvenes, incluido Garek, el enamorado de Kristell y su hermano Hansel.   Su corazón pareció despertar de un largo
sueño y se sonrojó al observar, que se veía mucho más  apuesto que antes, y su largo y hermoso
cabello castaño, lo llevaba recogido en una coleta.    Enamorada, murmuró el nombre de su gran
amor. 



 

Al descubrirlo,
todo pareció tener un movimiento más lento, 
pero reaccionó, pues él no debía verla ahí.  ¿Qué le diría?  ¿Qué explicación le daría?    Sabía que debía irse, alejarse, pero no
podía, no podía dejar de mirarlo, se veía tan apuesto, más que antes, mucho
más.    Sólo deseaba verlo un poco más,
un instante más,  su corazón lo
necesitaba, porque había sufrido la agonía de no estar a su lado, de no
escuchar su amorosa voz, de no recibir la luz de sus profundos y hermosos ojos
verdes.     Sólo un segundo más
necesitaba, para deleitar sus ojos y calmar las ansias de su corazón.



 

Y como si sus
pensamientos y anhelos hubieran sido escuchados, Varick volteó, clavó sus ojos
en ella, y quedó  cautivado, el tiempo se
detuvo y sólo existió ese mágico lazo visual.   
Sin poder creer el milagro que presenciaba, sonrió y lentamente caminó
hacia ella, para corroborar que no estaba soñando.     Rompiendo el hechizo de sus miradas,
Gabrielle retrocedió asustada y con gran mesura para pasar desapercibida, se
abrió paso entre la distinguida concurrencia y escapó de ahí. 



 

Con pasos
acelerados, Varick caminó tras ella, pero al salir del Castillo, Gabrielle
había corrido hacia el carruaje que la llevó y al abordarlo se ocultó.    Nerviosa apartó un poco la cortinilla de la
ventana y logró ver que desesperado y como buscándola, su amado Varick volteaba
hacia todas partes.   Cuando se aseguró
de que no la seguía y ya entraba nuevamente al Castillo, sonrió, se recargó en
el respaldo del asiento y por un largo rato recordó cómo lo conoció.  



 


 

Gabrielle suspiró
enamorada, había recordado cuatro años de su vida, cuatro años de sucesos, de
acontecimientos que la llevaron hasta ese momento.    Feliz porque lo había visto, porque había
descubierto en su mirada que aún la amaba, pero con la angustia y el dolor de
saber que jamás podría estar con él, cerró sus ojos y suspiró profundo, de
pronto gritó asustada, porque sorpresivamente la puerta se abrió.



 

-         
Duquesa
von Thiel, no se asuste, soy yo.  ¿Está
bien?   – Agitada y sorprendida, sonrió cuando vio que
era el conductor -



 

-         
Sí… muy
bien. 



 

-         
Siempre
vigilo por la ventana y como ya no la vi por largo rato, vine a verificar.      ¿Desea regresar a casa? 



 

-         
¡Sí!   Por favor, lléveme de regreso. 



 

-         
Con mucho
gusto Duquesa. 



 

Varick  regresó al salón y apartó a su hermano del
grupo de amigos, diciéndole con gran  entusiasmo: 



 

–       
Hansel… ¡Gabrielle!


 


–       
¿Qué?



 

–       
¡Acabo de
verla!



 

–       
Pero tú
me dijiste que estaba…



 

–       
Era ella
Hansel, no tengo duda alguna.   Cuando
nos miramos, noté un sonrojo, ese sonrojo tan típico de ella y además... esa
forma de mirar Hansel, esa mirada tan especial… esa mirada que no tiene
ninguna.    Gabrielle está viva...  



 

–       
¿Estás
seguro Varick?



 

–       
Lo estoy
y cuanto antes debo encontrar a Gabrielle. 



 

–       
Yo te
ayudaré... te ves… como si hubieras revivido Varick. 



 

–       
Así es Hansel,
la vida regresó a mí.  – La Princesa
llegó en ese momento  –



 

–       
Varick, quería
presentarte a mi amiga la Duquesa von Thiel, debía andar por aquí, pero ya no la
veo, es la mujer más bonita que hayas visto. 



 

–       
Gracias
Kristell, pero no me interesa,  yo acabo
de encontrar a la diosa de la belleza.    



 

Comprendiendo lo
que estaba sucediendo, Hansel miró a Varick, que parecía estar en la ensoñación
y luego a Kristell, que con la mirada continuaba buscando a la Duquesa von
Thiel.    Preocupado por lo que
significaría para su hermano, el Príncipe heredero guardó silencio.  











XXI


11.-  El Reencuentro



 


 

Durante el resto
de la fiesta, muchas y muy hermosas jóvenes rondaban a los Príncipes, pero
Varick no se daba por enterado, pues ilusionado y muy enamorado, solo hablaba
de  su encuentro con su amada Gabrielle.    Sin poder esperar buscó a sus padres, los
Reyes de Brieldam y feliz les comunicó que su amada estaba viva, que la había
visto, y conociendo lo decidido que era su hijo, temiendo perderlo otra vez, la
Reina madre sólo se limitó a pedirle que esperara a encontrar a la joven
misteriosa, para poder cancelar el compromiso con Grechen van der Meer. 



 

Sin poder creer lo
que había sucedido, Gabrielle llegó a casa y de inmediato se refugió en su
habitación, donde contemplando las estrellas revivió una y otra vez, el momento
en que se volvieron a perder en una mágica mirada.    Había tenido la dicha de volver a verlo y
se sentía feliz, pero tan grande como su felicidad, era el temor de enfrentarse
a su desamor, cuando se enterara de que no había cumplido su promesa.    



 

-         
Varick… oh Varick amor mío… tarde o temprano vas a enterarte… ¿Qué voy a
hacer?  ¿Cómo podré soportar tu
desprecio?   



 

Con la aprensión
de que llegara el momento de enfrentar el reproche en su mirada, Gabrielle pasó
un par de días muy difíciles.    Temprano
en la mañana del tercer día, Oliver regresó y la vio caminando por el jardín
principal, lucía  pálida e inquieta, pero
no le dio importancia y con fría expresión le pidió:   



 

-         
Prepárate,
esta noche tenemos que ir al Castillo. 



 

-         
¿O-otra
vez?   ¿Por qué?   – Preguntó nerviosa - 



 

-         
Esta
noche anunciarán el compromiso matrimonial de mis primos.



 

Gabrielle sintió
un golpe de sangre que le estallaba en la cabeza, ya no sólo era el temor de
enfrentarlo, ahora el corazón se le partía por el dolor de saber, que  Varick 
se casaría con Grechen.



 

Sin darse cuenta
de que la palidez de Gabrielle se acentuó, Oliver dio media vuelta y se internó
en la mansión.      Muy nerviosa y
angustiada, todo el resto de la mañana estuvo tratando de encontrar la manera
de evitar  ir al Castillo, hasta que de
pronto se le ocurrió una idea total y absolutamente descabellada, pero lo
prefería, antes que enfrentar el desdén de Varick y el momento de verlo en
brazos de su prometida Grechen. 



 

Gabrielle escogió
para esa noche un elegante y sencillo vestido azul que delineaba su esbelta
figura y al verse frente al espejo sonrió satisfecha, con la delicada tiara de
diamantes y zafiros que adornaba su recogido cabello, con el collar de un hilo
de platino y de diamantes en su cuello, joyas que le habían sido obsequiadas
por Oliver.    Se veía más bella y
fascinante que nunca, sus intensos ojos azules mostraban un destello  especial y sus delineados labios rojos,
parecían ansiosos por recibir la caricia de otros labios.    Rezando por un milagro, se ponía los largos
guantes blancos, mientras murmuraba: 



 

-         
Espero
que esto funcione… 



 

Salió de su
habitación y encaminó sus pasos a del atractivo Duque von Thiel, pero cuando
estuvo a punto de llamar se arrepintió y decidida a regresar a su alcoba,
recordó a su amado Varick y eso le dio la fuerza y el valor para llamar a la
puerta.    Félix abrió.  



 

-         
Hola Gabrielle,
te ves increíblemente preciosa…  – Ella
agradeció con ligera sonrisa - 


 


-         
Pasa… –
Dijo Oliver con indiferencia, mientras se arreglaba la elegante chaqueta frente
al espejo –



 

-         
Oliver…
prefiero que vengas, hay algo que necesito decirte. 



 

-         
Gabrielle,
no quiero interrumpir, los dejaré solos, por favor pasa…  – Le pidió Félix –



 

-         
No Félix,
quédate aquí.     



 

Con seriedad
ordenó Oliver y salió de la habitación y en cuanto observó a Gabrielle quedó
deslumbrado, fue como si en ese momento recordara lo hermosa que era y suavizó
su expresión. 



 

-         
Por
favor, ven. 



 

Lo hizo seguirla
hasta su habitación y una vez dentro, Oliver le dijo con un tono de fastidio.



 

-         
¿Y bien…?



 

Gabrielle lo tomó
por los brazos, se acercó hasta quedar muy cerca de su atractivo rostro y cerró
los ojos como esperando un beso.   
Oliver se sorprendió, pero reaccionó rápido y sonriendo con desgano le
dijo: 



 

-         
Muy
graciosa Gabrielle, no sé qué pretendes, pero apúrate, porque ya debemos irnos.
   



 

Tanto tiempo
persiguiéndola desesperado y ahora que ella ofreció la caricia de sus besos,
Oliver la ignoró y se fue.    Por un lado
sintió un increíble descanso, pero por otro,  empezó a sentir terror, pues nada evitaría que
fueran al Castillo. 



 

Pocos minutos
después Oliver llegó por ella, que no pudo evitar reconocer, que lucía
verdaderamente atractivo y elegante.    Salieron
de la mansión y en cuanto abordaron el carruaje, con inquietud no dejaba de
mirar por la ventanilla. 



 

-         
¿Se puede
saber qué te pasa?    – con un rubor
protestó  - 



 

-         
¿Qué me
pasa?   Nada… ¿Por qué?



 

-         
Te veo muy
nerviosa.   Si no querías ir, sólo tenías
que decirlo. 


 


-         
¿Y me
escucharías?    No quiero ir Oliver. 



 

-         
Lo lamento
Gabrielle, pero debemos asistir, es un evento muy importante para la familia.



 

Ella lo miró con
reproche y él rio divertido, pero a Gabrielle no le hizo ninguna  gracia su broma.     El trayecto fue un suplicio, escuchaba un
fuerte zumbido en su cabeza y sentía un molesto dolor en el estómago, no tenía ni
la menor idea de lo que podría hacer o de cómo lograr esconderse. 



 

Al descender del
carruaje y como siempre a su paso, su belleza robaba todas las miradas de
admiración, mientras Oliver con mucho orgullo la llevaba del brazo.    



 

En el pasillo
principal encontraron al Príncipe Hansel, que se veía más atractivo, pues
vestía una casaca color marfil con adornos dorados, pantalón azul marino y
guantes blancos.   Mientras Hansel y
Oliver se saludaban con fuerte y afectuoso abrazo, Gabrielle sintió que un
balde con agua helada le cayó de golpe al estómago, en cuanto percibió algo
extraño en la mirada del Príncipe. 



 

-         
 Duquesa von Thiel… querida prima.   – Le dijo
besando su mano - 



 

-         
Príncipe
Hansel.    – Respondió con ligera reverencia - 



 

-         
¿Todo
bien, Gabrielle?     – Preguntó con inquisitiva mirada - 



 

-         
S-sí...
Hansel.     



 

-         
No te
habíamos dicho Gabrielle, pero tenemos otro hermano y por supuesto, queremos
presentártelo…    – Le dijo mirándola suspicaz -



 

-         
Hansel…
será un placer.      – No tenía duda, Hansel sabía quién era ella -




 

-         
¿Varick
ha vuelto?  ¡Qué excelente noticia
Hansel!   ¡Quiero saludarlo!  



 

Exclamó Oliver y
Hansel asintió sin dejar de ver a Gabrielle, que se abanicaba con cierto
nerviosismo, pues trataba de controlar su agitada respiración. 



 

-         
¿Todo
bien Gabrielle?    – Preguntó nuevamente el heredero al trono - 



 

-         
Ha estado
muy rara toda la tarde.  – La acusó
Oliver –   Hansel, tengo grandes deseos de saludar y
abrazar a Varick.  ¿Dónde está?



 

-         
Él
también estará encantado de verlos… a los dos, – recalcó esto último – además,  recuerda que él no conoce a tu esposa.  – Y Gabrielle lo miró como pidiendo clemencia
-   Insisto Gabrielle… ¿Te sientes bien? 


 


-         
A decir
verdad, no Hansel, no me siento nada bien, si me disculpan, tomaré un poco de
aire fresco en la terraza.   



 

Le dijo con
evidente sonrojo.   Como aún se sentía
molesto con ella, Oliver la dejó ir sin decir nada, pero fue seguida por la
inquisidora mirada de Hansel. 



 

-         
¿Vamos a
buscar a Varick?      



 

Sonriente preguntó
Oliver y en compañía de Hansel se perdieron entre los invitados.     Gabrielle salió a la terraza, necesitaba
serenarse, pensar de qué manera podría salir de esa situación.    Se
preguntaba cómo podría enfrentar a Varick, cómo podría explicarle, si no tenía
las palabras y mucho menos, el valor para hacerlo.   Deseaba con todo su corazón, que en toda la
noche no lograra verla, que no pudiera descubrirla, pero era imposible y más, por
la estrecha relación que Oliver sostenía con sus primos. 



 

Entre la angustia
y el temor que sentía, recordaba a Varick, nunca había olvidado su atractivo rostro
y menos su mirada, su sonrisa y esa maravillosa sensación que experimentaba cada
vez que besaba su mano, mientras la miraba enamorado.   Con desesperación deseaba que hubiera un
error, una confusión, que el joven que vio en la fiesta fuera alguien que se le
parecía, que no fuera él, pero era imposible, era Varick, su amado Varick, podía
reconocerlo siempre, en cualquier lugar, en cualquier momento.  ¡Qué jugada tan sucia la del destino! 



 

La hermosa Duquesa
von Thiel sintió un suave golpe, un profundo rozón en su corazón. Alguien salió
a la terraza y estaba junto a ella, suavemente su cabeza giró a la izquierda y
ahí lo vio, parecía la perfecta escultura del más hermoso hombre que con sereno
rostro, pero esbozando una sonrisa de felicidad, la observaba inmóvil.     Vistiendo la casaca marfil con adornos
dorados, pantalón azul oscuro, guantes blancos y con el cabello recogido en una
coleta, se veía tan gallardo y atractivo, que Gabrielle lo contemplaba sin
poder hablar.    Varick la veía
impresionado y sus ojos estaban tan brillantes que parecía que estaban llenos
de lágrimas.



 

-         
Gabrielle…
estás aquí… no puedo creerlo, eres tú y estás más hermosa  que nunca…  - dijo con 
voz tan bella como el reflejo de sus ojos. 



 

Confundido y feliz,
no sabía si abrazarla o llevársela de ahí y escapar juntos.      Sin pensar en nada más y mirándola de esa
manera única, se acercó y lentamente besó su mano cubierta por el guante,  mientras un fuerte temblor recorría el cuerpo
de Gabrielle. 



 

-         
Mi amada Gabrielle,
tengo tanto que decirte, que no sé por dónde empezar, pero...  


 


-         
¡Aquí estás
Varick!  ¡Te busqué por todo el salón!



 

Oliver llegó y
abrazó fuerte a Varick, que desde luego correspondió con gran alegría y afecto,
pero impaciente por presentarle al gran y único amor de su vida, a Gabrielle,
que terriblemente pálida y sintiendo que estaba a punto de desmayar, los veía
con el corazón destrozado.



 

-         
Así que
ya se conocen, me alegra, Varick tengo el gusto de presentarte a mi esposa, la
Duquesa Gabrielle von Thiel.    



 

Muy desconcertado
y confundido, Varick lo miró y después a ella. 
  Al escuchar que la presentaba,
sintiendo la peor aflicción de su vida, deseando evaporarse y bajando la
mirada, pues no se atrevía a mirarlo, Gabrielle saludó al Príncipe con ligera
reverencia.    Varick no alcanzaba a
comprender las palabras de su primo Oliver y sólo se limitó a observarla.



 

-         
Varick,
no eres el primero que se queda mudo ante la belleza de la Duquesa.



 

Muy orgulloso dijo
Oliver.    Al darse cuenta de que Varick
continuaba sin hablar, entendiendo lo que en ese momento estaba sufriendo y tratando
de hacerle saber de su propio dolor, Gabrielle lo miró a los ojos, con el
infinito deseo de que pudiera leer en ellos, todo el amor que guardaba su
corazón, pero como si se hubiera quedado sin alma, el Príncipe Varick dijo con
fría y educada voz. 


 


-         
Es un
placer conocerla al fin… Duquesa von Thiel. 



 

Al escuchar el
velado mensaje de sus palabras, el más espantoso dolor golpeó el corazón de
Gabrielle, haciéndole sentir, que  todas sus
palabras, todos sus sentimientos y todos sus maravillosos recuerdos, habían
dejado de tener valor para el hombre que amaba con todo su corazón.    Varick se despidió con una reverencia y sin
decir nada más, volvió a entrar al salón. 




 

Al verlo partir, Gabrielle
se aferró al barandal para no caer, pues el dolor era tan intenso, que sintió
que desmayaría.    Tratando de disimular
el terrible estado en el que se encontraba, con gran esfuerzo le dijo a Oliver:




 

-         
En unos
momentos más te alcanzo Oliver… aún no me siento bien.



 

-         
De
acuerdo, pero no tardes mucho, pues no tardan en anunciar el compromiso. 



 

-         
No… ahí
estaré. 


 


En cuanto se
retiró Oliver y luciendo un hermoso y juvenil vestido color marfil, con
delicados adornos en oro, muy sonriente Kristell salió a saludar a su querida
amiga. 



 

-         
Duquesa
von Thiel… - Dijo en tono juguetón, pero al ver la extrema palidez de su amiga,
angustiada exclamó: -  ¡Gabrielle…!   ¿Qué
te sucede?   ¿Te sientes mal?



 

-         
No…  - Las lágrimas que intentó contener, corrían
libremente por sus pálidas mejillas - 



 

-         
Por favor
ven, toma asiento.   – Decía preocupada –  ¿Qué te sucede amiga?



 

La cabeza le daba
vueltas y de pronto, todo se oscureció.    Cuando abrió los ojos, estaba acostada sobre
un diván y junto a ella estaba la Reina Nissa y la Princesa Kristell, así como
un hombre de edad avanzada, que le dio la impresión de ser un médico. 



 

-         
¿Te
sientes mejor Gabrielle?    – Preguntó la Reina - 


 


-         
¿Qué
sucedió?



 

-         
Te
desmayaste amiga, Garek me ayudó a traerte a la biblioteca.   – Le dijo con un guiño la Princesa -



 

-         
No te
levantes, quédate así un rato más. – Amablemente le pidió la Reina -    Yo comprendo estas cosas, descansa. 



 

Los tres salieron
para que descansara un poco más.    Sola
con sus reflexiones y recuerdos, 
Gabrielle pensó, que ese desmayo  hubiera sido de mayor utilidad antes del
encuentro con Varick.    Se sentía
terriblemente mal, pero al menos ya había pasado el momento más temido.    Después
de un rato regresó Kristell y le preguntó: 




 

-         
¿Te
sientes mejor?   Para que descansaras, mi
madre no dejó entrar a Oliver.    No
mientas y dime… ¿Ya estás bien?



 

-         
Sí
Kristell… gracias.   – Mintió - 


 


-         
¿Segura?  Mira que debes prepararte… 



 

-         
¿Para
qué?      – Preguntó asustada - 


 


-         
¿Para
enfrentarte a las curiosas miradas de todos?



 

-         
¿Por qué
a sus curiosas miradas?     – Preguntó más espantada - 


 


-         
Vamos,
que el viejecillo del doctor, ya esparció la noticia de tu embarazo. 



 

-         
¿Qué?   Pero yo no… no estoy esperando bebé.   



 

No le agradó nada
que pensaran que estaba esperando bebé, pero al menos
no había provocado una dificultad entre los primos.   



 

-         
¿Estás
segura Gabrielle?



 

-         
Completamente
Kristell. 


 


-         
Entonces
será muy incómodo… quédate conmigo.   Sí
mi querida madre, para variar no interviene, yo te cuidaré de los
curiosos.    



 

Le dijo con
gracioso guiño.   Al ingresar al salón se
hizo un gran silencio, las mujeres la veían conmovidas y los hombres como
siempre, admirando su belleza.   Casi al
fondo del salón, platicaban Hansel, Varick y Oliver, que en cuanto la vio
caminó hacia ella.     Lastimó
profundamente su corazón, que al verla Varick, con frialdad desvió la mirada.



 

-         
¿Cómo te
sientes Gabrielle?      - Le dijo
tomándola de las manos -   



 

-         
Estoy
bien Oliver, no te preocupes.



 

-         
¿Qué no
me preocupe?   Eres mi esposa Gabrielle,
por supuesto que me preocupo.    ¿Quieres
que nos retiremos?



 

-         
No
Oliver, ya me siento mejor, sólo necesito estar cerca del aire fresco.   Regresa con tus primos, si llegara a
sentirme mal, prometo que te avisaré.



 

-         
De
acuerdo, te acercaré a la terraza.      



 

-         
No primo,
yo la llevaré, deja que disfrute de la compañía de mi querida amiga.  ¿Estás de acuerdo?



 

-         
Por
supuesto Kristell, pero si ves que se siente mal por favor avísame.



 

-         
Lo
prometo Oliver.     – Oliver regresó con
sus primos -   



 

-         
Kristell,
siempre disfruto grandemente de tu compañía, pero hoy en especial, debo
agradecerte por tu cariñosa amistad.



 

-         
No digas
más Gabrielle, siempre estoy bromeando y quejándome de todo, pero puedo sentir
cuando un corazón sufre.    Debo
confesarte, que yo también me siento muy mal, ese compromiso está destrozando
mi corazón.     No podemos hablar de lo
que nos sucede, pues terminaríamos llorando, así que propongo que nos quejemos
de todo y por todo.  ¿Te parece?



 

-         
Me parece
perfecto Kristell,   gracias.



 

-         
Gracias a
ti Gabrielle.



 

Contra su voluntad
y en varias ocasiones, Gabrielle rio por las ocurrencias de Kristell, que se
quejaba graciosamente de todo, muy especialmente de la Reina.   En muchos aspectos le recordaba a su querida
Charlotte, las dos tenían la capacidad para ocultar sus pensamientos y sus
sentimientos, tenían carácter, decisión y una gran simpatía, pero
lamentablemente, en la cena la sentaron lejos de ella y de Oliver.



 

Gabrielle se
sentía incómoda, pues estaba rodeada por gente que no conocía y cuyas
insustanciales conversaciones estaban fuera de su alcance.    Inesperadamente, Varick tomó asiento frente
a ella y con indiferencia desvió la mirada, cuando sintió que ella volteó a
verlo; sin embargo, saludó muy sonriente y amable  al pelirrojo 
Garek Adler y al Marqués Johan von Amsel que se encontraban a la
derecha  de Gabrielle.    El Marqués von Amsel le dijo:



 

-         
Varick te
felicito tu prometida es la mujer más hermosa. 



 

-         
Yo
también te felicito Varick, la Condesa van der Meer es una dama muy
distinguida.  – añadió Garek.    



 

Antes de que
pudiera responder a sus amigos, la Duquesa Heilig que se encontraba a su
izquierda opinó: 


-         
Príncipe
Varick los dos hacen una hermosa y perfecta pareja, se ve que están muy
enamorados. 



 

-         
Gracias
Duquesa Heilig. 



 


 

Deshecha por
dentro y sintiendo que su corazón se partía en pedazos, no probó bocado y con
la cucharilla sólo movía los alimentos de un lado para otro.   Discretamente volteaba a verlo, pero él parecía
muy interesado en la conversación con sus amigos.    Casi no podía creer, que en un tiempo él le
declaró su amor sin condición y aunque le dolía profundamente, entendía que por
no haber cumplido su promesa, Varick la sacara definitivamente de su corazón,
pero se preguntaba, si él se sentiría mal, por haberle ocultado que era  el Príncipe que estaba comprometido con
Grechen. 



 

Cuando terminaron
de cenar y todos empezaron a regresar al salón, Gabrielle abandonó sus
pensamientos y sintiéndose muy sola y triste, caminó nuevamente hacia la
terraza, sin darse cuenta de que Varick la siguió con la mirada.



 

En cuanto se
escuchó la suave música, Oliver fue a invitarla a bailar, pero
argumentando  que no se sentía del todo
bien, Gabrielle no aceptó y como en el fondo, él todavía se sentía molesto por
sus constantes rechazos, la dejó y se fue a platicar con sus amigos.  



 

Trataba de ser
discreta, pero le resultaba difícil ver que Varick bailara con Grechen van der
Meer, entonces desviaba la mirada, pero sin poder evitarlo, nuevamente volteaba
a verlo con una mezcla de tristeza y algo de enojo, pues los dos sonreían y
parecían disfrutarlo, además de que no dejaban de platicar y en más  de una ocasión Varick arrancó la risa de
Grechen.  



 

Se sintió peor,
cuando durante el baile se hizo un silencio y luego se anunció con gran júbilo,
el compromiso de los Príncipes con sus prometidos: 



 

El Príncipe
heredero Hansel von Falken con Renate van Blum, una joven muy bonita,  rubia de ojos grises, que todo el tiempo
sonreía y asentía.     Le dolió tanto
cuando anunciaron el compromiso del Príncipe Varick von Falken con Grechen van
der Meer, que para controlar sus emociones, cerró los ojos cuando él  besó la mano de la altiva y bella joven.


 


La Princesa
Kristell von Falken, con disimulado gesto de molestia recibió el beso en la
mano, del Conde Johan von Amsel, un joven de estatura normal, de cabello y ojos
castaños, que frecuentemente reía de manera chillona y estridente.     Al observar que discretamente, la Princesa
se secó la mano en el vestido, Gabrielle coincidió con su amiga, en que el
prometido era un verdadero tarado.    



 

Después de
anunciarse el compromiso, el Príncipe Hansel dio un discurso acerca del amor y
la lealtad y mientras hablaba, miraba a Gabrielle con frecuencia.    A
cada palabra que prácticamente le dirigía, un pedazo de su corazón se
desprendía y caía, como los pétalos de una flor que el viento deshace.    No tenía la fuerza para contener las
lágrimas, pues tenía en su mente la imagen de su amado Varick, que al
descubrirla en la terraza, la había mirado con luminosa magia y un instante
después, con el hielo de la indiferencia.



 

Trataba de
aferrarse a las palabras de su hermana Charlotte, sobre ser fuerte y no mostrar
el dolor que nos golpea, pero le fue imposible evitar que un par de lágrimas
resbalaran de sus ojos.     Cuando
llegó  el momento de partir y despedirse,
erguida y con la frente en alto se despidió de todos.    En el momento de despedirse de Varick,
percibió que sus ojos trataban de escudriñar en los de ella y no le desvió la
mirada, pues nunca encontraría en ellos traición, tal vez, sólo diamantes
líquidos. 



 

Al subir al
carruaje y tomar asiento, no pudo evitar abrir un poco la cortina para verlo
una vez más, de lejos… tan lejos de ella, que era  abrumadora la distancia, pero no lo vio.    Decepcionada cerró la cortina y entonces vio
que Oliver la observaba en silencio,  apenada y temiendo que él pudiera adivinar sus
pensamientos, descubrir lo que su corazón ocultaba, sonrió y él se atrevió a
decir:



 

-         
De
ninguna manera quise ser desconsiderado contigo, no creí que te sentías mal, pensé
que era sólo tu disgusto por las fiestas.    
Este era un día especial para mis primos y para mí también, porque
siempre nos hemos tratado como hermanos, por eso no quise ceder, por favor, discúlpame.  



 

Un poco
desconcertada por lo que decía Oliver, no supo que decir y de pronto abrieron
la puerta del carruaje. 



 

-         
Pensé que
no te encontraría… buen viaje Gabrielle. 




 

Subiendo al
carruaje le dijo Kristell y con mucho cariño la abrazó fuerte y le dio un beso
en la mejilla.    Conmovida, Gabrielle
correspondió cariñosa.   Kristell le dio
también un beso a Oliver y luego bajó del carruaje.  


 


-         
Gracias
Kristell, te deseo dulces sueños.     



 

Detrás de Kristell
y mirándola a los ojos, un hermoso hombre cerró la puerta: Varick.    Ese segundo en que sus miradas se volvieron
a cruzar, le devolvió un pedazo del corazón que se le rompió. 



 

-         
“Disfruto
mucho tu compañía y lamento cuando no puedo conversar contigo”… esas palabras
me dolieron Gabrielle.  – Ella lo miró
confundida – ¿Recuerdas cuando me lo dijiste? 



 

-         
Creo que
sí… - Respondió, aunque no estaba segura de qué estaba hablando Oliver - 



 

-         
Bien,
creo que ahora comenzará todo a marchar mejor.  
¿No crees?  Ahora sé que me
quieres en verdad.



 

Le dijo tomando su
mano y ella intentó sonreír, pero no pudo, porque verdaderamente no entendía de
qué estaba hablando Oliver. 











XXII


11.-  Más que Recuerdos



 


 

Al día siguiente, la
Marquesa Haldisa, una de las hermanas de la Reina Nissa, le  comentaba acerca del heredero del Duque von
Thiel, mientras leyendo cerca de ellas, los tres Príncipes escuchaban. 



 

-         
Tiene una
increíble belleza, yo nunca había visto una muchacha tan hermosa en mi vida…
pero no entiendo por qué es tan… ya sabes… tan seria, tan aburrida, no
socializa con nadie… tengo entendido que sus amigos son famosos pintores,
escultores, escritores, ya sabes, de esa gente a la que nadie entiende, eso
habla tan mal de una persona, pero en fin, debo reconocer que hacen una hermosa
pareja, los dos son tal para cual.   Oliver
se ve tan contento, su padre estaría muy orgulloso, ya ves que a nuestro
querido hermano le encantaban las mujeres, mientras más bonitas mejor, aunque
no tuvieran mucha moral.  – Con molesto
gesto, Varick vio fijamente a su tía y Hansel a su hermano -   Aunque a veces me da la impresión, que tiene
a esa esposa, como si fuera un trofeo para presumir sobre una repisa, pues se
nota que lo que tiene de bonita lo tiene de tontita.     – Y
rieron las dos -    Ayer, todo el mundo murmuraba sobre el bebé
que esperan, ojalá que sea niña y que se parezca a la Duquesa, pero que herede
el cerebro de nuestra familia.    – Varick protestó muy disgustado - 



 

-         
¡¡Eso a
nosotros que nos importa!!   



 

Furioso y azotando
la puerta salió de la habitación.   
Kristell  miró a Hansel, quien
desvió la mirada y continuó leyendo. 



 

-         
Pero… ¿Qué
le pasa a este muchacho?    – Desconcertada preguntó la Marquesa Haldisa -




 

-         
Ya te
contaré querida, es que se enamoró en el colegio y quería casarse con la
muchachita…



 

-         
Pero, él
está comprometido con Grechen.  ¿No es
así?



 

-         
Así es,
pero ya sabes cómo son los jóvenes de tercos y lo peor es, que hace poco se
enteró que la chica falleció… entonces últimamente tiene un carácter un poco…
explosivo…



 

-         
De todas
formas, Varick nunca se ha caracterizado por ser el más diplomático y
discúlpame que te lo diga querida, pero es la verdad, siempre ha tenido un
carácter rebelde.    Lo bueno es que
Hansel es el heredero, tiene tan buen juicio y en todo momento sabe
comportarse.    No cabe duda, que eso lo
sacó del lado de nuestra familia. 



 

Hansel rio por lo
bajo y suspiró para continuar su lectura, mientras que Kristell tuvo que ahogar
una risa burlona. 



 

-         
Ay
hermana, y luego ese cabello… ¿Por qué no le pides que se lo corte?  ¿Qué trata de demostrar con esa rebeldía del
cabello largo?   Así jamás una mujer lo
tomará en serio… creo que eres demasiado blanda con él Nissa… debería usar el
cabello como Hansel, él sí que sabe cómo debe lucir un Príncipe. 



 

Mientras la tía
seguía hablando, los dos hermanos se dirigían cómplices miradas,  Kristell giraba los ojos, los ponía en blanco
y Hansel contenía la risa.     Varick
había salido del Castillo y furioso cabalgaba sin rumbo.  



 

Esa noche los Duques
von Thiel fueron a la ópera, acompañados por Félix, que había invitado a una
encantadora y muy atractiva joven, que parecía estar muy enamorada de él.    Discretamente y en voz baja, la joven le
hacía preguntas sobre lo que no entendía y con mucho gusto Gabrielle aclaraba
sus dudas.       



 

De pronto Oliver le
informó, que la Familia Real había llegado al palco principal.    Discretamente,
Gabrielle fijó sus pequeños binoculares y desilusionada observó, que Varick no estaba
entre la familia, solo los Reyes, los Príncipes Hansel y Kristell con sus  prometidos y también  Grechen.    Inquieta y preocupada, se preguntaba dónde
podría estar Varick.  



 

Durante el
intermedio, las dos familias se integraron.    La Duquesa platicaba con  Kristell sobre la belleza de la obra y pronto
se integró a la plática el Rey Merek.    En otro grupo platicaban, Oliver, Hansel,
Félix y su acompañante, y Johan,  por
último,  la Reina platicaba con Renate y
Grechen, mientras veían a Gabrielle. 



 

Al terminar, los Duques
se despidieron de la Familia Real y al salir, vieron que en la calle y
temblando de frío, una mujer pedía caridad, pero era ignorada por todos los que
salían del teatro.   Sin dudar un
segundo, Gabrielle se quitó el abrigo y lo puso en los hombros de la pobre
mujer, con cuidado le ayudó a ponerse los guantes y dentro de ellos, le dejó
las monedas que traía en su pequeño bolso. 
Como si no pudiera creer lo que estaba sucediendo, con los ojos llorosos
la mujer besó su mano.    Desde su
carruaje, Kristell exigió a las demás, que observaran lo que hacía la Duquesa
von Thiel.



 

Con satisfactoria
sonrisa, Oliver se quitó el abrigo, cubrió a Gabrielle y le ayudó a subir al
carruaje.    La veía con la misma
admiración y embeleso de antes y entonces ella volvió a preocuparse, porque
sabía lo que significaba y pensó que no había sido tan buena idea hacer las
paces con él. 



 

Luego de
despedirse, Félix y su acompañante tomaron otro carruaje, pues debía llevarla a
su casa y después, él se iría a otra de sus divertidas fiestas.


 


Al llegar a su
mansión, el ama de llaves recibió a los Duques von Thiel y comunicó que su
hermano no  había regresado. 



 

-         
Lo
sabemos, fue a una fiesta.


     


Sonriendo
respondió Oliver y después siguió a Gabrielle hasta su habitación.    Tratando de evadir lo que vendría, ella tomó
asiento frente al tocador y empezó a cepillar su brillante cabello castaño,
mientras comentaba sobre su hermano.



 

-         
Tu
hermano me platicó sobre sus padres. 



 

-         
Nunca
habla de ellos, pero no me extraña que contigo sintiera la confianza de
hacerlo.     – Dijo cerrando la puerta detrás de él - 



 

-         
Me
comentó que pocas veces viene. 



 

-         
Por sus
negocios, pero yo lo visito frecuentemente.   




 

Oliver se acercó a
ella, la levantó tomándola suavemente por los hombros, la acercó lentamente y
la abrazó apasionado y cuando besó su esbelto cuello, le dijo: 



 

-         
Gabrielle,
tienes un aroma delicioso. 


 


-         
Oliver…
Félix es muy agradable y simpático… constantemente me hace reír con sus
comentarios… 



 

Entendiendo que
Gabrielle continuaba con su habitual actitud, Oliver se separó de ella y dando
un portazo salió de su habitación.



 

De ninguna manera
deseaba herir o lastimar sus sentimientos, lo quería mucho, pero su corazón
pertenecía por entero a Varick.   
Durante los días siguientes trató de evitar a Oliver y él pareció
entenderlo, pues pasaba poco tiempo en casa.   
A Gabrielle no le gustaba verlo molesto, pero prefería eso, que darle
pie a que se le acercara.  



 

A pesar de estar
muy molesto con Gabrielle, Oliver sólo quería que fuera feliz.    Cuando estaba en casa y sin que se diera
cuenta, le gustaba observarla a través de la ventana de su habitación, mientras
ella caminaba por los jardines, en compañía de quién se había convertido en el
bufón de la Duquesa, de Félix, que solía platicarle tantas y tan graciosas
anécdotas, que Gabrielle no dejaba de reír. 



 

Un día, Oliver
quiso volver a convivir con sus primos y con su hermano, por lo que se vieron
en una taberna muy moderna que recomendó Félix.   Eligió un reservado para estar apartados de
los demás comensales, lo cual agradeció Varick. 



 

-         
Varick,
me sentí muy orgulloso cuando me enteré que estudiaste Leyes en la Universidad…
¿Quién lo diría? 



 

-         
Tú fuiste
mi ejemplo Oliver, estudiaste Economía… ¿Cierto?



 

-         
Ni lo
pienses Varick, no creas que halagándome, voy a perdonarte que no hayas
asistido a mi boda.    – Todos rieron – 



 

-         
¡Lástima!  ¡Creí que así lo lograría!    En serio Oliver, tenía toda la intención,
pero cómo bien sabes, mi tío sufrió un ataque al corazón y no me atreví a
dejarlo sólo… créeme que me hubiera encantado asistir.    – La última parte la dijo con tal
melancolía, que Hansel lo miró suspicaz - 



 

-         
¿Nunca
llegaste a verla en el colegio?  Tengo
entendido que durante tu último año, ella comenzaba el primero… - Como
indiferente, Varick se encogió de hombros -   
¡Cómo me hubiera gustado estudiar en el Colegio de Varezzia al mismo
tiempo que mi querida Gabrielle!  – Al
decir esto, los ojos de Varick se fijaron en su primo y apretó una servilleta
–     Me cautivó desde el primer instante
en que la vi, pero lo que realmente me animó, fue que sus padres me
platicaban,  que constantemente ella
hablaba de mí y preguntaba por mí… entonces supe que  ella sentía lo mismo que yo… dicen que hay
gran diferencia de edad entre nosotros, pero algunas veces creo que es mucho
más madura que yo,  – la expresión de
Oliver se amargó –    y a veces creo que
no… que es una niña que no quiere crecer.   
– Lo dijo, tomando un gran trago de su cerveza - 



 

-        
Oliver…
yo no sé cómo lo conseguiste, pero te casaste con la mejor.   Gabrielle es una mujer encantadora, cuyo
único defecto es, que como lee muchísimo, tiene más cultura que todos nosotros
juntos.   Es humillante… ¿No creen?   



 

Dijo Félix y
sonriendo, todos asintieron.    Trataron
de pasar una velada divertida, aunque era difícil para Varick.    Hermosas jóvenes los rondaban, en especial a
Varick, que no se daba por enterado, porque su pensamiento estaba totalmente
ocupado, con el recuerdo de quien le había robado el corazón.    Sin dar muchos detalles, Hansel les explicó
a sus primos el motivo de la melancolía de su hermano, les habló de una joven
con la cual quería casarse y cuyos padres le notificaron que había
fallecido.    Entendiendo lo doloroso que
debía ser, los primos pusieron mayor esmero por animarlo.   Varick
veía su vaso de licor y a pesar de las constantes bromas de los tres, sólo
lograban sacarle una sonrisa.



 

-         
Nuestra
madre organizará un paseo para festejar el compromiso y queremos que nos
acompañen.    Comenzará el próximo viernes
y no quiero pretextos Félix, debes asistir.    
– Acentuó Hansel. –



 

-         
Hansel,
soy incapaz de abandonarlos en sus últimos momentos de libertad.    Ahí estaré… 
oye Varick, en serio lamento mucho lo que le pasó a tu chica.     –
Varick lo vio fijamente y dijo con voz amable, pero fría. 



 

-         
Ya no
importa más… 



 


 

Después de una
semana sin dirigirse la palabra, Oliver entró a la biblioteca, donde casi
siempre encontraba a Gabrielle y le dijo con indiferente voz: 



 

-         
Nos han
invitado a pasar varios días con la Familia Real, así que da las instrucciones al
ama de llaves, para que prepare el equipaje. 
 – Sin decir más,  se alejó de ella -  



 

El recorrido en el
carruaje fue en silencio y Gabrielle constantemente volteaba a verlo,  para ver si encontraba alguna señal de
simpatía, pero muy serio, él sólo miraba hacia el camino. 



 

-         
Oliver…  - No respondía –   Oliver… 


 


-         
¡Que!    – Respondió
molesto - 


 


-         
Tú has
sido siempre tan bueno conmigo, que lamento mucho todo esto…



 

-         
Debiste negarte
Gabrielle, cuando nos casamos debiste decir un rotundo ¡NO!...        –
Ella se sorprendió al oír esto -   ¡Ya
comprendo!   Yo sólo fui el instrumento
para la salvación de tu padre… eres muy astuta, tu ambición la disfrazas bajo
esa figura angelical, te felicito…  ¡Extraordinaria
actuación!   



 

Gabrielle se
sonrojó, pues se sintió verdaderamente avergonzada, él tenía razón y hasta ese
momento no había meditado en el daño que le había ocasionado.   Tratando de no llorar, le pidió con la mayor
sinceridad:



 

-         
Perdóname
Oliver, tú no mereces esto, no me mereces a mí... con todo mi corazón quisiera
hacerte feliz, pero… ¿Cómo puedo explicarte?    – Él la veía con gran enojo y agregó: - 



 

-         
Te llevo
de viaje, te compro joyas, te dejo hacer lo que quieras, te trato como a una
reina y no eres feliz… ¿Qué es lo que quieres? 
  Eres tan infantil Gabrielle… ¡Ya
crece!   - Había tal desesperación en sus palabras, que
ella comenzó a llorar – ¡Ay por favor! 
¡Las lagrimitas!  ¡El arma
infalible de las mujeres!  – Sin saber
qué decir, pidió al cochero que se detuviera - 
  ¿Qué haces Gabrielle?



 

Aún sin detenerse
completamente el carruaje, Gabrielle saltó y desesperada comenzó a correr por
entre los árboles.    Oliver corrió tras
ella y la abrazó fuerte cuando logró alcanzarla, pero llorando desesperada y
deseando huir de todo y de todos, con todas sus fuerzas trataba de escapar de
sus brazos y al no poder controlarla, él la tiró al suelo.


 


-         
Déjame Oliver…
no merezco nada de ti…  



 

Gritaba llorando,
sin dejar de luchar por escapar, Oliver detuvo sus manos contra el suelo y le
dijo: 


 


-         
Ya, ya
Gabrielle, perdóname, no debí hablarte de esa manera, tú no mereces mis
ofensivas palabras.   Dime que quieres que
haga para que me perdones y lo haré.


 


-         
No… no…
no. 



 

-         
Ya,
tranquila, trata de comprender Gabrielle, yo sólo deseo tu felicidad, pero eres
tan hermosa, que pierdo la razón.    



 

Oliver sacó su
pañuelo y cariñoso empezó a secar sus lágrimas, y al verlo tan afligido, poco a
poco Gabrielle dejó de llorar y cuando logró serenarse, él le ayudó a
levantarse, pero al sentirla tan cerca, al ver que no hacía ningún intento por
alejarse y que lo miraba a los ojos, no pudo resistirse y la abrazó fuerte
contra sí y empezó a besarla con toda la pasión que ella le despertaba.     Unos instantes después, con gran esfuerzo
se apartó de ella, besó su frente y tomándola de la mano regresaron al carruaje
para continuar su camino.   



 


 

Al subir al
carruaje, Gabrielle retocó su maquillaje y arregló su cabello.   Como perdido en la contemplación del
paisaje, no se dio cuenta de que Gabrielle volteaba a verlo con
admiración.   Cómo podría no hacerlo, si
en todo momento había actuado como todo un caballero, pues a pesar de lo
difícil de la situación, él seguía cumpliendo su promesa, nada sucedería que ella
no deseara.



 

Finalmente
llegaron al Castillo von Falken.   Al
descender del carruaje, alguien los observaba desde una ventana del segundo
piso, ella detuvo su paso y se perdió en el recuerdo de un lejano sueño, y sólo
pudo continuar al sentir la mano de Oliver, que la guiaba hacia la entrada.  



 

Al entrar al Castillo,
 alegre y cariñosa los recibió la
encantadora Princesa Kristell y disculpándose, prácticamente se la arrebató a
Oliver, que se quedó conversando con Hansel.  
  La Princesa la conducía a su
habitación, para poder platicar en privado y al  cruzar por el pasillo se encontraron con
Varick, que después de una reverencia, la saludó de manera cortés, pero fría. 



 

-         
Duquesa
von Thiel, bienvenida.



 

Al verlo,
Gabrielle se quedó sin voz y sólo agradeció con ligera inclinación.    Con la imagen de él en su mente, siguió
caminando junto a Kristell.     Platicaron
y rieron durante mucho rato, era tan sencilla y amistosa, que cada vez le
recordaba más a su hermana. 



 

A pesar de que
Varick y Grechen estaban sentados uno junto al otro, durante la cena y en
muchas ocasiones, Gabrielle sintió que Varick volteó a verla, pero al pensar
que pronto se casaría con su novia del colegio, con la novia que ya tenía
cuando le habló de su amor, sintiendo el corazón como un lirio azotado por la
tormenta, no volteó a verlo ni una sola vez.   
No tenía la fuerza para mirarlo y no quería que descubriera en sus ojos,
la profunda tristeza que la invadía. 



 

Al terminar y
despedirse de todos, Oliver la tomó de la mano y se dirigieron a su
habitación.     Esa noche, por primera
vez compartieron la habitación. 



 

-         
Lo siento
Gabrielle, pero aquí no puedo tenerte las consideraciones de nuestra casa.    – Le
dijo con fría voz - 



 

-         
Gracias
Oliver, siempre eres muy considerado conmigo…



 

-         
Por favor
Gabrielle, no digas nada. 



 

Ella no dijo más y
después de cepillarse el cabello, se acostó de su lado de la cama, pero tan en
la orilla, que cualquier movimiento la haría caer.    Trató de no moverse, ni hacer ruido, hasta
que se quedó profundamente dormida.    En medio de la noche se despertó sobresaltada
y llorando, Oliver despertó y cariñoso la rodeó con sus brazos.



 

-         
Ya pasó
Gabrielle, fue sólo un sueño.


 


-         
Sí, el
mismo sueño de siempre.    – Dijo temblando y respirando agitada - 


 


-         
No sabía
que tenías pesadillas. 



 

-         
Casi todas
las noches. 



 

-         
¿Por qué
no me habías dicho Gabrielle? 



 

-         
Ya han
sido demasiadas molestias Oliver. 



 

-         
Eres mi
esposa Gabrielle, nada que se relacione contigo será una molestia.   – Al escucharlo, tomó conciencia de esa
palabra y algo muy profundo le dolió - 


 


-         
Gracias
Oliver. 



 

-         
Ven,
recárgate en mí.   



 

Gabrielle recargó
su cabeza en el pecho de Oliver y cuando se estaba quedando dormida,
prácticamente lo abrazó y él la soltó diciendo:



 

-         
Lo
lamento Gabrielle, pero no puedo.   -
Tomó una almohada y se fue a dormir al sofá -



 

-         
Por favor
Oliver, no es necesario. 



 

-         
Duerme Gabrielle.
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4.-  La Amistad que Trasciende



 


 

Una
joven muy bella y amable, todos los días iba a la orilla del mar, porque le
encantaba ver las graciosas piruetas de los delfines, que parecían entenderla y
complacerla.    Un día, cuando llegaba a
mojarse los pies en el mar, para ver el espectáculo de los delfines, vio que
casi sin movimiento, un pequeño delfín yacía a la orilla.    Muy angustiada corrió hacia él, lo rodeó de
agua y como pudo, con sus plantas curativas trató de reanimarlo.    Los papás del delfín llegaron junto a ellos
haciendo muchos sonidos y como si los entendiera, la joven les decía:  



 

-         
No se preocupen amigos, les prometo que estará bien. 



 

Durante
horas, la joven y los papás del delfín estuvieron junto al pequeño, que casi no
respiraba y cuyos latidos eran muy tenues.   
Mientras oraba con gran fe, para que pronto se restableciera su salud,
con su poco conocimiento sobre las plantas, la joven continuaba intentando curarlo.
  



 

La
noche llegó y ninguno de los tres se apartaba del bebé delfín.    La desesperación comenzó a llegarle a la joven
y rompió en llanto,  pero no dejaba de
mojarlo, ni dejaba de darle yerbitas medicinales. 



 

Finalmente
llegó la mañana y aunque ninguno había dormido, no lucían cansados.    De
pronto sucedió un milagro, como si nada hubiera sucedido, el pequeño delfín
comenzó a moverse por el mar y junto a sus papás empezó a dar piruetas, mientras
la joven reía con gran alegría.   Pronto
se acercaron los tres y tratando de comunicarse, le llevaron una concha de mar
como regalo y ella con lágrimas los abrazó. 



 

-         
Nunca los olvidaré amigos. 



 

Ellos
tampoco la olvidaron, porque desde ese día y hasta el último de su vida, iban
todas las mañanas para alegrarle con sus piruetas.     Poco a poco empezaron a llevar a más
parientes y amigos, como si les hubieran contado lo que había hecho por ellos.    En señal de saludo y solamente para ella, solían
hacer un sonido muy especial y luego le acercaban una concha de mar como
regalo. 



 

Ese
fin de semana, la aldea fue hermosamente adornada, para la venta  anual de postres de manzana.    Todos en el pueblo murmuraban, que durante
el Festival de la Manzana, seguramente se anunciaría la boda de la joven con su
inseparable amigo.   Este rumor se lo
comunicó su mejor amiga.  



 

-         
¡Es absurdo!   No voy a
casarme con él, es mi amigo.



 

-         
Todos dicen que son novios.



 

-         
Pero que disparate, no somos novios, somos amigos y por siempre lo
seremos.      – Le dijo un tanto sorprendida - 



 

-         
Amiga, él está enamorado de ti. 



 

-         
Por supuesto que no lo está, yo soy como su hermanita.



 

-         
Escucha lo que te digo, está enamorado y no tardará en pedirte
matrimonio.



 

La
joven la miraba con incredulidad, mientras negaba con la cabeza, pues le
parecía imposible que llegara a ocurrir lo que decía. 



 

-         
Olvida los absurdos rumores y mira el vestido que me hice para el
festival. 



 

-         
Está precioso y pensar que tú sola lo hiciste.



 

-         
Sí, me tomó varias semanas, pero al fin está listo.  ¿Te gusta?



 

-         
No… me encanta.



 

-         
Entonces ha valido la pena el esfuerzo.



 

Esa
noche ella se arregló con esmero y después llevó su delicioso postre al lugar
de reunión.   Todos le decían lo hermosa que
se veía y ella sonreía.



 

En
compañía de sus padres y hermanas, en una mesa muy grande realizaban la venta
de sus postres, que siempre eran de los más vendidos.


 


Esas
festividades eran muy divertidas, porque no solo los aldeanos convivían, sino
que venían muchas personas de las aldeas cercanas y podían conocer nuevos
amigos, algo que a ella le gustaba mucho. 



 

La
hermosa joven, muy sonriente y amable vendía los postres de la mesa de su
familia, cuando inesperadamente, en un instante el tiempo se detuvo para ella,
entre la multitud destacó el rostro del hombre más atractivo que había visto en
su vida, el rostro de un joven que veía hacia las mesas mientras caminaba.    Sintiendo que todo había adquirido una
nueva atmosfera, suspiró profundo y casi quedó paralizada, cuando vio que ese
joven ya estaba frente a su mesa.        




 

El
joven alto de cautivadora mirada, veía fijamente a la hermosa joven que no
podía hablar y sólo sostenía el cuchillo con el cual cortaba el postre.   Al verla, su mamá le dijo:



 

-         
Niña… ¿Qué esperas?   Da una
rebanada al joven, que ya casi se acaba. 
  



 

Sin
dejar de contemplarla, el atractivo joven aceptó el postre y los dos se miraban
sin parpadear. 



 

-         
¡Niña, dale un cubierto!



 

-         
Oh sí… lo siento.



 

Le
dijo con evidente sonrojo y se lo entregó.    
Sin dejar de mirarla de esa manera tan especial, él probó el pastel de
manzana. 



 

-         
Es lo más delicioso que he probado.



 

Aunque
todos se deshacían en halagos, ninguna frase le había llegado tan
profundamente,  como la que había
pronunciado él.



 

-         
Mi hija lo preparó. 



 

Le dijo
la orgullosa madre, mientras abrazaba a la joven, que sonreía al verlo.    Como ninguno de los dos reaccionaba y sólo
se veían, la madre preguntó:



 

-         
¿Vienes de alguna aldea cercana?     



 

Al
escuchar a lo lejos la voz de la madre, el atractivo joven logró salir del
trance y le respondió con amabilidad.



 

-         
Así es señora, aunque es la primera vez que visitamos esta villa,
es maravillosa. 



 

-         
¿Y has venido solo?



 

-         
No, con mi familia… son ellos.  – Le dijo, observando a unas personas que se
acercaban - 



 

-         
¿Ella es tu madre?



 

-         
Sí, ella es mi madre y la joven es mi hermana, la dama que las
acompaña es mi tía.



 

-         
Oh, ya veo.



 

Al ver
que su hermosa y querida hija permanecía como hechizada, la madre giró los ojos
hacia arriba y dándole un ligero jalón a la espalda de su vestido, para que
despertara de su trance, le dijo con dulce voz:



 

-         
Querida, como bienvenida a nuestra aldea, lleva de tu pastel a la
familia del joven.    – De inmediato la señora sirvió las rebanadas
– 



 

-         
Si-sí mamá…     



 

Muy
sonriente, el joven le agradeció la amabilidad y le ayudó a la hermosa joven
con dos de los platos.    Le abrió paso y
los dos se pararon frente a la madre del joven.



 

-         
Como bienvenida deseamos obsequiarles una rebanada de nuestro
pastel. 



 

Un
poco sorprendida, pero muy risueña, la madre lo recibió, vio a la joven, a su
hijo y más allá a la amable madre de la joven, que le hacía la indicación de bienvenida.   La
madre, la hija y la tía probaron el pastel y la felicitaron por el exquisito
sabor. 



 

Después
de casi devorar el pastel, de hacerle varias preguntas acerca de la aldea y de
su familia, le pidió que le presentara a su madre.   Las condujo a la mesa y ahí platicaron
alegremente las dos señoras, cada una hablando maravillas de sus respectivos
hijos, mientras que ellos sólo se miraban. 



 

-         
Mañana será el Festival de la Manzana, habrá una ceremonia de
premiación y mi hija será la conductora, nos encantaría que nos acompañaran.



 

De
inmediato y con mucho gusto aceptaron la invitación y después se despidieron.    El joven se paró frente a la hermosa joven
y mirándola a los ojos le dijo:



 

-         
Por nada del mundo dejaría de venir mañana.  



 

Con
visible sonrojo recibió el beso en su mano.   
Los vio  partir y se emocionó,
cuando casi al perderse entre la gente, él volteó para encontrarse con su
mirada y dedicarle una suave sonrisa. 



 

-         
¿Haciendo nuevos amigos?     – Preguntó su amigo -



 

-         
¡Oh!  ¿Qué?  Sí… - Respondió entusiasmada -



 

-         
¿Lista para el festival de mañana?



 

-         
Si… ¡Sí! 



 

Respondió
emocionada, pensando en volver a verlo, y más emocionada, porque él la vería
con su vestido nuevo, el que había hecho durante varias semanas.



 

-         
Qué pena, ya no alcancé de tu delicioso postre.



 

-         
¿De verdad es delicioso?    



 

-         
Por favor, a todos les encanta, por eso se vende tan rápido.



 

-         
¿En serio?



 

-         
Sí… ¿Te sientes bien?   Estás
muy rara. 



 

-         
Sí, me siento mejor que nunca. 



 

Sonrió
mirando a las personas y comenzó a girar viendo a las estrellas.    Esa noche platicaba con sus hermanas acerca
del joven y su mamá interrumpió. 



 

-         
Será mejor que te duermas ya. 



 

-         
Pero no puedo, estoy muy emocionada. 



 

-         
Si duermes bien, te verás más bonita por la mañana.     



 

Y como
si sus palabras fueran un poderoso conjuro, se durmió.    A la mañana siguiente, ella parecía una
princesa y estaba tan feliz y emocionada por volver a verlo otra vez, que no
quiso probar bocado. 



 

Con
gran alegría, los aldeanos dieron inicio al festival y nuevamente entre la
multitud, ella lo vio acercarse, se veía muy apuesto y gallardo, aún más que la
noche anterior y pensó al tenerlo cerca, que no existía nadie que pudiera
compararse.  Él la contemplaba embelesado
y con gran admiración.



 

Comenzó
una hermosa melodía y él le pidió que bailaran, al tocar su mano y estar entre
sus brazos, se olvidó del mundo y sólo se concentró en su especial forma de
mirarla.     Tenía su delicada mano
recargada en su hombro y al sentir que sus largos cabellos rozaban sus dedos,
experimentó una sensación que era casi celestial.



 

-         
Así debe ser el cielo.  – Le
dijo, como si robara los pensamientos de ella, que  sonrió aún más –    Si tus padres y tú me lo permiten, vendré a
visitarte los viernes por la tarde.



 

-         
¿Y los sábados?     – Sonriendo
preguntó - 



 

-         
Claro, y los sábados.



 

-         
¿Y los domingos?    - Él sonrió - 



 

-         
Y los domingos también. 



 

Muy
enamorada se recargó en su pecho, pensando que no era posible experimentar
mayor  felicidad en el mundo, que la que
estaba sintiendo.  



 

Las
mamás platicaban felices, mientras muy enamorados ellos bailaban.    Nadie se daba cuenta que desde lejos, su
amigo la veía con el fantasma de los celos en los ojos.   Al despedirse, el joven besó amorosamente su
mano y ella suspiró emocionada. 



 

Cuando
llegó a visitarla el fin de semana, muy enamorados y tomados de la mano
caminaron hacia la playa y juntos disfrutaron de los graciosos delfines, que
daban piruetas en el aire. 



 

-         
¿Amigos tuyos? 



 

-         
Sí, lo son y todos los días me obsequian conchas de mar. 



 

Le
dijo, mostrándole varias conchas que tenía sobre una roca.    En la tarde del día siguiente,  mientras contemplaban el hermoso crepúsculo, en
madera él hizo una pequeña escultura de los dos, sentados en un tronco y contemplándose
uno al otro, con extremo cuidado pudo resaltar los detalles de sus rostros y plasmar
la especial mirada que siempre se dirigían. 



 

Durante
la semana, la joven recordó cada instante del maravilloso fin de semana que
pasó junto a su amado, y ansiosa contaba las horas que faltaban, para que al
día siguiente él regresara a sus brazos.    
Con el agua del mar mojando sus pies sonreía, porque sentía en su
corazón, que estaba viviendo la más hermosa historia de amor del planeta. 



 

Alguien
le tapó los ojos y al retirar las manos de quien lo hacía, se encontró con su
amigo,  que al sentarse junto a ella le
pidió que se casara con él, regalándole un collar con una extraña y brillante
piedra negra en forma de estrella.


 


-         
No puedo aceptar, tú eres mi amigo. 



 

Sin
poder creer que lo rechazara, la abrazó a la fuerza y trataba de besarla, pero
la joven se defendía y como pudo logró liberarse y ponerse en  pie.   
Furioso él preguntó:



 

-         
¿Qué se supone que haces con ese sujeto?



 

-         
¿Qué te sucede?   Siempre
hemos sido amigos… ¿Por qué me faltas al respeto? 



 

-         
No te falto al respeto, te estoy pidiendo que te cases conmigo.



 

-         
No, tú eres  mi amigo… 



 

-         
¿Por qué me haces esto?   Yo
siempre he estado enamorado de ti y lo sabes. 



 

-         
Estás confundiendo tus sentimientos, siempre hemos sido amigos.



 

-         
No comprendes que yo puedo hacerte feliz, que yo puedo darte todo
lo que has soñado, casas, joyas, todo, no volverías a trabajar, vivirías sin
preocupaciones y  yo cumpliría todos y
cada uno de tus caprichos. 



 

Tomó su mano y depositó en ella una pulsera de piedras preciosas y
el collar con la piedra negra en forma de estrella.     La joven dejó caer las joyas.



 

-         
Yo nunca he ambicionado cosas materiales y no quiero que me sigas
hablando de esa manera, para mí, tú siempre serás mi amigo. 



 

Lo dejó y caminó hacia unas rocas y empezó a subir para alejarse
de él. 



 

-         
Con él pasarás hambre y 
miseria.



 

-         
No lo creo… pero si así fuera, mientras esté con él yo seré feliz.    – Lleno
de rabia le gritó -



 

-         
Mira… que soy capaz de matarlo.



 

-         
¡No!  ¡Eso no!   – Se detuvo - 



 

-         
Entonces, cásate conmigo.



 

-         
No puedo, mi corazón le pertenece.    – Decía
afligida -



 

-         
¡No es cierto!   Tú y yo
siempre hemos estado enamorados, es sólo que ya lo olvidaste por ese tipo. 



 

-         
No es verdad, siempre hemos sido amigos.



 

-         
Siempre has preferido mi compañía y siempre ríes conmigo. 



 

-         
Porque eres mi amigo.   ¿No
lo entiendes? 



 

-         
Eso no importa, tus padres estarán felices de que te cases
conmigo, porque soy el más rico de la región. 



 

-         
Lamento mucho si te lastimo porque en verdad te quiero, pero sólo
te he visto como mi amigo. 



 

-         
Tú eliges, si no aceptas casarte conmigo, en el momento que menos
pienses,  mandaré que le hagan daño…
recuerda que soy el más rico de la región y cualquiera haría lo que fuera por
mí, a cambio de un poco de oro.



 

-         
No, por favor no le hagas daño.



 

Enfurecido,
él se fue acercando para presionarla más y aterrada por el daño que podría
ocasionarle a su amado, ella empezó a llorar. 



 

-         
No lo haré si te casas conmigo. 



 

-         
No puedo, eres mi amigo.    



 

Lloraba
desesperada y al ver que se acercaba, comenzó a retroceder, una de las piedras
se soltó y ella resbaló, golpeándose la cabeza con el filo de una de las rocas.


-         
¡Nooo!      



 

Gritó afligido al tratar de atraparla, pero no lo logró, entonces
bajó hasta donde había caído, y muy malherida la sacó del agua, que ya estaba
teñida de rojo.



 

-         
Perdóname, por favor perdóname… te prometo que será mi amigo, te
prometo que no le haré daño alguno.     



 

La hermosa joven pareció sonreír y cerró sus ojos.    Aterrado por su acción la llevó al mar,
para que se hundiera entre las olas y huyó de la aldea, dejando su cuerpo sin
vida  en la soledad. 



 

Al día siguiente, su amado se sorprendió al no encontrar a la
hermosa joven en el lugar de su cita, pues sabía que todas las mañanas acudía a
jugar con los delfines, pero suponiendo un involuntario retraso, decidió
esperarla.



 

Unos minutos después, se dio cuenta que frente a unas rocas
cercanas, muchos delfines  emitían un
sonido extraño, un sonido semejante al del llanto humano.     Alarmado y sintiendo un enorme temor en su
corazón, corrió hacia ellos.



 

Encontró su cuerpo al pie de las rocas y al darse cuenta de lo que
sucedía, completamente consternado y sintiendo que el corazón le estallaba de
dolor, la abrazó contra su pecho, mientras lloraba y gritaba desesperado:



 

-         
¡No te vayas
amor mío!    ¡Despierta para mí!   ¡Abre los ojos para mí!



 

Después de mucho rato y llorando con profundo dolor y tristeza, la
tomó entre sus brazos y la llevó a la orilla del mar, acercándola a los
delfines que lloraban con él, mientras lavaba la sangre de su herida.    Cuando su hermoso rostro quedó limpio, muy
triste y enamorado le dijo:


  


-         
Pareces una
princesa encantada, como desearía que mi beso te salvara. 



 

Los delfines no se alejaban, permanecían cerca de su amiga y para
alegrarla donde quiera que estuviera, daban graciosas piruetas en el aire.    Con ella entre sus brazos, el joven se
quedó sentado frente a la orilla del mar. 



 

-         
Amada mía, el
haberte conocido, ha sido lo más maravilloso que me ha ocurrido, tú eres y
serás siempre mi amor único, mi amor verdadero.    Quieto y silencioso, mi corazón te seguirá
en cada uno de tus pasos, no sabrás que está ahí, pero siempre estará cerca de
ti.



 

Cuando
anochecía, llorando en silencio y con ella entre sus brazos, llegó a la
aldea  y la llevó a su casa.    Después de llorarla con todo el dolor de
sus corazones, le dieron sepultura y llenaron de rosas y tulipanes su tumba.



 

Desde
ese día y hasta el último de su vida, el enamorado joven llevó a su tumba, las
conchas de mar que los delfines le entregaban para ella. 











XXIV


11.-  En el Museo



 


 

Para festejar el
compromiso de los Príncipes, la Reina Nissa decidió  hacer un viaje y por supuesto, los invitados
especiales eran los Duques von Thiel.    Gabrielle se resistía, quería regresar a su
casa, pero Oliver trataba de convencerla. 



 

-         
Por favor
Oliver, ve con ellos.    No será la
primera vez que durante semanas me dejas sola, además, ustedes tienen una
hermosa relación y yo solamente estorbaría. 



 

-         
¿Cómo
puedes decir algo así?  Al contrario
Gabrielle, me siento completo cuando tú estás y voy a decirte algo, pero no te
excedas…  me encanta y disfruto
grandemente, que sin importarte lo que puedan pensar las aristocráticas damas,
te mantienes alejada y sólo te acercas cuando y como tú quieres.   – Ella disimuló una sonrisa, pues no sabía
que casi aprobaba su extraña manera de ser - 




 

-         
Oliver,
si me quedo en casa, vas a poder disfrutar con mayor libertad de las fiestas,
de las salidas con tu hermano, con tus primos y amigos.



 

-         
Lejos de
lo que puedas pensar de mí, yo sólo disfruto con tu presencia, es sólo que eres
tan fría, que me hielas con sólo mirarte.  
Si tú me quisieras, te entregaría todo mi amor hasta quedarme
vacío.   Quiero luchar por ti, pero ya no
sé qué más hacer para que me quieras, nunca me imaginé estar tan loco por
alguien.



 

-         
No digas
eso Oliver, en el fondo de ti sabes perfectamente, que yo te quiero mucho.



 

-         
Entonces,
no me dejes ir solo y acompáñame.   



 

Al escucharlo hablar
de sus sentimientos, lamentó más que nunca haberlo herido, jamás había sido su
intención, pero en verdad no sabía qué hacer ni qué decir, sin traicionarse a
sí misma. 



 

-         
Quizá nos
haga bien este viaje con mis primos.   Ellos
te quieren y sé que tú a ellos también… si ellos pudieran decirte cosas de mí,
tal vez me verías con otros ojos. 



 

-         
Siempre hablan
maravillas de ti, pero yo no lo necesito, yo sé que tú eres el mejor de los
hombres.  



 

Al decirlo, se
arrepintió de haberlo hecho, pues eso sólo empeoraba todo.   Oliver la vio con frustración y como vencido,
le dijo:



 

-         
Prepárate,
partiremos al anochecer. 



 

Gabrielle se
sintió terriblemente triste por él, quería correr, abrazarlo fuerte y decirle
que todo tendría solución, pero sabiendo que ella era esa solución, guardó
silencio y prefirió dejar las cosas así. 




 

Al
verlo nuevamente para partir, Oliver lucía tan atractivo y elegante como
siempre, pero con un marcado destello de tristeza en la mirada, eso la afectaba
mucho más que verlo enojado.    Durante el trayecto hacia otro país, él no
hablaba con ella, estaba muy ocupado con algunos documentos y ella con sus pensamientos.   Después de unas horas, se quedó dormida. 



 

Ya era
de día cuando entraban a una gran nación famosa por su cultura.   Se hospedaron en un impresionante palacio,
que siglos atrás había pertenecido a un noble.     El palacio fue transformado en un exclusivo
y elegante hotel, que exhibía muchas esculturas de hermosas personas.     Esas esculturas de mármol le dieron mucho
miedo a Gabrielle, pero no dijo nada.  



 

Cuando
ya se registraban, se escuchó la jovial y alegre voz de la Princesa Kristell, que
corrió a saludar y a abrazar a Gabrielle.  
 Detrás venían los Reyes de
Brieldam y los dos Príncipes.   Mientras
la Familia Real saludaba cariñosamente a Oliver y a su esposa,  serio e indiferente Varick salió a conocer
los jardines del hotel. 



 

Gabrielle
no dejaba de reír, por las constantes y graciosas quejas de Kristell.   Poco 
después llegaron los Condes van der Meer, con la altiva Grechen, que de
inmediato preguntó por Varick y Hansel le señaló donde estaba.    El Conde tenía un aire igual de arrogante
que su hija, pero extrañamente, la Condesa era tan gentil y amable, que platicaba
con el que se pusiera enfrente. 



 

Después
llegó el Marqués von Vlok, su esposa y su hija Renate, quienes parecían decir a
todo y a todos que sí.   Y finalmente el
Marqués von Amsel, su esposa y su hijo Johan,  eran muy cordiales, aunque sus modales eran un
poco toscos y a veces, hasta  ridículos. 



 

Después
de saludarse, todos se retiraron a sus habitaciones para refrescarse y descansar
un rato, porque después de la comida, visitarían el museo de la ciudad. 



 

En un
carruaje y platicando de todo, iba la Reina con las aristocráticas madres de
los prometidos de sus hijos y en otro, sin platicar de nada, iba el Rey, con
los padres. 



 

En un
carruaje descubierto, iban Kristell, Gabrielle, Grechen y Renate.    Kristell y Gabrielle platicaban y reían y
aunque Renate no participaba mucho, a todo decía que sí, pero Grechen, sólo
miraba de vez en cuando y con desdén a Gabrielle.  



 

Platicando
y riendo a carcajadas, iban Hansel, Oliver, Johan y Varick quien no participaba
en su conversación, pues sólo iba viendo el paisaje.     En determinado momento los carruajes se
cruzaron y por unos segundos, Gabrielle y Varick se miraron a los ojos, ella
sintió un vuelco en el corazón, cuando percibió la fría indiferencia con que la
miró.   



 

Al
llegar a la puerta del suntuoso museo y bajar de los carruajes, Kristell se
colgó inmediatamente del brazo de Gabrielle, pero la Reina dispuso que cada Príncipe
caminara  con su prometido.    Con mucho pesar y torciendo los ojos, la
Princesa Kristell tomó el brazo de Johan, que ya estaba junto a ella.    Sin dejar de bromear con Oliver, Hansel le
ofreció el brazo a Renate.      



 

Distraído,
porque estaba admirando la fachada del museo,  Varick sintió que Grechen lo tomó del brazo y
caballerosamente lo puso en posición, para que ella estuviera más cómoda y al
levantar la vista sonrió, pues vio que su amada Gabrielle lo miraba con
reproche. 



 

Huyendo
de los padres, el Rey Merek platicaba con Oliver, que lo hacía reír con las
bromas que sólo ellos dos entendían.   La
Reina Nissa se veía muy complacida, con la plática de las madres de los
prometidos.    Sin sentirse incómoda por
caminar sola, Gabrielle empezó a recorrer el museo, mientras disimuladamente
veía de lejos a Varick, que platicando y riendo caminaba del brazo con su
prometida. 



 

-         
Un amor tan absurdo, como maravilloso.    – Dijo
para sí -   



 

Había
una exposición de varias culturas y Gabrielle estaba muy interesada viendo todo,
aunque no pudo evitar pensar, que hubiera sido mejor, si tuviera con quien
comentar.    Cuando se dio cuenta, todos
estaban ya con personas diferentes, menos Johan, que no soltaba a Kristell,
quien desde luego no disimulaba el fastidio, pues definitivamente prefería pasar
el tiempo con su amiga. 



 

Renate
y Grechen caminaban juntas, pero sólo Grechen hablaba y mientras lo hacía, con
frecuencia veía a Gabrielle, Renate asentía tanto, que parecía que tenía un tic
nervioso.      Oliver conversaba con sus primos, estaban
sentados y veían pasar a Gabrielle, que en ese momento admiraba las pinturas
que estaban en exposición.    Cuando pasó
junto a ellos, notó que lejos de lucir indignado o indiferente, Varick parecía
muy complacido de poder verla con detenimiento. 



 

Fingiendo
no darse cuenta, notó que Oliver la veía con añoranza y Hansel con gran
admiración y al mismo tiempo se llevó en la mente, el sentado de Varick.    Cuánto le gustaba esa soltura, esa informal
elegancia que sólo él poseía y qué sólo en él podía lucir bien. 



 

De
pronto Gabrielle se paró frente a una roca antiquísima, un pedazo de escultura de
mármol y al encontrarle forma se dio cuenta, que era parte del hermoso rostro
de un hombre y al observarlo, toda clase de imágenes sin sentido llegaron a su
mente, sintió un fuerte escalofrío y perdió el conocimiento. 



 

Al
abrir los ojos se encontró  con los
rostros de Oliver, Varick y Hansel.   No
entendía que había sucedido.    Con
delicadeza, los tres le ayudaron a incorporarse, pero cuando Varick tomó su
mano, sintió que la regresaba a la vida.



 

-        
¿Estás bien Gabrielle?  
Creo que debemos consultar al médico, no es la primera vez que te pasa
esto…   – Con ligero sonrojo respondió: –


 


-         
No es
necesario Oliver, no sé qué sucedió, pero te aseguro que estoy bien, me siento bien.  



 

-         
¿Necesitas que
salgamos a tomar aire fresco?    – Preguntó
el Príncipe Hansel -



 

-         
No Hansel, ya
estoy bien, gracias.  



 

-         
Creo que lo
más conveniente es que te acompañemos en tu recorrido, por si nos necesitas. 



 

Con
seriedad  le expresó Varick y ella lo miró
 desconcertada.     Oliver la tomó de la mano y al apoyarla en
su brazo, sonriendo comentó: 



 

-         
Bien, entonces caminaremos contigo.  



 

Oliver
y Hansel continuaron platicando, mientras Varick, muy serio caminaba a su lado,
no la volteaba a ver, pero ella podía sentir su energía flotar, esa energía que
la reconfortaba tanto. 



 

Llegaron
a una exposición donde estaba una roca muy ancha, que tenía en medio una tumba
y sobre ella, muchos restos de conchas de mar. 
  La descripción decía,  que de acuerdo con las investigaciones
realizadas, era signo de la realeza dejar conchas de mar en las tumbas, aunque
sólo en una las habían encontrado.    Ella sonrió al leerlo, pues algo le decía en
su interior, que no era del todo cierto. 



 

Unos
minutos después,  Gabrielle se alejó un
poco de ellos y caminando, quedó impactada al ver una pequeña escultura, sentados
sobre un tronco, un hombre y una mujer se miraban uno al otro.    Con su abanico intentó ocultar su sonrisa,
pues extrañamente eran idénticos a ella y a Varick.    Él también se acercó a la vitrina y pareció
notarlo, porque sonrió, la miró y luego se retiró.


 


Por largo
rato se quedó contemplando un antiguo violín, que perteneció a un gran artista
y con el cual compuso sus obras maestras.     Le pareció bellísimo y pensando que guardaba
profundos secretos, se acordó de Varick, de cuando ejecutó aquella hermosa
melodía en el festival de Navidad.   
Recordó con nostalgia, que durante los ensayos  compartían profundas miradas y encantadoras
sonrisas.    De pronto escuchó la voz de
Varick, que le decía a su hermano: 



 

-         
¿Alguna vez has tenido un sueño… un sueño al que has perseguido
sin cansarte durante toda tu vida y que a pesar de que al perseguirlo, muchos momentos
han sido muy difíciles y dolorosos, no has dejado de buscarlo… un sueño que al
fin un día, ahí está, frente a ti, pero alguien lo tomó antes que tú… y
entonces te preguntas, si era realmente tu sueño o fuiste tú quien se lo robó a
alguien más… o al menos intentaste hacerlo… pero de alguna extraña manera,
sigues sintiendo que ese sueño te pertenece, aunque no puedas tenerlo? 



 

Entendiendo sus palabras, Gabrielle volteó y se encontró con esos
ojos verdes, que la miraban fijamente, entonces escucharon la voz de Hansel: 



 

-         
Tú eres un poeta Varick, nuestro padre siempre lo ha dicho y estoy
de acuerdo con él.  



 

Los
Príncipes continuaron  el recorrido y
suspirando Gabrielle se quedó mirando a Varick, de pronto se dio cuenta, que
Oliver la observaba, que sus ojos parecían querer fulminarla.    Se sintió muy apenada y tomó asiento en la
banca más cercana,  junto a ella se sentó
Oliver, que sin comentar nada, siguió bromeando con sus primos que regresaron a
pararse  frente a ellos.     Sin prestar atención a lo que hablaban, se
fijó en Kristell, que desde donde estaba provocaba su risa, pues hacía toda
clase de muecas, giraba los ojos y los ponía en blanco, para mostrarle su
terrible aburrimiento, pues Johan 
parecía muy entusiasmado con sus intelectuales y largos monólogos.     



 


 

Al
salir del museo, los caballeros se dirigieron a una taberna y ella los veía
partir, en realidad a Varick, quien no volteó para nada, al menos eso creyó,
pues cuando se giró para seguir a las damas Varick volteó  para contemplar de lejos a Gabrielle, quien ya
entraba a una pintoresca cafetería que estaba decorada al estilo rococó. 



 

Esta
vez, Kristell iba con Gabrielle e indignada le platicaba la sarta de tonterías
que le había dicho su prometido.    Las
dos jóvenes  quedaron fascinadas con la
belleza del lugar y al no poder platicar de cosas personales, hablaron sobre la
decoración y las artísticas pinturas en las paredes.



 

Ya
sentadas a la mesa, Grechen hizo algunos discretos pero mordaces comentarios
sobre Gabrielle, entre ellos, que le asustaron tanto algunas esculturas de
roca, que de miedo se desmayó.     Rieron
la Reina Nissa, Renate, su madre y la madre de Johan, pero no la madre de
Grechen, que con cierto reproche veía a su hija.     La Princesa Kristell respondió:



 

-         
Yo creo que la Duquesa von Thiel
tiene un alma muy sensible. 



 

-         
¿Sensible?   Es bueno saberlo Princesa Kristell, pensé
que era debilidad.



 

-         
Si ser débil es ser como ella,
deberíamos aprender de su debilidad… Grechen,      no recuerdo haberte visto hacer una caridad o
tener una gentileza con nadie. 



 

-         
Basta Kristell... – Dijo la Reina
Nissa –   Kristell…  Grechen sólo está bromeando y además, no estás
molesta por la broma.  ¿Cierto querida?  – Miró a Gabrielle - 



 

-         
Desde luego que no, al contrario,
debo agradecerle a Grechen que se haya mantenido atenta a mi recorrido, sólo
lamento que yo encontré más interesante ver las exposiciones del museo.   Si me disculpan, debo ir al tocador.  – Dijo levantándose -  



 

En
cuanto se retiró de la mesa, comenzaron a comentar acerca de Gabrielle,
Kristell sólo resoplaba y decía:



 

-         
Gabrielle levanta a su paso envidiosas reacciones, porque muchas
desearían tener por lo menos, la mitad de su belleza y de su distinguido
porte.    Me he dado cuenta, que algunas
personas hacen mordaces comentarios, porque no tienen con qué atacarla.   ¿Lo han notado?  – La Condesa van der Meer se veía muy
apenada, porque entendía que la Princesa tenía mucho de razón - 



 

Gabrielle
fingió que iba al tocador, pero en realidad salió de la cafetería y comenzó a
caminar por las hermosas calles de la ciudad.   
Hacerlo le brindó una magnífica sensación de libertad y sólo hasta que
se sintió un poco cansada, regresó a la habitación del hotel.    Para su sorpresa, sobre el tocador encontró
la antigua escultura que había visto en el museo, la de los jóvenes que enamorados
se contemplaban y que se parecían a ella y a Varick.      Con gran admiración la tomó entre sus
manos.



 

-         
¿Y esto?  ¿De dónde
salió?  Se ve antigua, pero muy bien
conservada… ¿Quién traería una réplica?  
¿Será la genuina?  



 

Mientras
se preguntaba eso, vio a una pequeña persona por el espejo, volteó rápido,  pero ya no la vio más.  



 

Pasó
el resto de la tarde leyendo un  libro,
hasta que la puerta se abrió al anochecer, era Oliver, que muy serio le pidió
que bajaran a cenar.    Cerró su libro, entró
al vestidor y cuando ya lucía un precioso vestido rojo, que la hacía lucir
fascinante, tomó asiento frente al tocador para retocar su peinado, su
maquillaje y su delicioso perfume, todo lo hizo con gran tranquilidad, para
mostrarle a Oliver, que no iba a incomodarla con su inquisitiva mirada.


 


Levantando
los usuales murmullos de admiración, Gabrielle llegó del brazo de Oliver y de
inmediato vio que Varick estaba con su hermano.     Disimulando muy bien su sorpresa, observó
que en cuanto la vio llegar, pareció relajarse, pues por primera vez, él volvió
a regalarle su hermosa y especial mirada. 



 

Después de cenar
se reunieron en un salón y como siempre, ella se quedó cerca de la terraza, por
si tenía que huir de las frívolas charlas.   
De pronto se encontró con los inquisitivos ojos del Príncipe Hansel.


 


-         
Prima, nos
dijeron que sabes tocar el piano.     



 

-         
Sólo un
poco Hansel. 



 

-         
Por favor
Gabrielle, queremos escucharte.    – Entusiasta pidió Kristell - 



 

-         
Peca de
falsa modestia.   Toca el piano como toda
una profesional…  toca querida.    



 

Orgulloso le pidió
Oliver.   Gabrielle se sentó al piano y
tocó su melodía favorita, la hermosa melodía que Varick había tocado en el
Festival de Navidad, la melodía que siempre le recordaba su lejano e
inalcanzable sueño.     Atraído por esa
música, Varick se acercó al salón con su prometida Grechen, que no lo soltaba
del brazo.    Mientras
Gabrielle tocaba, Varick no le quitaba la vista de encima. 



 

Tocando esa
melodía, recordaba sus miradas, su sonrisa y sobre todo, el suave roce de sus
labios en los dedos de sus manos.   
Perdida en el mundo de sus amados recuerdos, levantó la vista y se
encontró con la amorosa mirada de Varick y ya no pudo apartar sus ojos, ya no
quiso hacerlo.     Disimulando una
sonrisa cómplice, Kristell los veía a los dos.



 

-         
Toca muy
bien… y qué hermosa se ve de rojo.  ¿Verdad?    – Kristell
le dijo casi en secreto a Varick - 


 


-         
Tan bella
e inalcanzable como una estrella. 



 

Asintiendo, Kristell
rio con discreción.    Aprovechando que
Gabrielle tocaba el piano, Varick llevó a Grechen con sus padres y él se quedó
contemplando a la pianista desde la puerta.   
Cuando Gabrielle terminó, todos aplaudieron y prácticamente la obligaron
a tocar otras cinco melodías y no fueron más, porque Oliver pidió que la dejaran
descansar.     



 

Al terminar agradeció
los aplausos y se levantó dispuesta a salir al jardín, porque necesitaba tomar
aire fresco, pues sentía que no resistiría un momento más la mirada  de su Varick, la confundía.    Cuando ella abandonó el piano, Varick
frunció levemente el ceño, porque quería que continuara tocando para seguir
viéndola.    



 

Sin voltear a ver
a nadie, Gabrielle caminaba hacia la terraza y cuando estaba por cruzar la
puerta, él también salía y los dos chocaron levemente.    Ella volteó para disculparse con la persona
que había chocado y al descubrir que era él, le sorprendió verlo tan
sereno.    Lo vio con tan luminosa
expresión, que la hizo pensar, que tal vez no había sido accidental, que  deliberadamente había provocado ese
encuentro.     En ese instante él enredó
dos dedos en el delicado meñique de ella y sin saber qué hacer o decir,
Gabrielle recogió rápido su mano y salió a la terraza.     



 

Sin que nadie se
diera cuenta, Varick la veía a través de una de las ventanas, pero la Reina
Nissa les ordenó a los Príncipes que bailaran con sus respectivos prometidos, y
después todos los invitados especiales salieron a bailar con sus parejas.  La Princesa
Kristell se quejaba de los pisotones que le daba Johan. 



 

Un
profundo dolor golpeó el corazón de Gabrielle al ver que Varick y Grechen
bailaban muy cerca del otro y parecían sostener una charla romántica. Era casi
insoportable ver que su Varick tuviera entre sus brazos a alguien que no era
ella.    Oliver salió a la terraza para
invitarla a bailar, pero al seguir el curso de su mirada, la abrazó muy fuerte
y le dijo al oído:  



 

-         
Hermosa mirada
Gabrielle…   - Desvió los ojos de Varick y los dirigió a
Oliver  - 
Veo que te hubiera encantado ser tú la que estuviera bailando con él… –
Se sonrojó -  qué lastima, está
comprometido.   – Lo miró sin
pestañar  - 



 

-         
¿De qué hablas Oliver?



 

-         
Por favor Gabrielle, no finjas, hablo de Varick.   – Ella se sonrojó más - 


   


-         
¿Me estás acusando de algo? 



 

-         
No Gabrielle, pero no soy tonto… - Dijo apretándola contra él -  ¿Desde cuándo lo conoces?   – Ella
lo miró sorprendida -   ¿Desde el
colegio?  



 

-         
Oliver… me estás apretando mucho.



 

-         
Contéstame, desde cuando… 



 

En ese
momento Oliver entendió, que Gabrielle era la chica por la cual había estado
tan triste Varick.   Ella no estaba
segura de qué contestar y prefirió no decir nada.    Desesperado la abrazó aún más fuerte y le
dijo con severa voz: 



 

-        
Te recuerdo que estás casada conmigo.   No lo olvides Gabrielle.


 


Al
terminar la música y por el coraje que sentía, no se dio cuenta de la fuerza
que aplicó, cuando la tomó del brazo y la llevó a sentar en uno de los sillones
de la terraza.    En cuanto se marchó
Oliver y sabiendo que estaba sola, con ligeros quejidos se acariciaba el fuerte
apretón que recibió en el brazo.    Al
levantar la cabeza, en la ventana se encontró con los fríos ojos de Varick, que
después siguieron a Oliver y luego regresaron otra vez a ella, como
indagando.    Gabrielle se sintió tan
apenada, que con la mayor rapidez se fue a caminar al jardín. 



 

Al observar la belleza de los jardines, del brillante cielo
estrellado, creció en ella la necesidad de ser escuchada, de tener un hombro
donde desahogar todo lo que la hacía sufrir y debía callar.     Que sola y triste se sentía, el infinito
amor de su corazón, ese amor que clamaba por salir, estaba condenado al
silencio y a la soledad.    Sin oponer
resistencia, dejó que las lágrimas corrieran libremente.



 

Cuando las lágrimas ya escapaban de sus hermosos ojos, le pareció
ver algo que corría con gran velocidad por los jardines, no supo que era con
exactitud, pero imaginó que tal vez eran pequeñas personas.    Con las manos retiró las lágrimas de sus
mejillas y muy intrigada comenzó a seguir a las criaturitas, que rápido se
escabullían entre los arbustos, pero que al mismo tiempo parecían llamarla y
guiarla.     Inesperadamente,
su camino fue interceptado por el apuesto Varick. 



 

-         
¿Te encuentras
bien?   – Le preguntó y ella apenas pudo
responder –


 


-         
S-sí… yo veía…
sí, estoy bien, gracias. 



 

Con preocupado semblante, Varick tomó su brazo con delicadeza y al
descubrir que tenía las rojas marcas de los dedos de Oliver, frunció el ceño y cuando
iba a dar la vuelta para ir a enfrentarlo, ella lo detuvo.   



 

-         
Estoy bien, mírame
Varick… - él volteó -  estoy bien, por
favor, créeme.



 

Después de verla unos segundos, su expresión se endureció y sus
ojos la vieron con fuerte reproche en la mirada.  



 

-         
¡Duquesa von
Thiel!    



 

Le dijo, evidenciando en el tono de su voz, el reproche de sus
ojos.    Bajando la mirada, con ligera
inclinación apenas pudo decir:



 

-         
Su Alteza… 



 

-         
¿No me miras
Gabrielle?   ¿No tienes nada que
decirme?    Acaso… ¿Te sientes
avergonzada? – Un chispazo de indignación la hizo hablar con enérgica voz
mientras lo veía  a los ojos. 



 

-         
¡No!  ¡No tengo nada de que avergonzarme
Varick!       



 

-         
¿Ahora eres
orgullosa Gabrielle?



 

-         
No Varick, no
lo soy, pero sé que esperas de mí una explicación, que tú mismo no puedes
dar.   - 
Por un segundo él titubeó al escuchar su reclamo  -   El
día de tu fiesta de bienvenida me enteré...  
– Él la interrumpió – 



 

-         
¿El día que
huiste de mí, porque no pudiste enfrentarme?  
– Ignorando su reproche ella continuó: -        



 

-         
Ese día me
enteré que mientras me hablabas de amor, estabas comprometido con tu novia
Grechen, que también estaba en el colegio.   
No te atrevas a negarlo, porque he observado cómo la miras, cómo la
colmas de atenciones y cómo… la besas.   
Me hablabas de amor sabiendo que como caballero, no dejarías de cumplir
tu compromiso matrimonial.



 

-         
Es cierto,
como caballero no dejaría de cumplir un compromiso, pero un compromiso mío, no
adquirido por mi madre.    Grechen no era
mi compromiso Gabrielle, lo eras tú.    Y
no tengo la menor idea de a quién hayas observado, porque yo la veo y le brindo
las atenciones, que a cualquier invitado de la Reina, además, no la he besado
como insinúas.      El día que sin mi
consentimiento, mi madre ordenó que se anunciara el compromiso, besé su mano
con caballerosidad, pero nada más.    –
Los ojos de Gabrielle tenían un fuerte destello de felicidad, pues sin
controlar su enojo, le había dicho que no amaba a Grechen -     Como ves, yo sí puedo dar una explicación,
pero tú no puedes, porque finalmente, si fueron muy importantes para ti los
títulos de nobleza.



 

-         
¡¡Varick!!    



 

Exclamó y sintiéndose verdaderamente ofendida, se dio la vuelta
para alejarse y al instante él le dijo:



 

-         
¿Te alejas de
mí?    ¿Sin decir nada?



 

Y al ver que sin responder continuaba alejándose, le dijo con
desesperada voz:



 

-         
Rompiste mi
corazón Gabrielle… 



 

Al percibir cómo se quebró su voz, Gabrielle se detuvo y en un
instante, Varick estaba frente a ella.   
Tomando con angustia sus manos le dijo:



 

-         
Perdóname
Gabrielle, perdona las ofensivas y crueles palabras que el dolor y la
desesperación me hicieron decir.    Nadie
sabe mejor que yo, que tú jamás te moverías por mundanos intereses.



 

-         
Varick, sé que
te lastimé profundamente, créeme que lo lamento más de lo que puedo expresar y
que lamento mucho más, no poder darte la explicación que tu corazón
necesita.    Perdona lo injusto de mis
palabras, creo que nunca te hubieras acercado a mí, si ella fuera tu
novia.  



 

En ese
momento Varick se dio cuenta, que su amada Gabrielle tenía los ojos llenos de
lágrimas, sacó su pañuelo y le dijo:



 

-         
Gabrielle, no quiero ver lágrimas en tus preciosos ojos. 



 

-         
No las verás Varick, si yo no veo en ti la tristeza.



 

Los
dos sonrieron y mientras Varick enjugaba las lágrimas que escaparon de sus
ojos, Gabrielle miró las estrellas, adoraba verlas y de pronto, en una oscura
nube se le figuró ver un rostro que la miraba severo.


 


-         
No sabía
que tocaras el piano, lo haces maravillosamente bien.   ¿Fue
una de las muchas cosas que aprendiste con Oliver?   - Al detectar su disimulado reproche,  regresó la mirada a él -


 


-         
Gracias, siempre
me ha gustado aprender algo nuevo… lo sabes. 



 

-         
Lamenté
que dejaras de tocar, me hubiera quedado toda la noche escuchándote.  



 

-         
Me gusta
tocar el piano porque evoco algunos recuerdos. 



 

Sin saber que
decir los dos quedaron en silencio y  se
perdieron en la luz de sus miradas. Sin poder evitarlo, Varick entrelazó su mano
con la de ella y con la otra la acercó lentamente hacia él, tanto que al  percibir su mutuo aliento y con gran ansiedad
sus labios se buscaron y cuando estaban a punto de fundirse en el anhelado beso
de amor, Gabrielle dijo casi suplicante:  




 

-         
Varick… no…
estoy casada.   – Lamentando que así
fuera, dejó de abrazarla, pero sin soltar su mano. -   


 


-         
Discúlpame
Gabrielle, te ofendí.    – Y sonriendo
ella le dijo: -


 


-         
No, no
Varick, no lo hiciste.    – Al escuchar su respuesta, él sonrió - 



 

-         
Te
importa si… te acompaño en tu paseo. 



 

Con todo su
corazón deseaba decirle que le encantaría, que sería maravilloso, que lo había
extrañado a cada instante y que lo amaba con todo su corazón… pero sólo se
limitó a decir: 



 

-         
Será un
placer para mí, Príncipe Varick.



 

-         
El placer
será sólo mío, Duquesa Gabrielle. 



 

Antes de soltar su
mano, vio en su dedo el anillo de rosa y tulipán y sonrió, pues no imaginó que
a pesar de las circunstancias, ella portara el anillo que simbolizaba el amor
de quien se lo entregó. 



 

Caminando por los jardines
en tan inesperada compañía, a Gabrielle le pareció que la noche lucía más
iluminada y más cálida que unos minutos atrás. 
Fingiendo que admiraba la belleza de las flores y los árboles,  constantemente volteaba a verlo, pues se veía
más alto, más seguro de sí y más, mucho más atractivo y gallardo que
nunca.   Se sentía maravillosamente bien
junto a él y le encantaba observar que al caminar, sus cabellos ondeaban
rozando sus hombros. Qué enamorada se sentía de él. 



 

Deseaba abrazarlo
con todas sus fuerzas, deseaba confesarle lo que en realidad había pasado,
deseaba decirle que nunca lo había olvidado, que nunca había dejado de
amarlo.     Sí, estaba decidida a hacerlo…
¿Por qué negarle a su corazón algo que le gritaba desde tres años atrás?    Iba a
confesarle la verdad, pero él habló primero. 




 

-         
Si te
gustan las historias, yo te contaré varias que se dicen por aquí.   -  Y
comenzó a platicarle lo que sabía de ese lugar y de sus leyendas - 



 

-         
¿Y nadie habla
de gente pequeña?    – Preguntó y él la vio con curiosidad –



 

-         
No… nadie ha
hablado de ellos.   ¿Por qué?



 

-         
Por nada,
olvídalo.   – Sonrió nerviosa y él insistió -  



 

-         
Gabrielle, tú
viste algo.   ¿Verdad?    – Aseguró - 




 

-         
Pues… no lo
sé, no podría asegurarlo…



 

-         
Viste algo, dime,
sabes que puedes confiar en mí.      



 

-         
Lo sé… un poco
antes de que llegaras, me pareció ver pequeñas personas, que corrían hacia allá
y estaba tratando de seguirlos. 



 

-         
No debí
aparecer.   – Dijo sonriendo -  



 

-         
No digas
eso Varick, que lo hayas hecho, es lo mejor que me ha pasado en estos  años.  
– Él detuvo su paso y la miró emocionado y ella agregó: -   No me gustan esas estatuas, me dan miedo.



 

Dijo señalando
algunas de las estatuas, que entre los arbustos adornaban el jardín principal.



 

-         
Son muy
antiguas… 



 

-         
No me gustan Varick.    – Volvió
a decir - 



 

-         
No temas,
porque si despiertan y quieren hacerte algo, yo estaré junto a ti para
protegerte.    – Dijo muy serio y ella sonrió enamorada - 



 

-         
Es una
hermosa noche… ¿No te parece?    – Con ese brillo en la mirada, él  respondió: - 



 

-         
Sí, muy
hermosa Gabrielle.  ¿Aún sigues observando
las estrellas con tu telescopio?



 

-         
Solo
algunas veces… casi nunca.   – Él la miró
- 



 

-         
Lamento
saber eso… chica del espacio.  – Ella
sonrió -   Fueron maravillosos aquellos días del colegio,
 – ella lo miró con gran interés –  al menos, el último año lo fue para mí. 



 

-         
También
para mí Varick… - Respondió segura y él sonrió -   ¿Sabes?  Extraño mucho a Charlotte, tengo grandes
deseos de volver a verla.  – Muy
sorprendido le preguntó: - 



 

-         
¿No la
has visto Gabrielle?   ¿Desde cuándo?



 

-         
Desde que
me casaron, desde ese día no la he vuelto a ver.    Además, el día de la boda sólo me
permitieron estar unos minutos con ella.    Le he enviado muchas cartas, pero nunca he
recibido respuesta, no entiendo por qué y me preocupa.   Nunca estuvimos separadas, nunca estuve tan lejos
de ella… en fin, debo aceptar que así es la vida.    Varick, me siento feliz, pero ya debo
regresar a mi habitación. 



 

Conmovido
por la soledad que detectó en sus palabras, Varick la acompañó hasta su
habitación.    Antes de que entrara tomó
su delicada mano, besó suave y lentamente 
sus dedos y mientras sentía el anhelado roce de sus labios, mientras sus
verdes ojos la miraban enamorado, un ligero temblor recorrió el cuerpo de
Gabrielle.     



 

-         
Gabrielle… ¿Esto fue lo que observaste que yo hacía?



 

-         
No Varick…



 

-         
Sólo puedo besar así, a quién para siempre le entregué mi corazón.



 

Emocionada,
Gabrielle besó sus propios dedos y con suavidad sopló hacia Varick, que lo
atrapó en el aire y lo acercó a su boca.    
Como caminando entre nubes y suspirando enamorada, Gabrielle entró en su
habitación. 



 

Un rato
después entró Oliver, viéndola como si ella fuera un delicioso caramelo, pero
recordando que le había apretado el brazo, que la había lastimado, Gabrielle ni
siquiera le dirigió una mirada.    Se acostó sin dirigirle la palabra.



 

Mientras
tanto, en su habitación y en completo estado de ensoñación, Varick recordaba todo
lo que había sucedido y suspiraba sonriendo.    



 

Recargado
en la ventana, se dejaba invadir por todos aquellos sentimientos que ella le
inspiró y que le hacían resplandecer aún más.   
Dos recuerdos en especial provocaban sus profundos suspiros:  el momento en que la tuvo entre sus brazos y
estuvieron a punto de perderse en su primer beso de amor  y el momento en que percibió en su reclamo,
que su amada Gabrielle, estaba celosa.



 

Y
mientras recordaba todos esos maravillosos instantes que ella le regaló, unas
palabras se repetían en su mente una y otra vez. 



 

“Desde que me
casaron” 
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11.-  Rindiéndose al Amor



 


 

Muy temprano llegó
Félix y fue recibido con gran entusiasmo por el Rey Merek, los Príncipes y por
supuesto, por su hermano Oliver.   La
Reina Nissa de inmediato lo llevó aparte, para reprenderlo porque casi no los
visitaba y sobre todo, porque no daba ninguna señal de querer formar una
familia estable.    Finalmente fue
salvado por los Príncipes, que le informaron a su madre que ya debían iniciar
la cacería.    



 

Como todos
saldrían de cacería, Gabrielle se vistió para caminar entre los jardines y leer
tranquilamente en ellos.    No tenía
ninguna intención de ir a ver como por diversión sacrificaban a una pobre
criatura y así se lo hizo saber a Oliver, que le pedía que los acompañara.    Para variar, él insistió tanto, que no tuvo
más remedio que aceptar.    



 

Con la mayor
rapidez que le fue posible cambió su atuendo y al salir del vestidor, Oliver
quedó mudo, pues su elegante traje de montar, no sólo la hacía lucir como
experta caballista, que lo era, sino que delineaba seductoramente su esbelta
figura.    Embelesado se acercó para
abrazarla, pero enojada como estaba con él, no le permitió que la tocara y
salió de la habitación.         



 

Todos se reunieron
en la entrada del bosque y sólo esperaban a los Duques von Thiel.    Al verla llegar, los ojos de Varick se
iluminaron, la vio más hermosa y le impresionó que montaba con tal seguridad,
que parecía una amazona.    



 

Grechen y Renate
comentaban con cierta burla, que en lugar de platicar con quienes la rodeaban,
Gabrielle acariciaba al caballo y le hablaba como si pudiera entenderla.   De pronto se sorprendieron, porque con
fulminante mirada, la Princesa Kristell les dijo con fingida amabilidad: 



 

-         
Por su
amable trato, ese caballo obedece a la Duquesa, mejor que ningún otro a su
jinete, queridas amigas.  



 

Kristell estaba
muy molesta, porque su madre la había obligado a permanecer junto a sus futuras
e insoportables cuñadas y más, porque sabía que con justificada razón, su
querida amiga Gabrielle no se acercaría pues Grechen sólo se dedicaría a
estarle amargando el rato. 



 

De inmediato,
Oliver se incorporó al grupo que encabezaba la cacería, formado por Félix,
Johan, Hansel  y algunos de sus
amigos.     Un poco antes de comenzar a
cabalgar, alguien le ofreció un rifle a Gabrielle y con indiferencia lo
rechazó. 



 

-         
Tómalo
Gabrielle.   – Pidió  Oliver y ella negó con la cabeza -



 

-         
No la
mortifiques Oliver, recuerda que la Duquesa es una mujer muy sensible, que odia
la violencia.   



 

Al escuchar el
mordaz comentario de Grechen, Gabrielle volteó a ver a Oliver, pues desde que
la conoció en el Gran Baile, después en el colegio y finalmente, durante las
últimas semanas, nunca la escuchó hablar con tal confianza con nadie, aparte de
molestarla a ella.    Además, cómo pudo
enterarse que odiaba la violencia, nunca lo comentó con nadie, excepto con
Oliver.  



 

Oliver se acercó a
Gabrielle y muy sonriente le dijo en voz baja, para que nadie más lo escuchara:




 

-         
¿Quieres
hacerme el favor de dejarte de niñerías y aceptar el arma?  Yo te enseñé a disparar y eres muy buena
tiradora, deja de ponerme en evidencia. 



 

-         
No
llevaré armas, ni por ti ni por nadie.   
Y cuando yo lo crea conveniente Oliver, vas a ser tú, el que va a
explicar esa confianza con Grechen.     



 

Por primera vez le
habló con un tono tan autoritario, que Oliver se sorprendió y disimulando lo
confundido que se sentía, regresó a su lugar en el grupo de cacería.         



 

Dio inicio la
cacería, pero con toda tranquilidad, Gabrielle solo paseaba admirando la
belleza del bosque, al sentirse entre los enormes árboles un extraño y lejano
recuerdo golpeó su memoria.    Cuando
trataba de darle forma,  escuchó un
disparo muy cerca y suponiendo algo malo, apresuró al caballo.      Al llegar vio que todos estaban reunidos
alrededor de un majestuoso, pero moribundo venado. 



 

-         
Excelente
disparo.   



 

Le decían algunos
a Johan, que muy orgulloso se acreditaba la hazaña y terminaba con la vida del
hermoso animal.    Prácticamente
Gabrielle brincó del caballo y sin poder creer lo que estaba viendo, muy
alterada les dijo:



 

-         
Pero…  ¿Qué es lo que les pasa?   Es que acaso… ¿Están locos?   ¡Era
una hermosa vida!   ¡Era un hermoso
animal!  ¿Por qué lo mataste?  ¿Qué terrible daño pudo hacerte?   



 

-         
Es una
cacería… es un trofeo.    – Orgulloso le decía Johan - 



 

-         
¿Un
trofeo…?  ¿Cómo puede ser un trofeo el
dolor y el sufrimiento de una criatura?   –  vehemente reclamaba  -  



 

-         
Oliver…
¿No le enseñaste sobre cacería?    – Le
preguntó Grechen -  


   


-         
No puedo
creer tanta crueldad…   – Decía con los
ojos llenos de lágrimas  - 



 

-         
Lamento
que le afecte tanto Duquesa, pero esto es una cacería.   



 

Le dijo Johan,
ordenando a dos que se llevaran al venado.   
En ese momento llegaron  Varick y
su hermano, no sabían qué había sucedido, pero era evidente una situación muy
tensa.     Con cara de enojado, Johan se
quejaba con los amigos de Hansel, Oliver movía negativamente la cabeza,
mientras Grechen parecía tratar de calmarlo y finalmente, muy serio y conmovido
por su amiga,  Félix le ayudó a montar y Gabrielle
se alejó  a gran velocidad. 



 

Al escuchar que
Johan calificó de ridícula la reacción de Gabrielle y que imitándola fingió
llorar, Varick brincó del caballo y sin poder controlarse lo sujetó de la
solapa diciendo: 



 

-         
¡Eres un
imbécil Johan!



 

Su hermano Hansel
se acercó y le detuvo el brazo para evitar que le diera un puñetazo.     Al escuchar que Oliver le daba
instrucciones a Félix para que siguiera a Gabrielle, con autoritaria voz dijo: 



 

-         
¡Varick!   ¡Ve por la Duquesa von Thiel!     Félix, explícame qué sucedió.



 

Varick saltó sobre
el caballo y a toda velocidad fue tras de su amada Gabrielle.    Más tarde le agradecería a su hermano, pues
entendiendo que desesperado quería correr tras ella, había dado órdenes con
fingida imparcialidad.     Pronto la alcanzó en un solitario claro, donde
llorando desconsolada abrazaba al caballo. 



 

-         
Perdón… amigo…
los humanos podríamos… hacer de este mundo… un lugar lleno de luz y belleza…
mira lo que hacemos… por favor perdona…  



 

Desde un árbol
cercano, Varick la observaba mientras murmuraba:


 


-         
Gabrielle…
mi dulce amor, debí decirte desde que te conocí, que era un príncipe, sólo así
hubiera evitado que tus padres te enviaran a esta soledad, sólo así hubiera
evitado perderte… te amo y no quiero vivir lejos de ti.   



 

Súbitamente la
tierra tembló muy fuerte y asustada Gabrielle se separó del caballo, que más
asustado huyó.     Varick corrió a
abrazarla y asustada ella lo abrazó con todas sus fuerzas y cuando terminó el
temblor, sin separarse se miraron con todo el amor de su corazón, pero temiendo
derretirse entre sus brazos, temiendo no tener el valor para nuevamente
rechazar sus besos, le dijo con gran pesar. 



 

-         
Creo que
ya debemos regresar.    – Varick sonrió y
negó con la cabeza –



 

-         
¿No me
prometiste que ya no vería lágrimas en tus preciosos ojos?    - Le dijo, mientras con su pañuelo secaba
sus lágrimas - 



 

-         
Perdón,
parece que estoy condenada a fallarte.



 

-         
No
Gabrielle, tus hermosos ojos me dicen que nunca me has fallado.



 

-         
¿Aún
confías en mí Varick? 


 


-         
Ciegamente
Gabrielle.   ¿Sabes?  Tengo una idea mejor que la que tú propones.
Ven conmigo. 



 

Él la tomó de la
mano y seguidos por su caballo, caminaron hasta llegar a una aldea, donde había
un mercado ambulante que juntos recorrieron.  
Observando las artesanales creaciones, ella experimentó una extraña
sensación y le pareció que ya había estado ahí.    Después se detuvieron en un puesto que
vendía cerezas, fresas, frambuesas  y
moras.


 


-        
Deme una
canasta por favor.  – Pidió Varick –    No he olvidado cuánto te gustan… ¿Recuerdas
tu cumpleaños?  
 –  sonrió ilusionada -  



 

-         
Comimos frutos
del bosque, mientras me leías hermosos poemas. 
 – De pronto se sonrojó y no dijo  más –   Gracias Varick.    



 

Él sonrió
guiñándole y continuaron caminando entre los pequeños comercios.     Después de un rato se  sentaron bajo la sombra de un frondoso árbol
para platicar y comer de los frutos de la canasta.    Al
estar juntos, los envolvía tan mágica sensación, que los hacía olvidar todo lo
demás.    


Después de
algunas risas y varias frambuesas y cerezas, Varick suspiró y evocando sus
recuerdos, le platicó que sin saberlo, un mágico presentimiento lo llevó a
observarla desde el primer día que salió al balcón, y algo dentro de su ser lo
guio al salón de danza y al jardín secreto.   
Le hizo saber  que al encontrarla,
su corazón se llenó de  júbilo porque
sabía que había encontrado la felicidad.   
Gabrielle  lo miraba con tal
ensoñación que sintió el deseo de confesarle toda  la verdad, pero él agregó mirándola a los
ojos:


-         
Gabrielle,
en el colegio, sólo la Directora y dos maestros más sabían, que era un Príncipe
de Brieldam.    Yo lo dispuse así, porque
no quería recibir innecesarias atenciones y después, cuando sin mi
consentimiento mi madre me comprometió, con mayor interés lo oculté, porque sabía
que tarde o temprano, por curiosidad o por lo que fuera, alumnos o maestros me
comprometerían a “encuentros”, que no deseaba, que no quería.    Debí decírtelo entonces, pero perdido en
este amor que despertaste en mí, se me pasó el tiempo.    Perdóname por no habértelo dicho.


 


-        
No tengo
nada que perdonarte, respeto como se merece al Príncipe de Brieldam, pero yo me
enamoré perdidamente de Varick, de ese apuesto joven que me leía hermosos
poemas y me regalaba rosas y tulipanes. 



 

Varick la miró como
sólo él podía hacerlo y se levantó extendiéndole la mano, para que en ella se
apoyara.  



 

-         
Baila… 



 

-         
¿Qué?



 

-         
Baila
conmigo. 



 

Gabrielle se
levantó, se abrazó a su amado Varick y siguiendo el ritmo de la campirana y
dulce música de la aldea, los dos bailaron olvidando los problemas que rodeaban
su vida.     Mientras sus cálidas y
fuertes manos la abrazaban y la guiaban al bailar, sentía que lo hacía sobre
nubes y sonriendo se preguntaba si era posible tanta felicidad.     Junto a él, sólo magia y amor existía dentro
de su corazón y alrededor de ellos.    Todo
era simple, era feliz con él.  ¿Por qué
todo tenía que ser tan complicado? 



 

-         
 Dulce amor mío…  ¿Te gustaría que juntos viéramos el atardecer?
   



 

Le  propuso murmurándole  al oído y con radiante sonrisa ella
asintió.    Tomados de la mano y muy enamorados caminaron hacia una hermosa
colina llena de flores.    Contemplando
la belleza del atardecer, sus ojos se encontraron y una vez más quedó perdida
en su mirada, en esa mirada que el sol iluminaba, dándole mayor destello a sus
hermosos y verdes ojos.    Él acercó su mano a ella y mientras
acariciaba su hermoso rostro, retiraba algunos rizos que traviesos caían sobre
sus mejillas.       



 

Eran
tantas las sensaciones que experimentaba entre sus brazos, que una debilidad
recorrió su cuerpo y tuvo que sujetarse de él para no caer, al percibir lo que
sucedía, la abrazó con amorosa dulzura.     En el
horizonte, el sol pintaba  con
maravillosos colores el atardecer, Varick ya no pudo más y 
abrazándola con fuerza contra sí, deseó  pedir algo, pero no lo hizo y sólo se
abrazaron durante un largo rato, hasta que separándose un poco, ella le dijo: 



 

-         
Varick, durante estos años sufrí y lloré con infinita tristeza,
porque estaba segura de que al enterarte, sólo recibiría de ti desamor y fría
indiferencia, pero contrario a lo que tanto temía, tú me has permitido
refugiarme en tus fuertes brazos, me has dejado ver tu corazón a través de tu
mirada, y has regalado a mis manos, el ansiado y suave roce de tus labios, de
esos labios que llenan de alegría mi corazón cuando sonríen.    Has brindado tan infinita felicidad a mi
vida, que quiero, que necesito agradecerte por todos esos mágicos y
maravillosos momentos, que serán mi fortaleza para continuar el camino.      – Mirándola
de esa manera que solía hacerlo,  besó su
mano delicada y prolongadamente y luego le dijo: -



 

-         
Mi dulce amor, soy yo quién tiene que agradecerte, por brindarme
la infinita dicha de tenerte entre mis brazos, por dejarme saber que tu corazón
sólo me pertenece a mí, por permitirme soñar con un futuro a tu lado, por
hacerme sentir que eres mía, solamente mía.   
Gracias Gabrielle, mi Gabrielle.



 

-         
Solamente tuya Varick, de nadie más.



 

-         
Solamente tuyo Gabrielle, de nadie más.   -  
muy enamorados se abrazaban y al suspirar Varick dijo – ya debemos
regresar, pues se acerca la hora de la cena y debemos prepararnos.  – En ese momento la expresión de Gabrielle se
enfrió y soltándose de él dijo con fingida sonrisa. 



 

-         
Es cierto, lo olvidé, debemos apresurarnos para que llegues  puntual a tu cita con Grechen –  Entonces Varick  agregó - 




 

-         
 Y a ti te espera Oliver, no
lo olvides. 



 


 

En el
camino de regreso caminaron separados, en silencio y sin voltear a verse.   Al llegar al hotel,  con marcado rubor ella se desvió a su
habitación sin dirigirle la palabra y él continuó caminando sin disimular su
sonrisa, pues nuevamente la había visto celosa. 




 

Durante
la cena, todos platicaban animadamente sobre el exitoso resultado de la
cacería.      Mientras Varick y Grechen
sostenían su propia plática, imaginando que hacían planes para su boda,
Gabrielle no volteó a verlo, a pesar de que en infinidad de ocasiones él buscó
su mirada.  



 

Al terminar  la cena, Oliver desapareció y nuevamente por
disposición de la Reina Nissa, los Príncipes bailaban con sus prometidos.  Johan, no paraba de hablar y de platicarle
toda una serie de cosas a Kristell que evidentemente  no le interesaban.


 


Gabrielle quedó
sola en la mesa, pues todos se habían parado a bailar.    Como se había corrido la voz de lo sucedido
en la cacería, flotaba en el aire cierta tensión y como no los entendía ni
quería hacerlo, sintiéndose fuera de lugar, decidió retirarse a su habitación y
mientras salía, Varick la siguió con la mirada y con un inmenso deseo de
acompañarla.  



 

En el trayecto vio
a Oliver dentro de una habitación y pensó en preguntarle si ya subiría, pero se
dio cuenta que conversaba con la Reina Nissa.    Estaba a punto de irse, cuando escuchó su
nombre y decidió esperar, pronto se dio cuenta de que la Reina le expresaba su
preocupación a Oliver, por la clase de mujer que había escogido como esposa.     Él la escuchaba y de vez en cuando
expresaba lo maravillosa e inteligente que era Gabrielle, pero ella insistía en
que presentía, que esa joven traería problemas a toda la familia. 



 

-         
Te diré
las cosas claras querido Oliver, no me gusta nada que te hayas casado con esa
chica caza-fortunas.    Sí,
estoy enterada del problema de su padre, sé que  gracias a ti no paró en la cárcel, pero lo que
no entiendo querido sobrino, es cómo te dejaste embaucar.   Tú te has relacionado con las mujeres más
hermosas, con título o sin él… ¿Cómo es que no te diste cuenta de que era una
operación mercantil del padre y de la caza-fortunas?  ¿Por qué continúas con ella?     Abre los ojos y obsérvala, ahora tiende sus
redes hacia mi hijo, hacia tu primo Varick y mucho me temo, que todo esto vaya
a desatar el escándalo.    Te lo digo, esa mujer es una profesional,
sabe muy bien lo que hace y tiene a todos comiendo de su mano, porque sabe cómo
hacerlo.    Yo te quiero mucho y sabes
perfectamente,  que siempre te he visto
como mi hijo mayor, por eso te digo que no estás pensando claro, que no puedes
hacerlo, porque ella tiene sus métodos para hacerte caer. 



 

-         
Te
aseguro querida tía que te equivocas, Gabrielle no es ninguna caza-fortunas, al
contrario, es toda una dama y además, ella nunca me pide nada.



 

-         
Por favor
Oliver, no digas que no pide, es la mujer mejor vestida del Reino y la que luce
las más hermosas joyas.



 

-         
Gabrielle
nunca lo pide tía, soy yo el que ordena a las casas de moda y a las joyerías y
lo hago porque quiero que luzca su belleza y porque deseo verla feliz, es mi
esposa. 



 

-         
Yo sé más
de estas cosas, porque soy mujer, tú no entiendes nada… eres hombre y eres muy
fácil de engañar… 



 

Gabrielle ya no
quiso seguir escuchando,  sintiéndose  aturdida, ofendida y  terriblemente humillada,  corrió por el pasillo pues sabía que estaba a
punto de llorar a gritos, sorpresivamente chocó contra la Condesa Giosetta van
der Meer, madre de Grechen.    La Condesa
no era como su hija, por el contrario, era una mujer tan bondadosa y amable,
que Gabrielle se sintió muy apenada por haberla casi atropellado.    Con gran esfuerzo trató de ocultar su dolor
y sus lágrimas al disculparse.


 


-         
Le ruego…
que me disculpe… me apena muchísimo haberla lastimado.


 


-         
Tranquila
pequeña, no me hiciste daño alguno.  Dime
que te sucede, te he observado, siempre te apartas de todos, casi no hablas y tu
hermosa carita siempre está triste.   – Gabrielle estaba impactada por sus palabras
- 



 

-         
Lo
lamento, tal vez cometí alguna imprudencia con ustedes, pero le aseguro que no
fue mi intención… 


 


-         
No, no
digas eso… no he visto que cometas imprudencia alguna.    Creo que yo te entiendo, ven, vamos a
caminar por el jardín.  



 

Varick que se
encontraba en la terraza, las vio salir y sonrió complacido cuando  cariñosa, la Condesa van der Meer la llevaba
del brazo. 



 

-         
Verás, yo
tampoco encajaba en este mundo, por encima de las reuniones sociales, yo
prefería leer un buen libro, asistir a una función de ballet, disfrutar de una
interesante obra de teatro, recorrer los museos y las galerías de arte.  – Gabrielle la escuchaba con interés -  Lamentablemente y por los intereses de la
familia, terminas por acostumbrarte, pero en el fondo de ti, siempre sabes que deseas
algo más.    ¿Quieres que te cuente un
secreto?



 

-         
Será un honor
contar con su confianza Condesa.  – Dijo
secándose las lágrimas y sonriendo - 


 


-         
Cuando
era joven como tú, mi gran sueño era actuar en un teatro, me sabía de memoria
todas las obras clásicas, pero como imaginarás, en aquellos tiempos y en estos,
una joven que pertenecía a una familia de privilegiada situación, no podía ni
siquiera mencionar tal cosa.   Por eso y
para compensarme, ahora asisto con gran regularidad al teatro, que es mi mayor deleite.
   A mí tampoco me gustan las reuniones
sociales, me fastidian con sus insulsas charlas y crueles críticas, por eso
llegué a una sabía conclusión, si estoy obligada a asistir, pasaré ese tiempo
lo mejor posible.  ¿Me comprendes?  – Gabrielle asintió -  Cuando las personas empiezan a hablar sobre
frivolidades, yo comienzo a bostezar “discretamente”, para que cambien de tema
y en otras ocasiones, platico únicamente sobre las cosas que me interesan, pues
si alguien se va a aburrir, te aseguro que de ninguna manera seré yo.     – La
encantadora dama ponía una cara tan graciosa, que hizo reír a Gabrielle -    Si durante esas fiestas sientes que no
encajas, ven conmigo, porque te platicaré algunas historias que te maravillarán.  



 

-         
Gracias,
usted es una dama muy dulce y amable.   Muchas
gracias. 


 


-         
¿Te
gustaría contarme algo?   Soy vieja y
comprendo muchas cosas… aunque no podamos hablar muy claramente de ellas.  



 

Gabrielle deseaba
que la Condesa no sospechara de su romance con Varick, pues aunque  fuera una dama gentil y dulce, Grechen era su
hija y ella no deseaba decir o hacer algo,  que pudiera ofenderla o herirla.      



 

-         
Sí, hay
algo que durante años me ha inquietado… 
en algunas ocasiones, cuando creo que he perdido cosas, de repente
vuelven a su mismo lugar o bien las encuentro en un sitio, en el cual estaba
segura que no las puse. 



 

-         
Los Duendes se las llevaron. 



 

-         
¿Los Duendes?



 

-         
Así es, son ellos, pequeñas y gentiles personas, que aunque no los
vemos, a veces viven entre nosotros y les gustan nuestras cosas, por eso las
toman prestadas.    Son  poderosos y encantadores. 



 

Estaba
tan encantada con las historias y leyendas que le contaba, que no se dio cuenta
en qué momento pasaron dos horas.    Era
hora de regresar a sus habitaciones. 



 

-         
Muchas gracias por este rato… ha sido maravilloso… no puedo
imaginar que alguien pueda aburrirse con usted. 
  – La Condesa reía con simpatía -




 

-         
Gracias a
ti por escuchar con tanta atención.    



 

Platicando y
riendo por sus graciosos comentarios, Gabrielle la llevó hasta la puerta de su
habitación y cuando ya se retiraba a la propia, la Condesa le llamó por su
nombre y ella volteó.    



 

-         
Para esas
lágrimas que pretendiste ocultarme te digo, que el momento más oscuro de la
noche, anuncia la llegada de la luz a nuestras vidas, no pierdas la fe, si el
amor que los une a ti y a él es verdadero, triunfará.  



 

Muy sorprendida la
miró, pues al decir “él”, no señaló la habitación de Gabrielle, sino hacia la
habitación de Varick.    La Condesa
sonrió y entró a su habitación.  



 

En cuanto entró a
la habitación, Gabrielle no quiso pensar en lo que había escuchado, cepilló su
cabello y se fue a dormir, no supo a qué hora regresó Oliver.    En la mañana temprano, en cuanto lo vio se
sintió mucho con él, tenía un extraño sentimiento de enojo y orgullo.    Se levantó y al asomarse por la
ventana,  vio algo raro en el balcón.    Tratando de no despertar a Oliver abrió la
puerta y encontró una rosa y un tulipán amarrados con un listón azul. 


 


-         
Varick...
  



 

Murmuró feliz,
mientras abrazaba y besaba las dos flores.    
 



 

Cuando terminaba
su arreglo frente al espejo, Oliver despertó y la observó arrobado, pues lucía
su más reciente obsequio, un precioso y acinturado vestido blanco de amplio
escote, con sombrero de ala ancha, se veía muy hermosa y elegante.   Cautivado veía el fuerte destello de sus
seductores ojos azules, y anhelante, esos delineados labios rojos que le
fascinaba besar.     Antes de abrir la
puerta para salir, Gabrielle dijo con suave voz:



 

-         
Esperaré
en el jardín, por favor no tardes Oliver.



 

-         
Gracias
Gabrielle, no tardaré.



 

Todos estaban
listos para abordar los carruajes, pues irían a pasear  a otro lugar. 
  Esperando a Oliver, Gabrielle estaba
sentada en una banca del jardín y mientras se entretenía con la llegada de los
carruajes, notó que Varick se veía impaciente, hacía preguntas a los empleados
del hotel y como si esperara la llegada de alguien, veía a un lado y al otro de
la avenida.


 


De pronto llegó un
carruaje, Varick sonrió y dio rápidas instrucciones a los empleados.    Antes de subir a su carruaje volteó a ver a
Gabrielle y discretamente le lanzó un beso con dos dedos, ella desvió la
mirada, pero él no perdió la sonrisa pues conocía la causa de su desdén.     Cuando el empleado abrió la puerta del
carruaje que había llegado, descendió una hermosa joven de rubio cabello, que
alegremente corrió hacia Gabrielle. 



 

-         
¡Gabrielle!    –  Le
gritó su gemela y muy sorprendida, Gabrielle se paró –



 

-         
¿Charlotte…?
  Pero… cómo…    - Las dos se abrazaron efusivas  y con inmenso cariño -  


 


-         
Iré
contigo, en el camino te explicaré todo. 
 



 

Le dijo Charlotte,
sin soltar a su hermana, que sin poder creerlo la abrazaba feliz.     Desde su carruaje, Varick las observaba y
sonrió satisfecho.











XXVI


3.-  La Realeza del Corazón



 


 

Una Princesa
caminaba por los asombrosos jardines de un magnífico Palacio y por alguna
extraña razón, siempre parecía estar buscando con desesperación algo, pero sin
saber que era.  Quería viajar, pero le
era prohibido, porque le decían que los caminos eran peligrosos, quería conocer
y platicar con toda clase de personas, pero le era prohibido,  porque la gente no era confiable, quería
aprender toda clase de artes, pero le era prohibido, porque había quién lo
hiciera por ella.    



 

Muchos Príncipes
llegaban al Reino, porque habían escuchado de su impresionante belleza y
deseaban desposarla.   En las ceremonias
de presentación, la Princesa cumplía con el protocolo más elemental y aunque era
amable, siempre lucía pensativa y distante.    Cansados de sus constantes rechazos y
atendiendo la sugerencia del Consejero Real, sus padres le escogieron un Príncipe
para casarla a la mayor brevedad, un Príncipe con cuyo Reino querían formar una
alianza. 



 

Como la Princesa
no estaba de acuerdo con la decisión de sus padres, pensativa  paseaba por los enormes jardines, que estaban
llenos de esculturas de dioses.    Viendo
esas esculturas, le decía a su dama de compañía.


 


-         
No me gustan esas esculturas, son detestables…   



 

-         
Son hermosas… ¿Por qué no le gustan?



 

-         
De alguna manera siento que me observan. 



 

-         
Pero eso no es posible, son esculturas de mármol, de roca, no
tienen vida…



 

-         
Lo sé… pero hay algo que me hace pensar, que podrían despertar. 



 

Le decía, perdiendo su vista especialmente en una de las
esculturas, en la de un hombre muy apuesto.



 

-         
Princesa, recuerde que los dioses rigen nuestras vidas. 



 

-         
¡No debería ser así!    – Replicó
molesta - 



 

-         
¡No diga eso!   ¡Podrían escucharla!    – Alarmada le dijo la dama de compañía - 



 

-         
¡Sé que me escuchan!   - Le dijo
un tanto retadora -  



 

-         
Debemos regresar ya, sus padres quieren que esté presente en la
fiesta que se dará hoy. 



 

Esa noche se
ofrecía una gran fiesta en el Palacio, y ya se habían dado cita muchos poderosos
y nobles hombres con sus familias.    A
la Princesa no le agradaban las fiestas, porque no soportaba que tanta gente sólo
hablara de sus riquezas y batallas ganadas. 



 

Después de cenar,
ella se refugió en uno de los inmensos jardines, que estaba iluminado con
antorchas.    Mientras en la soledad admiraba
el cielo estrellado, la luz de la luna parecía penetrar en sus ojos y llenarla
de una mágica sensación.   Caminando por
el jardín  comenzó a cantar y al dar
vuelta en uno de sus corredores, distraída chocó suavemente contra un cálido y
alto obstáculo, que la sujetó suave y ágilmente.    La
Princesa quedó embelesada al ver el hermoso rostro de este hombre, cuyos ojos
poseían más luz que las estrellas que adornaban el cielo.


  


-         
¿Está bien mi señora? 



 

Preguntó con la voz más armoniosa.   La Princesa lo había escuchado, pero no pudo
responder.    Sin dejar de mirarla, él la
soltó suavemente y después regresó su mirada al cielo y ella admiró el perfil
de ese hombre, que parecía sacado de sus sueños.  



 

-         
Los dioses están cambiando.  




 

Al escuchar sus palabras, la Princesa miró hacia el cielo, para
tratar de ver lo que el apuesto hombre decía. 




 

-         
¿Es algo malo?



 

-         
No, pero por primera vez… sienten miedo, pronto serán olvidados y
nosotros salvados. 



 

-         
Sonrió, pues al escucharle, la invadió una profunda esperanza
dormida en ella.    Había algo en ese
hombre, que la hacía sentir completa, feliz y tranquila.  De pronto esa paz, esa felicidad fueron
interrumpidas por un joven. 



 

-         
Señor, lo buscan, ya descubrieron la conspiración… - Al ver a la Princesa,
modificó el mensaje -    Señor… necesitan
discutir algo muy importante con usted…     - Muy sereno respondió: - 



 

-         
Iré enseguida.  



 

Sonriendo volteó a ver a la Princesa y después de respetuosa reverencia,
dio media vuelta y se marchó.     Ella lo
veía partir y al hacerlo, sintió que la mitad de su vida se marchaba con él.    Miró una vez más al cielo y suspiró con
tristeza.  



 

Pasaron
algunos días y no podía sacarse de la mente, el recuerdo de aquel hombre tan
apuesto y misterioso.   Cierto día, sintiendo
que se ahogaba en el Palacio, la Princesa caminaba por las calles, vestía ropa
modesta y ni una sola joya, pues deseaba pasar desapercibida, pero a pesar de su
modesto arreglo, no podía ocultar su belleza y distinción, así que un grupo de
jóvenes comenzó a molestarla, ella los rechazaba, pero eso parecía darles más
ánimo, porque continuaron molestándola, hasta que la tenían acorralada y
temerosa contra la pared.   Al notar su
temor, uno de ellos tocó un rizo de sus cabellos. 



 

-         
¡Atrás cobardes!



 

Se
escuchó la autoritaria voz de un hombre, que empuñando una impresionante
espada, peleó con tal valentía y habilidad, que logró ahuyentarlos a todos. 



 

Por
segunda vez, la Princesa quedó cautivada, era él, ahí estaba, hermoso como un
sueño.    Sus ojos se encontraron y fue
en ese momento cuando ella comprendió, que el poderoso sentimiento que había
despertado en su corazón, era exclusivamente para él, que le pertenecía sólo a
él.



 

-         
¿Se encuentra bien?



 

-         
Sí, estoy bien… perfectamente bien… gracias.



 

Hechizada
y maravillada agradeció a su héroe, a ese héroe que le parecía el más apuesto
de los hombres.    Cuando él tomó su mano,
sintió como una antigua y profunda conexión,  que la hizo sonreír y comprender todos los
misterios existentes. 



 

-         
Princesa, no es seguro que usted camine por estas calles, concédame
el favor de acompañarme.  



 

Obedeció,
sentía tal atracción por ese hombre, que de pronto tuvo la sensación, de que si
se alejaba de él, no podría volver a respirar.



 

Al
entrar al jardín de su casa y ver los numerosos árboles frutales, su estómago
le recordó que no había probado alimento desde el día anterior y sin atreverse
a cortarla, se quedó viendo una brillante ciruela, que él tomó y limpió
cuidadosamente para depositarla en su mano.   
El apuesto hombre sonrió, porque la Princesa comía la ciruela, como si
se tratara del más delicioso manjar. 



 

Lo que
él no podía ver, era que mientras comía la ciruela, la Princesa pensaba: “Siento
que ya no puedo alejarme de ti, que no tengo la fuerza para soportar tu
ausencia, te has convertido en la luz de mi vida, en la suave y dulce melodía
de mi corazón”.    Cautivada por su
mirada, sin pensar le preguntó:



 

-         
¿Puedo visitarlo mañana?



 

-         
No.



 

-         
¿No…?    – Confundida y herida preguntó -  



 

-         
No, no puedo permitir que se exponga al venir a mí, yo seré quien
vaya a usted, sólo tiene que decirme el lugar y la hora y ahí la estaré esperando.




 

Eso la
conmovió, fue la mejor respuesta que pudo haber escuchado y lo citó en el
jardín de laberinto del Palacio.  



 

Al día
siguiente y a la hora indicada para la cita, el apuesto hombre ya la esperaba y
como si lo hicieran entre nubes, comenzaron a caminar por el hermoso jardín. 



 

-         
Mientras caminamos, le ruego que tome mi brazo. 



 

Suspirando
tomó su fuerte brazo.  Tuvo la mejor
conversación de su vida, y a través de ella se dio cuenta, de que era un hombre
que peleaba por las causas justas.    Ya
sabía que era valiente y ahora descubría que era inteligente, culto y de gran
corazón, pues se preocupaba por la seguridad de la gente pobre, muy
especialmente por los niños y ancianos, que eran los que más sufrían en las
guerras. 



 

Supo
en ese momento, que podría aprender muchas cosas de él y muy pronto se sintió
profundamente enamorada.  Al confiarle lo
que hacía, despertó en ella un gran respeto y una profunda admiración.   De pronto llegó a ella, una imagen de él con
otra vestimenta, como si ya lo conociera y casi pudo escuchar música celestial.    



 

Uno
junto al otro durante toda la noche observaron las estrellas.     Contemplaron la belleza del amanecer y
continuamente se miraban, como queriendo expresarse los sentimientos que en
ellos habían despertado.     Sintiendo
que ya no podía contener el amor en su corazón, ella le dijo:



 

-         
Es tal la luminosidad de las estrellas, que  me pregunto… cómo será el brillo del sol en
el día, si la obscuridad de la noche es tan brillante… lo que quiero
decirle,  es que antes de conocerlo, mi
vida fluía serena y consideraba lindo todo lo que me rodeaba, pero ahora que lo
he encontrado, todo ha cambiado, mi vida se ha llenado de luminosa vitalidad y
he descubierto una increíble y maravillosa belleza en todo lo que me rodea… -
mirándola enamorado, él la interrumpió –


 


-         
Entonces… me ama tanto como yo la amo a usted.  – Al ver su sorprendida expresión, le dijo:
-  Sí mi señora, mi corazón le entregué
en el momento en que el destino la trajo a mis brazos.    Me parece un sueño que comparta este mágico
amor. 



 

Sintiéndose
como en un cuento de hadas, una suave y dulce melodía despertó en su corazón,
una melodía que sólo para ellos dos, pareció bajar del cielo. 



 

Los
dos se miraban con profundo amor y mientras lo miraba enamorada, pensó que
jamás había visto tal fulgor en los ojos de un hombre, ni esa poesía en la
mirada. 



 

Con el
inmenso temor de no volverlo a ver, le pidió: 



 

-         
¿Nos veremos mañana en la fuente del jardín principal?



 

Mirándola
de esa manera tan especial y única, él asintió con ligera inclinación.



 

-         
Ahí esperaré por usted. 



 

Después
de admirar el impresionante amanecer, la acompañó hasta la salida del
laberinto, hasta la salida que la conduciría a la puerta del Palacio.     Besando su mano se despidió y mientras lo
veía partir, ella sintió una dolorosa punzada en el corazón. 



 

Esa
noche, el hermoso rostro de la Princesa se iluminó con una encantadora sonrisa,
cuando vio que luciendo más atractivo, él parecía esperarla ansioso.    En cuanto la vio caminó hacia ella y la invitó
a pasear en su carruaje, que había dejado fuera del Palacio.    Paseando
a su lado, se sintió al fin como una verdadera Princesa y mientras contemplaban
el cielo, él le enseñó a entender las Constelaciones.      Le habló de la nueva ideología, la de no
adorar a las estatuas de los dioses, le reveló que sólo existía un Dios, que
era tan infinitamente poderoso como bondadoso, que ese Dios amaba a todos los
seres humanos y ella se sintió a salvo al saber eso. 



 

Su
felicidad se superó a sí  misma, cuando le
escuchó decir:



 

-         
Mi señora, mi Princesa, la amo tanto, que ya no tolero la vida sin
tenerla a mi lado… ¿Aceptaría unir su preciosa vida a la mía?   ¿Aceptaría casarse conmigo?



 

-         
Sí, acepto, porque lo amo con todo mi corazón, porque ya no
quiero, porque ya no puedo vivir lejos de usted. 



 

-         
Encontraremos fuerte y cruel oposición.   ¿Está dispuesta a enfrentarla?



 

-         
Nada ni nadie me apartara de su camino.



 

Después
de disfrutar nuevamente del maravilloso amanecer, la acercó a la puerta del
Palacio y después de besar enamorado su mano se despidieron. 



 

Esa
tarde y radiante de felicidad, la Princesa le confesó a su madre, el inmenso
amor que sentía por aquél joven.  



 

-         
Pero hija… eso no es posible, tú ya estás comprometida. 



 

-         
Madre… mi corazón le pertenece sólo a él. 



 

-         
Eso es imposible… no puedes amar a alguien en un día. 



 

-         
Cuatro días… y sí puedo, lo siento dentro de mi ser, jamás había
sentido algo igual… es decir, sí había sentido esto, pero sólo en sueños, y
ahora se ha vuelto realidad, con una fuerza y poder que no sé describir…  es tan genuino, es tan real, que voy a
defender este amor, hasta con mi vida. 



 

-         
Será mejor que te saques esa idea de la cabeza, pues pronto será
la boda. 



 

-         
No madre, no es una idea que está en mi cabeza…  es amor, el verdadero amor que nace de mi
corazón.  



 

-         
No digas más insensateces y pruébate esta tiara, es el regalo de
bodas de tu padre.



 

La
Reina sacó de un cofre, una hermosa diadema llena de diamantes, que tenía en el
centro, una extraña y brillante piedra negra, con la forma de una estrella.



 

-         
Es muy extraña…  - Le dijo la
Princesa -



 

-         
La han traído de tierras muy lejanas y por petición de tu padre,
ha sido confeccionada especialmente para ti.    
Debes probarte los vestidos, recuerda que mañana será la fiesta de tu
compromiso con el Príncipe del Reino aliado.      



 

Sin
decir más, la Reina la encerró con llave para que no saliera.    A la mañana siguiente, cuando sus padres
fueron a verla, observó una seria preocupación en sus rostros, pero ninguno de
los dos quiso hablar ni explicarle lo que sucedía.    Al
salir, nuevamente cerraron con llave la puerta, mientras la Princesa veía a
través de la ventana, que el ejército se desplegaba por diversos puntos del
Palacio. 



 

De
pronto vio en el jardín al amado joven, que les pedía a sus padres que salieran
del Palacio, porque ya no era un lugar seguro, pero su padre se negaba
rotundamente.    La Princesa escuchaba la discusión y sentía
gran angustia, porque estaba segura de que él debía de tener una información
más confiable.  



 

-         
A usted se le considera un traidor.



 

-         
No soy un traidor.   El
defender causas justas, el proteger a la gente que sufre las atrocidades de los
poderosos, jamás será una traición.   Por
favor, atienda mi súplica y huyan, existe gran descontento en los pueblos por
las injusticias que se han cometido con ellos, pronto vendrán y no respetarán a
nadie que tenga poder. 



 

-         
Usted es responsable, porque los ha alentado a rebelarse.  



 

-         
No he sido yo, el Consejero Real, su propio Consejero fue quien
conspiró para esta rebelión.   Salga, este
lugar no es seguro para su familia, debe proteger a la Princesa.    - Recalcó
firmemente esto último -



 

-         
¡Mentira!  ¡Abandone de
inmediato mi Palacio!    – Ordenó - 



 

Lejos
de retirarse, iba a entrar para buscar a su amada Princesa, pero se detuvo,
pues alcanzó a ver que estaba en una de las ventanas.   Con la mayor rapidez y agilidad subió hasta
su ventana y angustiada ella le preguntó: 



 

-         
¿Qué es lo que sucede?    – Con
evidente preocupación y angustia, el joven le respondió: -   



 

-         
Le ruego que salgan del Palacio, deben alejarse del Reino, porque
pronto vendrá la gente de muchos pueblos a invadir…  traen consigo el peor incentivo, las
injusticias y la extrema pobreza que han sufrido.   Quieren castigar a todo aquél que consideren
poderoso y no se detendrán ante niños, mujeres o ancianos.   Esta noche zarpará un barco que los
mantendrá a salvo y los llevará a tierras seguras.    Se lo suplico, tomen ese barco y aléjense,
usted debe salvarse, yo… no podría soportar que algo malo le sucediera.    Por favor, tome ese barco y lleve a todos
cuantos pueda.



 

-         
¿Usted estará ahí?



 

-         
Sí, ahí estaré para asegurarme de que partan a salvo.    - Titubeante
y angustiada preguntó: 



 

-         
¿Usted vendrá con nosotros?



 

-         
Por ahora no mi Princesa.



 

-         
Pero….



 

-         
Necesito quedarme, debo ayudar a la gente de la ciudad… cuando
esto termine, yo la buscaré. 



 

-         
¿Lo promete…?    – Preguntó casi
llorando - 



 

-         
Aquella noche que la encontré, mi corazón reveló un maravilloso amor,
un amor que desde siempre le ha pertenecido a usted.    Le prometo que yo la seguiré a donde quiera
que vaya.



 

Le dijo,
mientras sostenía suavemente sus manos.  
Afligida le confesó, que sus padres habían dispuesto casarla para
conseguir una alianza, que según le decían, llevaría mayor prosperidad al
Reino.   Después de un momento de
reflexión él respondió:



 

-         
Es un gran deber el que tiene como Princesa… no debe ser sencillo.




 

-         
Sería maravilloso tener toda la libertad que usted tiene.



 

-         
La libertad no tiene gran significado, si la mujer que amamos no
puede estar a nuestro lado…  mi Princesa,
si la obligan a cumplir con su deber, deberá estar atenta, porque de alguna
manera, siempre sentirá mi presencia cerca de usted…   porque el viento siempre le llevará la suave
caricia de mi corazón enamorado.    
Permítame la dicha de escuchar que me ama, porque sólo esa afirmación me
dará la fuerza, para soportar el infinito dolor que sobre mi alma ha caído.      – Con
los ojos llenos de lágrimas lo escuchó –



 

-         
Aquella noche de nuestro encuentro, mi corazón lo reconoció y se
quedó con usted para siempre.   Lo amo,
lo amo con toda la fuerza de ese corazón que le entregué desde el primer
instante.     En dos días me casaran,
deme usted la fuerza para hacerlo… déjeme verlo otra vez… 



 

-         
Siempre que me llame, aquí estaré mi Princesa.  – Le dijo, tomando sus manos con
desesperación -   Se lo ruego, no se
quede aquí, no es seguro para usted… yo le ayudaré a escapar y tal vez… será la
última vez que la vea.  – Dijo con
melancolía, ella asintió y una lágrima escapó de sus ojos, que él logró atrapar
y apretar contra su corazón –   Esta
misma noche vendré por usted. 



 

Al
comenzar el baile de esa noche, la dejaron salir de su habitación y viéndola
tan hermosa y elegante, los Reyes se sintieron muy orgullosos de su hija.   No sospechaban, que al entender y aceptar que
la vida no tenía significado alguno, si no podía compartirla con él, si no
podía estar a su lado, la Princesa estaba decidida a huir, a abandonar todo por
el amado joven, aunque muy nerviosa, porque tenía miedo de que él fuera más
sensato que ella.     No prestaba
atención a ninguno de los invitados, sólo estaba esperando verlo por algún
lugar, para partir con él. 



 

De
pronto se escuchó afuera del Palacio un fuerte y gran barullo, que nadie pudo
ignorar y al ir a ver de qué se trataba, se dio cuenta de que acusándolo de
traición, a su amado lo aprehendían.   Lo
habían golpeado tanto, que desesperada la Princesa corrió para ayudarlo, tomó
una de sus manos y les gritó a los militares: 



 

-         
¡Mienten!   ¡No es un
traidor!  - Volteó hacia él y le dijo
-  ¡Yo creo en usted, sólo en usted!   - Le dijo llorando angustiada -



 

-         
Mi Princesa… jamás haría algo que la defraudara…  recuerde mi promesa. 



 

Le
decía, mientras los militares forcejeaban para separarlos.    Cuando lo alejaban para meterlo en un
carruaje, le dijo con fuerte voz:



 

-         
¡Yo la seguiré donde quiera que vaya!


   


Al imaginar
que no volvería a verlo, desesperada corrió hacia el carruaje, pero varios
militares la detuvieron por la fuerza, y al ver que la lastimaban, despertó tal
furia en él, que pudo soltarse y al llegar hasta donde estaba su gran y único
amor, la protegió con su cuerpo.    Con
la espada que había tomado de uno de los militares que derribó, comenzó a
combatir con tal destreza, que los venció, pero al ver que venían muchos más
soldados, ella se paró frente a él y tomando su lastimado rostro le dijo: 


-         
¡Sin importar
lo que suceda, por siempre te amaré! 



 

Él sonrió y
cuando estaban a punto de sellar su juramento con un beso, el Príncipe clavó un
puñal en la espalda de la Princesa, que se desvaneció en los brazos del joven
amado. 


-         
¡Traidora! 



 

Exclamó
el Príncipe prometido y luego lo miró a él, que lejos de parecer temeroso,
parecía ansioso por recibir el mismo final.     
Inclemente, un militar encajó su espada en él. 



 

En
agonía, con gran esfuerzo lograron entrelazar sus manos y con su último aliento
ella pudo decirle:  



 

-         
Perfecta manera… de abandonar la vida…  - Él sonrió débilmente al decir - 



 

-         
Te seguiré… donde… vayas…



 

El
Monarca del Reino cuya alianza buscaban, cedió a todas las peticiones del padre
de la Princesa, porque sólo así logró rescatar a su hijo, al Príncipe que en un
irreflexivo ataque de celos, le arrebató la vida a su prometida.     



 

El
verdadero traidor fue descubierto, el Consejero Real recibió el castigo por su
traición y muy arrepentidos por no haber escuchado al valiente joven, que murió
junto a su amada hija, los Reyes lloraron con gran dolor y amargura.   











XXVII


11.-  Un 
Nuevo Romance



 


 

Después
de saludar a Charlotte, Oliver y Félix se fueron en su carruaje.    Las hermosas gemelas iban en el carruaje
que Varick dispuso para ellas y durante el viaje no paraban de hablar, de reír
y de abrazarse.    La Princesa Kristell fue obligada a ir con
sus futuras cuñadas y su prometido Johan, que sintiéndose todo un intelectual, no
paraba de hablar  con su voz chillona y
estridente. 


 


-         
Hermanita, fue toda una sorpresa cuando me enteré que Varick, tu
Varick, era el Príncipe… ¿Quién podría imaginárselo?   Lo lamento por papá y mamá, no quiero ni
pensar, cómo se pondrán cuando se enteren de a quién han rechazado.    – Reía
divertida - 



 

-         
Yo creo, que si lo hubieran conocido, no les habría importado si
tenía o no título. 



 

-         
Ay hermanita… es que no lo sabes… sí lo conocen… Varick fue a
pedir tu mano hace unos meses.    – Gabrielle palideció - 


 


-         
¿Varick pidió mi mano?



 

-         
Sí, pero como no dijo que era un Príncipe ni nada de eso… pues
nuestros padres no fueron muy corteses con él. 
  Al principio pensaron que era conmigo con
quien quería casarse y cuando se enteraron de que era contigo, entendieron que  era el joven de quien les habías hablado…
entonces se les ocurrió la genial idea… 
de que habías fallecido. 



 

-         
Pero… ¿Cómo pudieron decir tal cosa?  – Decía alarmada -   Mi pobre Varick… cuánto debió sufrir, ahora
comprendo tantas cosas… 



 

-         
Hace un par de días llegó una elegante invitación de la Casa Real,
era para mí, para que acompañara en un paseo a la Duquesa von Thiel, señalaba
que era una sorpresa.    Papá y mamá estaban tan emocionados, que no se
dieron cuenta que estaba firmada por el Príncipe Varick von Falken, pero yo sí,
fue entonces que me enteré que era un Príncipe.   Como comprenderás, nuestros queridos
padres  prácticamente me lanzaron de la
casa.     



 

-         
Es un Príncipe… Varick es el maravilloso Príncipe de mis sueños.


 


-        
Lo sé Gabrielle, lo sé… lamento decirlo, pero se merecen pasar el
mal rato que les espera, pues con su obsesión por los títulos de nobleza,
provocaron la separación de dos seres que se han amado como nadie. 



 

-         
Varick te trajo a mí, le dije que te extrañaba, que deseaba tanto
verte… y te trajo a mí, oh Charlotte, él te trajo a mí…  - Emocionada y con los ojos llenos de
lágrimas le decía - 



 

-         
Sí Gabrielle, Varick está irremediablemente enamorado de ti. 



 

-         
Oh Charlotte… lo sé… y me atormenta tanto, porque yo lo amo con
toda el alma, pero… 



 

Al ver
el dolor y la tristeza de su querida hermana, Charlotte se controló para no
llorar y tratando de animarla, sonriendo secó sus lágrimas y le dijo: 



 

-         
No llores hermanita y no pierdas la fe.  ¿No te das cuenta?   A pesar de todo, ese maravilloso hombre te
ama con la misma intensidad, con la que tú lo amas a él.    Alegra tu corazón y sonríeme.



 

-         
Sí Charlotte, tienes razón, además, me siento feliz de verte, de
tenerte cerca, dime… ¿Has tenido algún novio?


 


-         
Gabrielle, soy yo… ¡He tenido varios!   Eso sí, todos guapísimos y como es de
suponer, a escondidas de nuestros 
padres.    Afortunadamente he
podido terminar la relación antes de que se les ocurra pedir mi mano, porque
eso está reservado para el que despierte en mí, el amor verdadero, como dices tú.   En fin, mamá se la pasa  constantemente reprochándome que no consigo
novio y ahora siempre te pone de ejemplo.  
 Los papeles se han invertido
hermanita. 



 

-        
Eres terrible Charlotte, pero te he extrañado tanto… te escribí
muchas veces y nunca entendí porque no contestabas mis cartas.



 

-         
Te lo diré como me lo informaron… debemos mantenernos alejados,
porque de lo contrario, tarde o temprano se enterarán del acuerdo “mercantil”,
y eso te pondría en muy difícil situación.   
– Le dijo con pesar y algo de ironía - 



 

-         
Vaya, al menos hay algo de interés por mi seguridad.



 

-        
Estoy segura de que en el fondo se arrepienten de lo que te
hicieron.    Mamá está muy orgullosa de
ti y continuamente papá dice que te extraña mucho.    Ahora
déjame decirte, que aunque no lo creía posible, te encuentro mucho más hermosa
que antes y además, elegantísima.



 

-         
Es que me ves con cariño Charlotte, tú sí que te ves más hermosa y
encantadora que nunca. 



 

-         
Estás bellísima y no discutas.   
Gabrielle… no sé si estás enterada, la familia de Karleen quedó en
bancarrota hace como un año y medio, su nombre dejó de oírse en la alta
sociedad. 



 

-         
No lo sabía y lo lamento… Karleen era una chica muy inteligente y
estudiosa. 



 

-         
Pues sí, pero también muy vanidosa y eso no ayuda hermanita. 



 

-         
Verónica y Julieta… ¿Qué fue de ellas?



 

-         
Verónica se casó poco después que tú, sus padres, los Condes
Yaneva, les regalaron una hermosa mansión.    
Ella vive muy feliz y ya tienen dos bebés, Luca es el brazo derecho de
su papá, le ayuda en sus negocios.    En
ocasiones los visito,  viven muy cerca de
nosotros, pero cada vez que la veo, me platica de su boda  como si yo no hubiera estado presente.  – Reía divertida –   Siempre me dice que le hubiera encantado que
asistieras y me reprocha que no le hayas invitado a tu boda.   Por supuesto yo le hago saber, que por los
negocios del Duque, todo fue muy rápido, pues debían salir de viaje por largo
tiempo.    En su boda conocí a uno de los
primos de Luca, totalmente encantador, fue mi novio también, bueno… pero esa es
otra historia. – Gabrielle reía divertida - 
 Junto conmigo, Julieta terminó el
colegio, pero hace un año que no he sabido de ella.    Y tu
gran amigo Evan, ahora se codea con muchos científicos de renombre y gran prestigio.



 

-         
Me alegro por él, siempre fue muy inteligente y estudioso.  



 

-         
¡Ah!  ¿Recuerdas al Sr.
Parker?



 

-         
¿El maestro de Ciencias?



 

-         
El mismo, se casó con la hermana Felicia y construyó una Universidad
que admite mujeres.    ¡Hubieras sido muy feliz ahí!



 

-         
Me alegro mucho
por ellos… ¡Qué felicidad casarse con el hombre del que estás enamorada! – Dijo,
suspirando con ensoñación -    Cuando el
verdadero amor llega, aunque sólo puedas disfrutar de él un instante, nunca
más vuelves a ser el mismo…   



 

Para
animarla, Charlotte sacó una cajita del pequeño maletín y se la entregó a
Gabrielle.    Ella la abrió y encontró
muchas cartas cerradas, todas dirigidas a Madmoiselle Gabrielle Bellamont, con
remitente de Varick von Falken.


 


-         
Son las cartas que durante dos años Varick te envió al colegio,
sabiendo que era tu hermana, me las entregaban.   Muchas veces estuve tentada a escribirle
para contarle toda la verdad, pero afortunadamente nunca me atreví... 



 

-         
Oh Varick, mi Varick, Rey de mi corazón… nunca deja de
sorprenderme.    – Dijo  abrazando las cartas  -    Querida Charlotte, todo este tiempo he vivido
tan…  Oliver ha sido siempre muy bueno y
comprensivo conmigo, pero últimamente se ha desesperado y con justa razón,
nunca he correspondido a su amor y lo que es peor, sospecha de mis sentimientos
por Varick…  hay algo que necesito
decirte… es muy importante para mí decírtelo… Oliver y yo…



 

-         
Nunca lo has dejado tocarte.



 

-         
Nunca, pero… ¿Cómo lo sabes?  
 – Preguntó y riendo, Charlotte
respondió: -  



 

-         
¡Porque soy bruja!   Gabrielle, nunca nos hemos mentido, así que
dime… ¿Cómo has logrado evitarlo?    Hay
que reconocer que está guapísimo y además, tiene una personalidad en verdad
seductora.



 

-         
Lo sé… y
es todo un caballero Charlotte.    He
podido evitarlo, porque Oliver es un hombre de honor y porque mi amor por
Varick es tan grande, que jamás podría traicionarlo. 



 

-         
Hermanita,
definitivamente Oliver se ha ganado mi mayor respeto.



 

-         
Y créeme
Charlotte, se lo merece.



 

Finalmente
llegaron a su destino y al descender, las hermanas contemplaron el
majestuoso  y antiguo Castillo, que ahora era un famoso hotel.    De
pronto Gabrielle observó, que la Princesa Kristell se veía desesperada,
fastidiada y como deseando estar con ellas, pero lamentablemente no podían
hacer nada. 



 

Cuando
entraron al hotel, no se decepcionaron, la decoración era increíblemente
bella.    En ese hermoso Castillo, Gabrielle
se sentía como una Princesa.   ¡Cuántas
historias   guardaban aquellos muros! 



 

Las
hermanas se quedaron en una habitación, 
Oliver y Félix se quedaron en otra.     
A Gabrielle se le perdió un cepillo, que estaba segura de haber dejado
en el tocador, lo buscó por todas partes de la habitación, pero no lo vio.    Le pareció que era algo muy curioso, porque
lo había utilizado unos minutos antes, entonces recordó lo que había dicho la Condesa
y sonrió. 



 

Después
de un relajante baño y un reparador descanso, las dos atendieron su arreglo
personal  y cuando se vieron, no pudieron
evitar reír, porque sin ponerse de acuerdo, las dos vestían de azul, Charlotte
de azul claro y Gabrielle, de un azul tan intenso como sus  ojos. 



 

Bajaron
a reunirse con todos en el salón principal, y en cuanto entraron acapararon las
miradas, porque lucían espectaculares.    
De inmediato se les acercó Félix, para regalarles halagadores piropos y
para hacerlas reír con sus graciosas anécdotas.    Pronto se dio cuenta del sentido del humor
de Charlotte y empezó a provocarla, hasta que logró que sacara sus agudas
respuestas, que lejos de molestarlo, le hacían reír muy divertido.


 


Todos
abordaron los carruajes y se fueron a pasear al centro de la ciudad.    Discretamente las hermanas se separaron de
las demás damas y caminaron por una de las encantadoras plazas de la ciudad.  



 

Mientras
caminaban, Gabrielle  le platicó a su
hermana, sobre lo incómodo que fue su reencuentro con Varick y de cómo volvió a
ser el mismo y maravilloso joven del que se había enamorado.    Le informó de lo agradables y cariñosos que
eran Hansel y Kristell, y también de lo desesperada que estaba la Princesa por
estar con ellas.


 


Gabrielle
 se acercó a una asombrosa fuente de los
deseos, que estaba en el centro de  la
plaza y lanzó una moneda, mientras pronunciaba su deseo. 



 

-         
Con todo el amor de mi
corazón, deseo que
Varick sea siempre muy feliz. 



 

En ese
momento se acercó una adivinadora y tomó la mano de Gabrielle, que no hizo nada
por evitarlo, al contrario, la recibió con amable sonrisa.


 


-         
Veo muchos cuadritos en las palmas de tus manos, cada vez que
hiciste  una buena acción, alguien te
bendijo y se volvió una gran  protección,
eso se puede leer en tus manos.    Cada vez que estés en algún problema, algo o
alguien te ayudará, aunque muchas veces no entiendas cómo o por qué.    Aprovéchalo para realizar lo que anhelas. 



 

-         
Que amables palabras, muchas gracias, le ruego que acepte estas
monedas.



 

-         
No… por favor no, fue un placer leer tus manos.     – La
adivinadora se marchó rápido y con las monedas de oro en las manos, Gabrielle
dijo:



 

-         
Quienquiera que me haya protegido… muchas gracias. 



 

Cuando
Gabrielle y Charlotte se alejaban de la fuente, llegaron Varick, Hansel,
Oliver, Félix y Johan, se sentaron en la fuente y continuaron platicando y
riendo por todo lo que decía Félix.   
Discretamente, pero un poco tensos, Varick y Hansel veían a las
hermanas, que perdidas en su charla, no se daban cuenta de que a su paso, todos
los caballeros se paraban para admirarlas, como con intenciones de hablarles o
seguirlas.   Se relajaron cuando las
vieron entrar a una cafetería.    De repente la adivinadora llegó a ellos.  



 

-         
La pieza importante de un rompecabezas inconcluso, acaso… ¿Estos
hombres quieren saber su destino?



 

-         
Bueno, usted es la adivinadora, díganos si queremos saber o
no.     – Riendo dijo  Félix, pero sólo rieron Oliver y Johan - 



 

-        
Los hombres infieles tienen almas inmaduras.  – Dijo mirándolos inquisitiva y se les borró
la sonrisa de los labios.   Después se
acercó a Varick y le dijo en voz baja: - 
Tu camino ha sido largo y extenuante… pero ese amor que ha despertado en
sus almas, sigue latiendo fuerte y vive como el primer día.   Ustedes son dos paralelas que cada vez se
alejan más.  Es un maleficio poderoso.


 


Después
de decirle las extrañas palabras, dio media vuelta y empezó a alejarse, Varick
reaccionó y la alcanzó.



 

-         
No, por favor espere.  



 

Le extendió unas monedas de oro, la adivina sonrió, pero no
aceptó, entonces le dijo en secreto:    



 

-         
Se acaba el tiempo, es la última oportunidad Ginkel. 



 

Dicho
esto, en pocos segundos la adivinadora se perdió entre la gente, con el mismo
enigma con el cual llegó hasta ellos. 



 

-         
Simpática adivinadora.      – Dijo Félix encendiendo un cigarrillo y Johan
agregó: -



 

-         
Vieja loca.   



 

-         
¿Qué fue lo que te dijo Varick?   




 

El
Príncipe Hansel le preguntó en secreto a su hermano y mirándolo con aflicción,
él  respondió: 



 

-         
No debo perderla, Hansel, debo hacer algo…   



 

Esa
noche fueron al ballet y todas las miradas se centraron en la impresionante
belleza de Gabrielle, que lucía como una reina.     Disfrutó de la gala mucho más que otras
veces,   le fascinaba el ballet, su querida hermana
estaba junto a ella y en el palco de enfrente podía ver a su amado Varick, que
tenía la vista fija en ella. 



 

Esta
vez, la Princesa Kristell no atendió a su madre y se escapó para estar en el
palco de Gabrielle y Charlotte.   Oliver
y Félix, constantemente y en voz baja, decían toda clase de tonterías para
hacerlas reír y provocar las filosas e irónicas respuestas de Charlotte, que
los divertía tanto.


 


En el
palco principal estaban los Reyes de Brieldam, el Príncipe Hansel y su
prometida Renate, Johan, el Príncipe Varick y a su lado Grechen, pero él no
ponía atención a la obra, pues sólo tenía ojos para su amada.   


 


En el
intermedio, mientras la Familia Real, Oliver y Félix, platicaban con los padres
de los prometidos de los Príncipes, las tres hermosas jóvenes no paraban de
reír, pues parecía un duelo de graciosos e ingeniosos comentarios entre
Charlotte y Kristell.   Gabrielle tenía
razón, sí tenían el carácter similar y de inmediato se llevaron de
maravilla.   



 

Sabiendo
de la soledad en la que vivía su amada Gabrielle, Varick disimulaba una sonrisa
de satisfacción, al ver que ella reía muy divertida por las ocurrencias de Kristell
y Charlotte.   Como no dejaba de mirarla,
Grechen señaló un tanto molesta:



 

-         
No entiendo esa fascinación por la Duquesa von Thiel, pero
evidentemente es necesario que guardes mayor discreción, pues me estás dejando en
ridículo.   



 

Muy
sorprendido la miró, pues le pidió discreción, no que dejara de hacerlo.    Así que atendiendo sus deseos, durante el
resto de la obra, miró con mayor discreción a su amada Gabrielle.  



 

Cuando
regresaron al hotel y durante la cena, Kristell volvió a desobedecer a su madre
y se sentó frente a las hermanas, pues no estaba dispuesta a desaprovechar la
estancia de Charlotte y en cuanto tomó asiento, hablaron de la perfecta
ejecución y la elegante gracia de las bailarinas del ballet.    Con el entusiasmo de la charla, con mucho
orgullo Charlotte le platicó algo sobre Gabrielle. 



 

-         
Mi hermana
hubiera sido una maravillosa bailarina de ballet, pues siempre bailó de manera
envidiable, tanto, que la maestra de ballet le daba clases privadas, pero  sólo a ella, porque tenía el especial talento
y disciplina.    – Todos escuchaban con
atención y Charlotte le dijo a su hermana - 
No tienes idea cómo lamentó que ya no regresaras, durante dos años
estuve escuchando que te ponía de ejemplo en sus clases.    



 

-         
No me extraña,
porque además toca el piano como toda una profesional y por ahí me han contado,
que canta precioso.    – Decía Kristell,
como si presumiera a su hermana. – 



 

-         
Es cierto…
tiene una voz privilegiada.   La maestra de
música era tan estricta y seria, que todas le teníamos miedo, sólo el canto de
Gabrielle le sacaba una sonrisa. 



 

Gabrielle  se sentía halagada y querida por ellas dos,
pero sus mejillas estaban encendidas, pues le apenaba que lo hablaran frente a
los demás.    De pronto se encontró con
los verdes ojos de Varick, que la miraban de esa manera tan especial, de esa
mágica manera que sólo él podía, y ella le sonrió. 



 

Para
que no continuaran hablando sobre ella, Gabrielle les habló sobre un novel
poeta que había conocido y de cómo la había impresionado, la sensibilidad que
expresaba al hablar del amor en sus poemas.   
Aunque les platicaba a Charlotte y a Kristell, todos empezaron a opinar
y concordaron, en que siempre que había amor involucrado, éste estaba condenado
a la tragedia. 



 

-         
No importa que hagas o que digas, el amor siempre te lastima, el
amor siempre te hace llorar.    



 

Aseguraba  Oliver y sonriendo, Félix asintió.   Gabrielle entendió y sintió sus palabras, y
queriendo decir algo que lo confortara, mirándolo  dijo: 


 


-         
Ciertamente, muchas veces el amor lastima y hace llorar, pero qué
afortunado es el que puede sentir amor, ese amor fuerte, profundo y verdadero
que hace vibrar, que hace vivir.   El
desamor o la ausencia del que se ama, provoca las dolorosas lágrimas, pero
basta con mirarlo a lo lejos, con un segundo de reflejarse en sus ojos, para
que el día se ilumine.       – De
inmediato y risueño, Félix le protestó -    



 


-         
Gabrielle hablas
precioso, pero en la vida real nada de eso es cierto, hoy puedes estar muy
enamorado de alguien y dentro de dos o tres meses todo eso que sientes se
olvida, se va, cambia y lo último que quieres, es seguir con la misma
persona.   



 

-        
Mientras más fuerte es el amor, más grande parece ser la tragedia
que le acompaña.    – Expresó Grechen, y
Gabrielle se sorprendió con su comentario –



 

-         
Yo creo que no existe eso del amor, es sólo una forma de vivir, un
estilo, como una moda impuesta.   El
único amor verdadero que se puede llegar a sentir, es el que se tiene uno a sí
mismo, lo demás son sólo complementos y en lo que señala Félix, son desechables
y sustituibles.  – Añadió con aire
intelectual Johan.    Renate y su familia
asentían - 



 

-         
Respeto su opinión, pero yo no hablo de enamoramientos fugaces, yo
hablo del amor, del amor único y verdadero, del que vive en el corazón, de ese
amor que presintiendo a su único dueño, lo busca incansable hasta que logra
encontrarlo.   Si esos dos corazones que
al fin se han encontrado, por cosas del destino deben separarse y se pierden
entre las arenas del tiempo, su amor permanece firme, inmutable, porque ese
amor está arraigado en su alma.   Sin
importar el tiempo, el amor único y verdadero volverá a unirlos, con sólo
entrelazar sus manos y perderse en mágica mirada.       



 

Gabrielle lo dijo viendo a Varick que
mirándola enamorado asentía y no puedo evitar notar que  a su lado Grechen, lucía  pensativa.   
Lo que había dicho animó a Johan a explayar su conocedora opinión.   



 

-         
Veo que eres de las personas que idealizas el amor, que creció con
los cuentos de hadas, del príncipe perfecto, la ingenua princesa y el vivieron
felices por siempre… 



 

-         
Pero… ¿Cómo es vivir feliz por siempre?   Porque aunque lo seas, con el paso del
tiempo, con la aplastante rutina ya ni lo notas, ya no lo valoras.    Finalmente la felicidad está sobrevalorada,
creo que hay que vivir intensamente cada momento, cada instante, amar a quién
tenemos a un lado, pero sin aferrarse a sueños, que tal vez nunca se realicen.     - Decía Félix, mientras la mayoría asentía,
especialmente los padres.   Entonces
Johan agregó: -  



 

-         
Simplemente vivir Gabrielle, dejar de lado los dulces cuentos
infantiles, poner los pies sobre la tierra y tomar la vida como viene.   



 

La
Condesa Giosetta van der Meer, los veía con el ceño fruncido y como si
estuvieran  hablando en otro idioma,
Kristell los veía con los labios apretados y negando suavemente con la cabeza,
y justo cuando Varick y Charlotte iban a externar su opinión, Gabrielle habló
con suave voz. 



 

-         
Lamentablemente no crecí con cuentos infantiles, crecí con libros
de Astronomía, siempre me ha fascinado mirar hacia las estrellas, pero para
poder hacerlo, tuve que plantarme sobre tierra firme.    Pienso, siento y creo, que cuando el corazón
encuentra al que lo complementa a la perfección, experimenta una felicidad, que
ni en sueños puede imaginarse.  Cuando
esos corazones logran compartir la vida, lejos de perderse en una “aplastante
rutina”, reciben todas las bendiciones del Cielo, porque pueden fundirse en uno
solo. 



 

-         
Gabrielle, los grandes intelectuales y estudiosos, que sí
saben,  – recalcó esta parte, para hacer
hincapié ante los demás, que ella no – aseguran que eso del amor, no es más que
una reacción química que surge del cerebro y desaparece paulatinamente, hasta
que no queda nada más que la costumbre de estar juntos y el miedo a quedarse
sólo.    Observa a todo esos matrimonios
que llevan años y  no se toleran,  los más afortunados sólo se soportan, “por el
bien de la familia”.    Eso que tú
hablas, puede no estar en cuentos infantiles, pero sí en novelitas
románticas.           Lo mismo te
enamoras de una que de otra, todas son exactamente lo mismo.   



 

Con su
habitual aire de intelectual opinó Johan, mientras Kristell lo veía con ojos
felinos y el Rey Merek con severa expresión.    
Al escuchar la última parte, casi escupiendo la copa de licor que bebía,
Félix protestó. 



 

-         
No… tampoco Johan… no da lo mismo una que la otra… hay unas
preciosas y otras que mejor ni te les acerques, porque parecen brujas.     – La mayoría de los asistentes rio.   Entonces
Charlotte habló dirigiéndose a Johan - 



 

-         
Johan, tú eres de esos jóvenes cínicos, que creen que por serlo,
resultan más inteligentes e interesantes que los demás, pero ese cinismo no es
más que un disfraz para ocultar la ignorancia.  
Se burlan, ridiculizan y denigran a las personas que tienen ideas
opuestas, su energía la emplean en tratar de desacreditar a las  personas valiosas como mi hermana, personas
que permanentemente persiguen mayores conocimientos, que ayudan a todo el que
lo necesita, que están llenos de sueños, de ideales, de valores y esperanza,
que son lumbreras en este mundo oscuro y hacen de todo un lugar mejor.    Para tu conocimiento, el amor verdadero sí
existe, yo he sido testigo y he podido comprobar, que esas personas continúan
amándose con la misma fuerza y pasión, y cuando los veo, sólo puedo pensar en
las palabras de mi querida hermana: “Qué afortunado el que puede sentir el amor
verdadero”.    



 

Todos
veían  a Johan, con el gusto de que al
fin, alguien le dijera algo sobre su manera impertinente de hablar.    Charlotte no había terminado, pues siguió
con Félix. 



 

-         
Y tú Félix, dando lecciones de amor y de vida a los demás, cuando
ni siquiera sabes de lo que estás hablando, porque sólo repites palabras bohemias,
que seguramente escuchaste en alguna taberna y crees que funcionan.     Tú y Johan,  son dos hombres que hablan de algo, que no
entienden. 



 

Todos
en la mesa quedaron en silencio, y sonrientes, los Príncipes voltearon a verse
con  una mirada de asombro.    La Princesa Kristell no disimulaba su
sonrisa de satisfacción y el mismo Rey Merek, veía con mucho agrado a las
hermanas Bellamont, a Gabrielle por defender lo que sentía y pensaba, y a
Charlotte, por defender con tal pasión a su hermana.     Inesperadamente  Oliver agregó:



 

-         
Vaya hermano, parece que al fin has encontrado a alguien que te ha
cerrado la boca.  



 

Parecía
divertirle tanto la situación a Oliver, que Félix estalló en tan franca
hilaridad, que contagió a los demás, excepto a Johan, que muy digno negaba con
la cabeza.      Charlotte le guiñó el ojo a su hermana. 



 

Después
de cenar, con excepción de la Reina Nissa y la madre de Johan, todos se reunieron
en un salón para escuchar y contar historias de terror.    Aunque
Gabrielle trataba de fingir que no sentía miedo, no podía dejar de llevarse las
manos a la boca y dar uno que otro brinquito de repente, que hacía reír a
Charlotte y a Kristell y hasta la misma Gabrielle.    Varick
le ponía más atención a ella que a los relatos, pero también notó que Johan no
dejaba de verla. 



 

La
mayoría contó al menos una historia de brujas, monstruos o fantasmas.    La más interesante fue la que contó la Condesa
van der Meer, pero también Grechen contó una terrorífica. 



 

Félix
comenzó a contar una historia de terror, que terminó siendo el relato de una de
sus parrandas, haciendo reír a carcajadas todos,  lo cual los relajó de la sesión de terror.    Y después de tanta risa, todos se fueron a
dormir. 



 

Un par
de días después, Charlotte se despedía, porque debía estar en casa para
Navidad, y porque sus padres ya le tenían un prospecto.    Charlotte había intentado decirle algo a su
hermana, pero no pudo.  



 

-         
Gabrielle, necesito comunicarte algo muy importante, pero no puedo
hacerlo aquí, no quiero que alguien pueda escucharme, te escribiré… es tan
inesperado.     Me
siento muy feliz… ay querida hermana, no sé cómo pudo pasarme esto a mí… te
escribiré pronto, lo prometo.    - Se acercó a ella y en susurro le dijo –    Te prometí, que tú serías la primera en
saber cuando el amor llegara de verdad… - Gabrielle se sorprendió, porque por
primera vez, Charlotte se veía soñadora -  
Querida hermanita, por fin te entiendo, esto es lo más  maravilloso que me ha sucedido y lo mejor de
todo, es que soy correspondida… ¡Es lo más hermoso el estar enamorada!   - Le dijo con los ojos llenos de lágrimas –      



 

Se
despidieron con un abrazo muy fuerte y cariñoso, Kristell no se quedó atrás,
pues lamentando que se fuera, las abrazó a las dos.    Abrazadas,
Gabrielle y Kristell vieron partir el carruaje. 











XXVIII


11.-  La Confesión



 


 

Llegó la
cena de Navidad y prácticamente a Gabrielle la obligaron a cantar.  Todos se quedaron maravillados con su hermosa
y melodiosa voz, especialmente Varick, que después tocó el violín y aunque
todos se veían fascinados con su ejecución, él lo había hecho sólo para ella. 



 

Después
de la cena, Kristell tomó del brazo a Gabrielle y la alejó de los demás jóvenes
que platicaban.    Cuando tomaron
asiento, le habló de lo bien que se la había pasado durante la visita de
Charlotte y del gran afecto que le había despertado y con especial emoción le
hizo saber, que le hubiera encantado que ellas dos fueran sus hermanas.    Muy agradecida por sus cariñosas palabras,
Gabrielle expresó:


 


-         
Querida Kristell, sabía que se llevarían de maravilla, porque las
dos son muy alegres, divertidas, generosas y… enojonas.  – La Princesa rio -   Desde el primer momento tú me brindaste tan
cariñosa amistad, que desde hace tiempo te quiero como mi hermanita menor.  



 

-         
Gracias Gabrielle,
yo también te quiero como si realmente fueras mi hermana… y por eso necesito
decirte algo… 



 

-         
Desde luego,
dime. 



 

-         
Charlotte me
ha contado todo lo que sucedió realmente.  
 – Directo le dijo la Princesa - 



 

-         
¿A qué te
refieres Kristell?



 

-         
Que tú y mi
hermano se enamoraron en el Colegio de Varezzia y además, lo de tu boda forzada
con mi primo… - Al ver que Gabrielle palideció, lo confirmó -  ¡Yo sabía que mi hermano no podía dejar de
notar a alguien tan maravilloso como tú!   
    Desespero por  decirle la verdad a Varick, pero primero
quiero tu consentimiento, porque no soportaría que te enfadaras conmigo. 



 

-         
Nunca podría
enfadarme contigo Kristell, pero por favor, no le digas nada a tu hermano.  



 

-         
Eso dijo
Charlotte que dirías… ¿Por qué no quieres contarle la verdad?



 

-         
Por varias razones…
por no inquietar sin esperanza a Varick… por respeto y cariño a Oliver, comprende
que sería humillante, si se entera que fui obligada…  por no despertar el escándalo… y por tantas
cosas, en fin, así debe ser.  La
felicidad no debe estar cimentada en el sufrimiento de otros. 


 


-         
Excelente
razonamiento Gabrielle… ¿Y la felicidad de los demás, sí debe estar cimentada
en tu sufrimiento?   – Preguntó inquisitiva Kristell -   Tal
vez no soy tan generosa como dices, porque yo haría las cosas diferentes, pero
respetaré tu petición… aunque no estoy de acuerdo… 



 

-         
Gracias por tu
comprensión, Charlotte y tú son tan parecidas. 



 

Al ver
que Gabrielle tenía los ojos llenos de lágrimas, entendió que debía ser muy
difícil para ella soportar esa cruel situación.    En un esfuerzo por hacerla sonreír le dijo:




 

-         
Deseaba con todo el corazón que ustedes fueran mis hermanas, pero
si lo fueran, no podrían ser mis cuñadas… aunque pensándolo bien, es lo mismo. 



 

Dijo
riendo y guiñándole graciosamente el ojo.   
 Después de cantar unos villancicos, se repartieron los
regalos.   Gabrielle les regaló libros a todos y la
mayoría fingió agrado, menos Kristell, que agradeció con emoción al recibir su
libro “La Moda a través de la Historia”, incluso Félix se veía muy complacido
al abrir su regalo, un libro que relataba las características de los vinos
alrededor del mundo.    A Johan le dio un
libro sobre tendencias políticas, y rencoroso, en lugar de agradecer, le
informó que ya tenía ese libro.    



 

A los padres les
dio novelas, de suspenso para los padres y de romance para las madres.    La Condesa Giosetta van der Meer, aceptó
con mucho agrado y encantadora sonrisa su libro.   Al Rey le dio un libro con los viajes de los
grandes exploradores del mundo y aunque era muy serio, se vio su entusiasmo por
el tema.    A Hansel le dio un libro
sobre los Reyes más justos de la historia, le agradeció y le prometió que lo
estudiaría a conciencia.    Al recibir el
libro de manos de su amada Gabrielle, discretamente Varick acarició sus dedos y
ella se sonrojó. 



 

Los regalos que
recibió Gabrielle, en su mayoría fueron joyas.    Varick no le dio nada a nadie y al recibir,
no se tomaba la molestia de abrir ninguno, a pesar de que su madre le pedía que
lo hiciera, aunque todo el tiempo mantuvo en sus manos el libro que Gabrielle
le dio. 



 

Más tarde las
damas se retiraron a sus habitaciones y los caballeros se quedaron en el salón y
comenzaron a tomar. Ya entrada la noche, 
muchos de ellos estaban también entrados en copas.  



 

-         
Que haga
lo que quiera… no cederé a sus caprichos… yo no la entiendo.   – Decía Oliver. – 


 


-         
Es tan
hermosa e inalcanzable.    – Agregó Varick -  



 

-         
Eso… eso
mismo digo yo.  – Añadió Félix –   Tu esposa hermanito… es alta gama, bueno…
aunque a mí me gustan todas… pero debo reconocer, que tu esposa hermanito… uf…
es única.    – Varick lo miró con desagrado y Hansel le
dijo a Oliver - 


 


-         
Yo ya te
lo he dicho… no es ningún secreto… a mí también me encantó… y me impactó mucho…
¿Recuerdas?  Aquél día… cuando fuimos al Gran
Baile.    – Y como reaccionando, le dijo
a Varick -    No te ofendas hermano...     – Varick
miró extrañado a Hansel -



 

-         
No
Hansel... no me ofendo… porque ese día me pasó lo mismo… cuando la vi bajar de
ese carruaje… yo lo supe inmediatamente… Gabrielle, la mujer más hermosa que he
visto en toda mi vida…   me tengo que
casar con ella y así fue…



 

Y Oliver empezó a
llorar abrazado a la botella, mientras Hansel y Félix le daban unas torpes  palmaditas. 



 

-         
Bueno…
tampoco hay que exagerar… sí, sí, sí es bonitilla… pero no hay que exagerar… además
al final…  ella es como todas las demás.



 

Dijo el
impertinente de Johan y resoplando, Varick se levantó furioso y sosteniéndolo
de la solapa, le dijo: 



 

-         
La
señorita Bellamont merece todo el respeto.  
 – Oliver se levantó y tocando el
hombro de su primo le dijo - 



 

-         
Tranquilo
Varick… creo que soy perfectamente capaz… de defender yo a mi propia esposa.   –
Varick enojado lo soltó –   amigo Johan…
ya te estás pasando… ten cuidado… estás hablando de mi esposa.   - Johan
alzó las manos, como rindiéndose y no queriendo decir nada más - 



 

Como Varick se
sentía muy enojado, salió a caminar hasta llegar al balcón de la habitación de
los Duques von Thiel.   Como vio luz,
decidido trepó al balcón y entre la transparente cortina la vislumbró, estaba
leyendo y de repente bajó el libro y se perdió en sus pensamientos, él sonrió
al verla.    Tocó a la puerta de cristal,
Gabrielle se levantó y al apartar la cortina y ver a Varick, sonrió sorprendida,
abrió la puerta y el entró. 



 

-         
¿Leyendo
tan tarde?



 

-         
Y tú….
¿Caminando tan tarde? 



 

Los dos rieron
nerviosos mientras se veían.    Después
de un silencio, él tomó su mano y le preguntó: 



 

-         
¿Te han
tratado bien en el Castillo?



 

-         
Todos.



 

-         
Me
alegro… ¿Es bueno contigo Oliver?    – Preguntó esto, más con pesar que con
curiosidad - 



 

-         
Es un
hombre generoso y todo un caballero… digno de la familia a la que pertenece.   –
Varick la contemplaba y soltando el aliento le dijo: - 



 

-         
Gracias
por el libro de poesía… estoy ansioso por leerlo.   – Ella
sonrió con timidez -    



 

-         
Soy yo
quien debe agradecerte por el mejor regalo que he recibido. Tú me obsequiaste
unos días maravillosos con mi querida hermana.  
Gracias Varick. – él contemplaba las líneas de su rostro mientras
hablaba y luego agregó: -  



 

-         
No tienes
nada que agradecer fue fantástico ver como disfrutabas su compañía. 



 

-         
Sí… pero
sólo gracias a ti Varick.  – él sonrió
embelesado. 



 

-         
Bien,
ahora deseo entregarte esto... 



 

Le extendió  un estuche rojo con un moño dorado, que al
desatar y abrir, iluminó el rostro sorprendido de Gabrielle, era el más hermoso
collar de diamantes. 


 


-         
Pero…



 

-         
Era de mi
abuela… antes de morir me lo dio, diciéndome que debía dárselo a la mujer de mi
corazón. 



 

-         
Entonces…
debes dárselo a tu prometida.    – Sentenció
devolviéndole el estuche.  - 



 

-         
Por favor
Gabrielle, no lo rechaces… le romperías el corazón a mi querida abuela.     – Le dijo sonriendo, pero con los ojos
tristes, ella lo regresó hacia ella tras un movimiento decidido que hizo él al
volver a ofrecérselo. - 


 


-         
Gracias
Varick… es el collar más hermoso que he visto, te  prometo que lo cuidaré mucho, pero si algún
día te arrepientes, sólo tendrás que pedirlo.



 

-         
Nunca
Gabrielle, ese collar debe quedarse con la mujer a la que le entregué desde el
primer instante mi corazón.



 

-         
Entonces,
junto a él se quedará Varick.    Imagino que
extrañas mucho a tu abuela, debió ser una persona maravillosa. 


 


-         
Verdaderamente
maravillosa era mi abuela paterna, la Reina Rose von Falken.    Era
muy divertido estar con ella, las Navidades fueron inolvidables, – decía
evocador –  en el invierno nos horneaba
galletas y nos daba chocolate caliente, ella misma lo hacía,  siempre estaba feliz y nos leía cuentos… fue
una gran Reina, era gentil con todos, trataba con la misma dignidad desde el
personajes más importante, hasta el último de los sirvientes.    En realidad, no hacía distinción entre las
personas,  igual que  tú.    
Pero un día enfermó y ya no pudo levantarse de su cama… - dijo triste
-  … poco antes de partir nos llamó a los
tres, nos dio un presente y este fue para mí… quizás presentía que te
conocería… - La miró fijamente y con el temor de no poder resistirse a él, nerviosa
preguntó - 


 


-         
¿Y a tus
hermanos qué les dio?



 

-         
A Hansel
le dio la colección de espadas de mi abuelo y a Kristell  su colección de muñecas y a mí esto… el
collar que siempre usaba…  deseaba darte
este regalo el día que tú y yo nos casáramos… - Gabrielle sintió un vuelco en
el corazón -  aunque  ya no es posible, aun así, es mi deber
dártelo a ti, solamente a ti.   – Y  volvieron a mirarse enamorados – 



 

-         
Varick…
yo… necesito revelarte un secreto… - Le dijo, decidida a confesarle  toda la verdad - 



 

-         
Desde
luego, te escucho Gabrielle. 



 

-         
Cuando
yo… 



 

La charla se terminó
al escuchar, que Oliver estaba muy cerca de abrir la puerta.    Los dos se despidieron con pesar y a punto de
bajar del balcón, Varick le envió un beso con sus dedos, ella lo atrapó en el
aire y lo llevó a su boca, después cerró la ventana y él regresó al jardín y
una vez ahí, contempló el balcón y suspirando con desconsuelo se alejó. 



 

Temprano en la
mañana, todos estaban listos para partir y sentada en una de las bancas, Gabrielle
esperaba en el jardín, porque Oliver tardaba en bajar y mientras lo esperaba,
le entregaron una carta que le llegó de su hermana.    De inmediato la abrió.


 



 

Querida Gabrielle: 


El prometido que han escogido para mí, no está mal, es un Marqués
de 30 años y es gentil, pero lamentablemente, así como tú, yo he caído
irremediablemente en las redes del amor… ¿Aún no te imaginas quién es querida hermana?   Lo
único que puedo decirte, es que es la última persona que puedas imaginar.  


Espero que pronto venga a pedir mi mano.   Con
todo mi corazón deseo que todo salga  bien, por ahora no puedo decirte más.  


Siempre te reprocharé que no me hayas dejado decirle toda la
verdad a Varick, aunque no puedo decirte que te he obedecido en esta visita,
después de todo, yo soy la mayor. 


Te quiere


 Charlotte.



 


 

Sin más en la
misteriosa carta, la guardó.   La
inquietó que su hermana hablara de esa manera, porque entre ellas nunca hubo
secretos, pensó que quizás temía que la carta fuera interceptada, por lo que
hablaba de manera tan cifrada.     Oliver
se acercó, la ayudó a levantarse y mientras caminaban hacia el carruaje le
dijo:  


 


-         
Yo no iré
al viaje Gabrielle. 



 

-         
Entonces
yo tampoco, me iré contigo.   – Oliver la
miró sorprendido, y serio agregó: - 



 

-         
Estás
invitada directamente por mis primos y no te puedes negar. 



 

-         
¿No
puedo?   ¿Y tú sí?



 

-         
Mis
negocios me reclaman Gabrielle.   Es
imperioso que me ausente, porque hay un asunto en particular, que debo resolver
ya… además, te acompañará mi hermano.   –
La miró y cayendo derretido por sus ojos, dijo en tono más amable – pero al
regresar, yo estaré en el castillo de los primos, esperándote… 



 

Al decir esto, le
ayudó a abordar su carruaje, cerró la puerta y él subió a otro.    Abriendo la puerta del carruaje de Oliver, Varick
lo detuvo antes de partir. 



 

-         
¿Qué
haces?



 

-         
Debo irme
Varick. 



 

-         
No puedes
dejar sola a Gabrielle, te necesita junto a ella.    -
Oliver sonrió sarcásticamente - 


 


-         
No Varick,
no es así y los dos lo sabemos.    – Lo dijo mirando fijamente a su primo, que
aún sostenía la puerta del carruaje –    Siempre he admirado a Gabrielle, porque es
una mujer excepcional… a la que no he amado como ella lo merece, yo… no la
merezco.    Gabrielle ha sido mi esposa
durante cuatro años, pero nunca ha sido mi mujer… pensé que te gustaría saberlo
Varick. 



 

Oliver
le dijo algo más en voz baja, cerró la puerta y ordenó al conductor que
avanzara, dejando a Varick muy sorprendido y pensativo, mientras veía que su
primo se alejaba.  



 


 

Los
carruajes iban de regreso al Castillo von Falken y muy entrada la noche
llegaron, todos se veían exhaustos al descender de los carruajes.     Gabrielle caminaba presurosa, deseaba
tomar un baño y luego entregarse a un reparador sueño, pero antes de entrar a
la habitación la Reina la llamó y la llevó a la biblioteca.  


 


-         
Pasa, ven
acá. – Le dijo, encendiendo una lámpara y ella se acercó un tanto desconcertada
-    Te he estado observando, has estado
muy cerca de mi hijo... no sé qué pretendes, pero te recuerdo que Varick está
comprometido con la Condesa Grechen van der Meer y que tú estás casada con mi
sobrino, el Duque von Thiel, te lo recuerdo, por si has pretendido
olvidarlo.     – 
Gabrielle se sorprendió tanto, que se olvidó de su cansancio -  Sí… eres tú… tú eres  la del Colegio.   – Ella
se sonrojó, mientras la Reina la veía inquisidora -    No perdamos tiempo, te lo pondré de una
manera fácil, te daré la cantidad de dinero que me pidas, pero quiero que te
vayas y nunca más vuelvas a acercarte a mi familia.   Estoy dispuesta a pagar cualquier cantidad.   



 

-         
Si lo que
desea su Majestad, es que me vaya del Palacio y me aleje de la Familia Real,  sólo tiene que pedírmelo. 



 

-         
No sólo eso,
también quiero que te alejes de Oliver. 



 

-         
No
comprendo… 



 

-         
No quiero
que tengas nada que ver con mi casa, ni con mi familia.   Oliver es hijo de mi hermano, mi sobrino
predilecto, al que ya bastante has hecho sufrir. 



 

-         
Oliver es
mi esposo y usted no tiene derecho a pedirme que lo abandone.



 

-         
¡Insolente!  ¿Cómo te atreves a hablarme así?   ¡Vas a dejar a Oliver!  



 

Le dijo, dándole
una fuerte bofetada, pero Gabrielle pareció no sentirla, porque le respondió
con firme voz:       



 

-         
Es mi
esposo y no voy a abandonarlo. 



 

-         
¿Ahora
vas a salirme con alta moralidad y lealtad?   – Dijo sarcástica -  Vamos, todo mundo sabe que Oliver te es infiel
y a ti no te importa, porque ya pusiste los ojos en Varick, pero con mi hijo
debes andarte con mucho cuidado o no tendré piedad contigo. 


 


-         
¿Infiel?  ¿Oliver ha sido infiel?



 

-         
Sí, eso
lo sabemos todos, hasta tú, por favor, no finjas conmigo… me molestan la
hipocresía y las falsedades, juegas muy bien el papel con tu carita de ángel y
no lo eres.   Ustedes están juntos porque
son iguales, tú querías su dinero y él una esposa para presumir, pero ya se
cansó de ti, ya no te quiere en su casa.  




 

-         
Oliver es
un caballero y no creo en sus palabras.  Para
ser su sobrino querido, se expresa tan mal de él, que ofende…   – No
la dejó terminar, volvió a darle otra bofetada - 



 

-         
No quiero
a nadie como tú cerca de mis hijos, eres una pésima influencia y ya has
empezado a meterle cosas raras en la cabeza a Kristell, pues ahora resulta que ya
no quiere casarse con el Marqués von Amsel y fuiste tú, quien le sembró esa
idea de rebeldía.  



 

Gabrielle sentía
el rostro rojo por la pena, por la indignación y por los golpes que recibió  al ser acusada injustamente.    Quería llevarse las manos a la mejilla y
darse un poco de alivio, pero no quiso demostrarle que le había dolido. 



 

-         
No me
hagas perder más tiempo y dime ya, qué cantidad de dinero quieres para que te
vayas y no regreses jamás.    – Gabrielle
negó con la cabeza - 



 

-         
No es
necesario…   - Se dio la vuelta y al
abrir la puerta para salir, le dijo con firme voz -   Si su Majestad está tan decidida a gastar
cualquier cantidad de dinero,  para
deshacerse de las malas influencias, es mejor que regale esa riqueza a los
necesitados, quizás al hacerlo, su corazón se llene de algo de bondad. 



 

Mientras iba
cerrando, escuchó y sintió la vibración de la puerta, cuando se estrelló contra
la madera, algo sólido que le había lanzado y al mismo tiempo, alcanzó a
escuchar su último insulto.  



 

-         
¡Fuera de
aquí caza-fortunas! 



 

Gabrielle
no supo cómo llegó a su habitación, se sentó en el piso junto a la cama y dio
rienda suelta a sus lágrimas, lloró como nunca, como una niña que ha sido
golpeada brutalmente, había sido ofendida, humillada y golpeada con tremenda
crueldad.     Al sentirse tan sola e
indefensa, no pudo pensar en nada, solo lloraba con inmenso dolor.



 

A la
mañana siguiente y sin dormir, llorando en silencio entró a bañarse y cuando ya
se arreglaba frente al espejo, no pudo ocultar la evidente marca de la mano que
la golpeó y además, por el llanto, sus párpados estaban muy inflamados.    No salió para nada de su habitación,
sentada en la cama, mil pensamientos daban vuelta en su mente, no sabía qué
hacer, a dónde ir, ni a quién acudir.



 

Se sentía
más sola que nunca, muy triste, ofendida, enojada, perdida, abandonada.  Quería regresar a casa, pero… ¿Cuál casa?  ¿Podía seguir considerando su hogar la mansión
del Duque von Thiel?   La Reina le había dicho que Oliver ya no la
quería ahí… no podía creerle, porque ante todo, él siempre había sido un
caballero, pero… tal vez su desamor terminó por cansarlo.  Le había dicho que le era infiel y si eso era
cierto, no podía culparlo, él había soportado más que cualquiera.    Sin importar lo que sucediera, Oliver
siempre sería  para ella, el más
honorable de los caballeros y sólo para él guardaría, el más grande y profundo
cariño de su corazón.   



 

Como
no había salido en todo el día de la habitación, la Princesa Kristell y el
Príncipe Hansel fueron por ella, para que cenara con todos.    Aunque puso muchos pretextos,  ninguno fue suficiente para ellos y
prácticamente, los dos la tomaron de los brazos y la llevaron al comedor.



 

Cuando
la Reina Nissa la vio entrar, observó que llevaba el cabello suelto y que con
cierta coquetería, unos rizos caían sobre el lado izquierdo de su bello rostro,
se volteó hacia otro lado, pues entendió que era para ocultar los golpes.


  


Mientras
comían y muy discretamente, la Princesa Kristell le habló una vez más, sobre sus
sentimientos por aquel chico apuesto y pelirrojo.    Le dijo que ese día lo había visto, que él
no se atrevió a decirle nada, pero que la miró de tal manera, que sus ojos le
confesaron  todo el amor que sentía  por ella. 



 

-        
Ya me imagino la emoción que has de haber sentido, al perderte en
su mirada, en su enamorada mirada.


 


-         
Ay Gabrielle,
por eso te quiero tanto… ¡Tú sí me entiendes! 



 

Durante la cena y
para evitar más problemas, Gabrielle no había volteado a ver a Varick ni una
sola vez y cuando terminaron, la Reina ordenó que los Príncipes bailaran con
sus prometidos.   Al imaginar que Varick
tendría entre sus brazos a la futura Princesa Grechen, sintió tanto pesar en el
corazón, que se retiró y salió a caminar por los jardines.    


Después de caminar
un rato, se dio cuenta que desde una de las ventanas, Varick la observaba y
entonces, todos sus pesares se desvanecieron y un instante después se alejaba  de la ventana.    



 

Dejó de caminar y
se recargó en un frondoso árbol, desde ahí observó las estrellas, como buscando
consuelo en ellas.    La gente se
equivocaba al juzgarla, no es que prefiriera la soledad, era que se sentía más
sola en una habitación llena de gente que no entendía.


  


Cerró sus ojos y
comenzó a recordar el colegio, a recordar cómo se había enamorado del apuesto
joven, que le obsequiaba rosas y tulipanes, cuántas ilusiones se habían
esfumado de ella.    Una mano cálida tomó
la suya, abrió los ojos y se encontró con los hermosos ojos verdes de Varick.   Escondidos en el jardín,  uno frente al otro, bajo la luminosa luz de la
luna y las estrellas, él entrelazó sus dedos con los de ella, como si se
resistiera a dejarla ir.    Uno al otro
se miraban perdidamente enamorados y una cálida energía los envolvía.


  


-         
Mi Gabrielle, siento que ya te he amado varias veces y que jamás
me cansaré de hacerlo, pues en cada pensamiento y en cada latido de mi corazón,
están impresos tu imagen y tu nombre.     – Esas palabras le llegaron al corazón, pero recordando
a la Reina, contra su voluntad le dijo: - 



 

-         
Varick, ya no debemos hablar de nuestros sentimientos. 



 

-         
Te suplico que me perdones, pero yo no puedo evitarlo y en el
fondo de mi corazón sé, que tú tampoco puedes.    No quiero ver más esa tristeza en tus ojos,
por favor dime qué es lo que quieres, dímelo y yo lo haré, lo que sea que tú
quieras.    



 

-         
No pido nada Varick.  ¿Qué
podría pedirte? 



 

Mirando su atractivo rostro, sentía que sin oponer resistencia,
todo su ser se inclinaba hacia él y prefirió cerrar los ojos, pero el sonido de
su voz era tan cautivante, que los abrió y volvió a mirar las estrellas y en su
brillo se perdió, pero no estaba mirando al cielo, sino a los ojos de Varick.   



 

Sus almas parecían vivir en la armonía de una hermosa melodía de
violines, siempre era bello cuando él estaba con ella, todo estaba en su lugar.
   De pronto, él la abrazó casi con
desesperación. 


 


-         
Gabrielle, mi Gabrielle, esta separación
me hace sufrir... te lo ruego, compadécete de este corazón que agoniza por ti…  huye conmigo, ya no te separes de mí, toma mi
mano, huyamos juntos y olvidemos todo lo demás.    Comprende amor mío, ya no puedo, ya no
quiero dejarte ir, tu lugar está aquí, entre mis brazos.


 


Una vez más, Varick estaba declarando su amor y Gabrielle,
sabiendo que no debía permitirlo, ya no tenía más fuerza para huir de él y cual
poderoso imán, con cada palabra se acercó más y más, hasta casi respirar su
dulce aliento, entonces él preguntó con 
ansiedad: 



 

-         
 Gabrielle…  ¿Me amas?



 

-         
¿Me lo preguntas?  ¿No lo
sabes?  ¿No te lo han dicho mis
ojos?   ¿No lo has sentido en el suave
temblor de mis manos, cuando tus labios rozan mis dedos?    Sí, te amo, te amo tanto, que mi corazón y
mi alma te pertenecen, nunca he dejado de amarte y nunca lo haré Varick. 



 

Estaban tan cerca uno del otro, que Gabrielle podía sentir su
cálido aliento, enamorada cerró sus ojos y cuando ya casi sentía el suave roce
de sus labios, una fuerte voz se escuchó: 



 

-         
¡¿Qué pasa
aquí?!      











XXIX


11.-  El Despertar



 


 

Sobresaltada, Gabrielle se separó de Varick, que de inmediato la
tomó con firmeza de la mano y al percatarse de la furiosa mirada que la Reina
Nissa le dirigía a su amada, decidido se paró 
frente a ella.    Tratando de
controlar la evidente furia que sentía, la Reina le preguntó:



 

-         
¿Qué es lo que
está pasando aquí Varick?    – Sin soltar
la mano de su amada, muy serio respondió: -



 

-         
Lo sabes
perfectamente madre… 


 


Gabrielle logró soltarse, atravesó los jardines y desesperada corrió
para perderse entre los árboles del bosque.   Sintiéndose terriblemente molesta consigo
misma, porque sin desearlo le había provocado un fuerte problema a su amado
Varick, por largo rato caminó por el bosque y cuando vio al final de los
árboles una montaña, sin saber por qué, caminó hacia ella.    Mientras se dirigía a la montaña, aunque se
sentía temerosa, porque no tenía un hogar ni un lugar dónde refugiarse, aceptó
que era inevitable, debía partir, debía alejarse para siempre de él.    



 

A pesar de lo mal que se sentía, no pudo evitar sentirse asombrada
por el tamaño de la montaña y muy sorprendida, porque sin haber estado ahí,
encontró una escondida vereda que la llevó hasta una disimulada cueva.


 


Al entrar,  quedó fascinada,
pues vio un hermoso y luminoso manantial, que parecía haber capturado toda la
luz del sol.   Sorpresivamente  escuchó la señorial voz de alguien, pero no
logró ver de dónde provenía ni tampoco entendía lo que decía.     Decidida se internó en la enigmática cueva y
de pronto le pareció ver los ojos de una criatura muy grande, por la impresión
se resbaló y gritando cayó por un oscuro túnel. 



 

Cuando su caída se detuvo, sintió un fuerte dolor, pues se había
torcido el tobillo, todo estaba oscuro, no podía ver nada, excepto la tenue luz
de arriba, del lugar de donde había caído.   
Pronto se dio cuenta de que no estaba sola, no podía ver nada, pero
escuchó y sintió una presencia grande y muy caliente, más que por el dolor, por
el tremendo miedo que experimentó, perdió el conocimiento. 



 

En cuanto abrió los ojos, se encontró con el angustiado rostro de
Varick. 



 

-         
¿Estás bien
Gabrielle?   ¿Qué sucedió?  ¿Te lastimaste?   – Intrigada le preguntó: - 


 


-         
¿Cómo lograste
encontrarme?



 

-         
No lo sé, pero
al buscarte, alcancé a ver que estabas desmayada en este sendero. 



 

-         
Pero… no es
posible, yo estaba dentro de la cueva, caí por un túnel…  – Varick la veía extrañado - 



 

-         
De ninguna
manera dudo de tus palabras, pero yo te encontré aquí.



 

Gabrielle volteó hacia el interior de la cueva y pudo ver el mismo
par de enormes ojos que la observaban incluso, le pareció que se despedían con
una reverencia y después desaparecieron.



 

-         
¿Puedes
caminar?



 

-         
Creo que
alguien me salvo… y no es humano… - Murmuró y luego habló con voz clara -   Creo que sí… ¿Me ayudas?     - Varick le ayudó a levantarse, pero casi
volvió a caer, pues no pudo apoyar el pie - 



 

-         
No te
preocupes, yo te llevaré.   ¿Te duele
mucho?



 

-         
No junto a ti.



 

Sonriendo con satisfacción por su respuesta, la tomó entre sus
brazos y emprendieron el regreso.    Se
sentía tan bien entre sus brazos, con su respiración tan cerca de su oído y
percibiendo su embriagante aroma, que sintió que ya nunca podría separarse de
él.     Recargada en su pecho, su corazón
clamaba por un beso, por ese beso de amor que calmara uno a uno, todos los
sentimientos que para él existían, que sólo a él pertenecían y que no sabía
cómo entregárselos.   



 

Mientras él miraba el camino, ella se perdía en sus ojos, en esos
ojos que reflejaban la luz de las estrellas y perdida en su contemplación,
todos sus sentimientos golpeaban su corazón y mil pensamientos chocaban entre
ellos por querer salir, por querer quitarle el sufrimiento que la atormentaba,
al desear y necesitar sincerarse y no poder hacerlo.



 

En cuanto llegaron al Castillo, Varick la llevó directo a su
propia habitación, la depositó en su cama y en pocos minutos con  suavidad y delicadeza cubrió su lastimado pie
con una aromática pomada y luego lo vendó.   
Gabrielle se sentía tan conmovida por toda su considerada atención, que algunas
lágrimas escaparon de sus hermosos ojos.


 


-         
¿Lloras?  ¿Te duele mucho?   – Gabrielle asintió, Varick sacó su pañuelo y
al enjugar sus lágrimas, ella dijo: -



 

-         
Sí lloré, pero junto a ti, ya no duele tanto.   – Varick sonrió –



 

-         
Estarás bien mi amor, yo te voy a cuidar.   – Entonces ella sonrió –


  


Después de abrigarla, Varick caminó hacia la puerta para dejarla
descansar y mientras lo veía alejarse, ella pensaba: 



 

-         
“Te has vuelto una herida en mi corazón, una herida tan profunda
como dolorosa, la vida nos vuelve a separar.   
Mi amor por ti, ese hermoso secreto de cristal y satín, donde quiera que
vaya, donde quiera que esté, siempre vivirá en mí para ti, sólo para ti”. 



 

No había dormido la noche anterior, las fuertes emociones que
había vivido y la larga caminata, rápidamente la hicieron caer en un profundo
sueño, pero en un extraño sueño.     Soñó
con poderosas entidades, con dioses que la perseguían y uno de ellos en
especial, un hermoso y rubio hombre la miraba con severidad y le decía cosas
que no comprendía, pero en su corazón sabía, que quería hacerle daño a su amado
Varick.     Desesperada lo buscaba  para protegerlo y cuando al fin lo localizó,
cuanto más corría hacia él, más se alejaba de su alcance, entonces los dioses
lo rodearon y petrificada veía que  se lo
llevaban inconsciente.     En ese momento
despertó muy asustada y temblando. 



 

Inquieta se levantó, aún no amanecía, pero como recordó con
claridad lo que había escuchado dentro de la cueva,   apoyándose
en la pared, caminando muy lento y cojeando, logró llegar hasta la biblioteca,
necesitaba buscar las extrañas palabras que había escuchado y que recordó en su
sueño.


 


Descubrió que era  un
lenguaje muy antiguo, que significaba: “Es la última oportunidad”.      Pensativa y tratando de entender lo que
querrían decir las misteriosas palabras, de pronto recordó que en su sueño y
dentro de un lugar secreto de la biblioteca, vio que se guardaban unos
documentos muy importantes.    Como si
supiera que hacer, accionó una secreta palanca que estaba escondida entre
algunos libros y al instante se reveló un cuarto de estudio. 



 

Entró y tomó unos documentos antiquísimos que estaban sobre el
escritorio, salió y cerró el secreto estudio.   
Acomodó los documentos para llevarlos con facilidad a la habitación,
pues deseaba buscar información sobre 
dragones, antes de entregarle los documentos a Varick.    Cuando estaba lista para salir, escuchó suaves
pasos que se aproximaban, pasos que pretendían pasar inadvertidos, caminó un
poco y descubrió a Johan quien brincó al ser descubierto.     Era obvio que estaba espiándola.    



 

–       
Vaya,
pero a quién vine a encontrar por aquí.   
 – Exclamó él - 


  


–       
Buenas
noches Johan… dejaré que continúes con tus asuntos.  



 

Sin agregar más y
llevando los documentos,  Gabrielle salió
lentamente de la biblioteca, pero en el corredor Johan le cortó el paso. 



 

–       
¿A dónde
vas Gabrielle?        – Muy seria respondió: – 



 

–       
Déjame
pasar Johan. 



 

–       
Oh… lo
siento… ¿Te estorbo?   



 

Johan se hizo a un
lado y en cuanto Gabrielle empezó a caminar, sorpresivamente la tomó por la
cintura y prácticamente la aventó contra la pared. 


 


–       
¿Qué te
sucede?  ¡Suéltame!  ¡Déjame en paz Johan! 



 

–       
¿O si no
qué? 



 

Le preguntó, con
una mirada y una expresión tan deshonesta, que Gabrielle sintió miedo,  pero tratando de controlarse respondió:  



 

–       
¡Gritaré
Johan! 



 

–       
Nadie te
escuchará aquí, así que grita todo lo que quieras, eso lo hará más
divertido.    - Alarmada miró a ambos
lados y sólo atinó a decirle:   



 

–       
¡Déjame
Johan!   



 

–       
¿Dejarte?  ¿Desaprovechar esta oportunidad? 



 

Con sus fuertes
manos inmovilizó sus brazos para besarla por 
la fuerza, pero ella intentaba esquivarlo volteando la cabeza lo más que
podía y trataba de rasguñar sus brazos.   
Como no lograba someterla, la tiró al suelo y por más puntapiés y
manotazos que Gabrielle le daba,  no
lograba quitárselo de encima. 



 

–       
¡Canalla!  ¡No tienes ningún respeto!  - gritaba horrorizada. 


 


–       
¡Como si Oliver
te respetara!


 


–       
¡Él es un
caballero y tú un cobarde canalla!


 


–       
Tu
caballero siempre sale a buscar en las demás lo que su Duquesa no le da. 



 

Gabrielle sintió
un infinito miedo, cuando finalmente Johan logró impedirle cualquier
movimiento, pues se sentó en sus piernas y la tomó muy fuerte de las manos e
intentó arrancarle el vestido, desesperada gritó pidiendo ayuda.



 

–       
 Es inútil, nadie te oirá. 



 

Dijo con su burlona
y molesta risa y un instante después, alguien lo había arrojado hasta el otro
extremo y lo golpeó hasta dejarlo inconsciente. 



 

Varick vio a Gabrielle
en el suelo y con el vestido hecho trizas.   
A pesar de su  furiosa expresión,
protector  la cubrió con su abrigo y le
preguntó con suave voz. 



 

-         
¿Te
lastimó mucho? 



 

Gabrielle lloraba
muy asustada, pero aun así, antes de que la tomara entre sus brazos para
llevarla nuevamente a su habitación, entre sollozos le dijo: 



 

-         
Varick…
esos documentos… debes tomarlos… 



 

El vio varios
papeles revueltos a unos pasos de ellos, los recogió y se los entregó.    La tomó entre sus brazos y al llegar a su habitación
la depositó en la cama y abrió las cortinas.   
Al entrar la luz de la mañana, Gabrielle vio que Varick tenía los ojos
llenos de lágrimas y tan dolorosa expresión, que de inmediato trató de
controlar el llanto para no mortificarlo más.



 

-         
¿Cómo te
sientes...?  ¿Te lastimó mucho?  Déjame ver…



 

Aunque trataba de
disimular, era evidente que se sentía furioso, pues Gabrielle tenía moretones y
rasguños en los hombros, en los brazos y en las piernas, además de que su
vestido estaba totalmente arruinado.    Encendió
una lámpara y acercó algodón y desinfectante. 




 

-         
Arderá un
poco, pero es necesario.    



 

Cuando terminó,
volvió a untar ungüento en su pie lastimado y a protegerlo con otra venda
limpia, entonces Gabrielle tomó su mano derecha y con amorosa suavidad besó las
pequeñas heridas, que Varick se ocasionó al golpear a Johan.     


 


-         
Gracias
Varick… por protegerme… por salvarme.



 

Enamorado, Varick la
miró a los ojos y parecía que quería decirle tantas cosas, pero sus labios sólo
dijeron. 


 


-         
Te
enviaré un té con una de las doncellas, pídele todo lo que necesites de tu
habitación, ella te ayudará.  



 

Con ayuda de la
amable doncella se aseó y se puso un elegante vestido rosa de manga larga, que
resaltaba el intenso azul de sus ojos, el rosa de sus delineados labios y su
brillante y castaño cabello que caía sobre su espalda.     Lucía tan hermosa, que nadie imaginaría
que había vivido uno de los peores momentos de su vida.    



 

Mientras esperaba
el regreso de Varick y sintiéndose un poco mejor de su pie, caminaba lentamente
por la habitación.    Se sorprendió
cuando vio en su salón de estudio, el cuadro de una bella mujer con vestimenta
de uno o dos siglos atrás, que lucía un collar con una piedra negra en forma de
estrella, como la  que le dio su madre el
día de su boda, pero lo que más la sorprendió, es que la dama era exactamente
igual a ella.  



 

Cuando Varick
regresó, la encontró contemplando la pintura. 



 

-         
¿Te
sorprende el parecido Gabrielle?



 

-         
¿Quién
es?



 

-         
Fue una
pariente de Evan… su familia me obsequió el cuadro hace tiempo, un poco antes
de conocerte… me impactó tanto, que amablemente me lo regalaron. 


 


-         
Varick… yo
tengo ese collar… y sí, me sorprende el parecido entre esa mujer y yo.    Somos…



 

-         
Idénticas.    – Completó
Varick - 


 


-         
¿Será
posible que Evan  y yo seamos parientes?



 

Dijo casi en voz
baja y después de un rato, ella le entregó los documentos y le platicó de su
extraño sueño. 



 

Varick los examinó
y aunque aseguró que no hablaba esa lengua antigua, les pareció sorprendente,
que la firma que estaba en la parte inferior del último documento, era igual a
su caligrafía y la otra firma era igual a la de Gabrielle. 



 

-         
Conservaré
estos documentos y los investigaré… me parecen familiares, aunque sé que jamás
los había visto… 



 

Gabrielle lo
observaba mientras hablaba, sus movimientos eran con tal seguridad y elegancia,
era tan serio, profundo e inteligente, que se preguntaba: ¿Cómo era posible que
alguien tuviera tanta magia?    



 

Después de comer
los alimentos que Varick ordenó, platicaron de todos los maravillosos momentos
que habían vivido y sin darse cuenta, nuevamente cayó la noche.    Mientras contemplaban las estrellas a
través de una de las ventanas, para su sorpresa, él le habló sobre lo que sabía
del movimiento de los astros. 



 

-         
Sabes mucho de estrellas… ¿Por qué
nunca te vi en el taller de Astronomía?   – Y él sonrió -



 

-         
Porque sabía que te encantaba
observar a las estrellas y de haber asistido, yo sólo hubiera logrado
distraerte.   Sabía que no pondría
atención, que sólo me hubiera dedicado a mirarte a ti.    Debo confesarte, que todos los viernes te
observé desde el comedor, me encantaba ver lo seria que polemizabas con el
maestro y después, que muy divertida reías por las tonterías de los
muchachos.   – Emocionada, ella le dijo:
-



 

-         
Varick… nunca me dijiste, me hubiera
encantado saberlo.



 

-         
¿Lo ves?  Sólo hubiera logrado distraerte.  – 



 

Un poco más tarde, él
se despidió para que Gabrielle pudiera descansar unas horas, pero antes de
salir de la habitación, le dijo:  


-         
Mañana temprano vendré por ti,
quiero llevarte a  a un lugar que estoy
seguro de que te gustará.  
¿Quieres?    - Sonriendo enamorada
respondió. 



 

-         
Estando a tu lado, me encantará. 



 

Cuando quedó a solas y
se acostó en la cama de Varick, suspirando pensaba en los  mágicos y perfectos momentos que vivía junto a
él.    Sin importar que las personas o
las circunstancias lograran separarlos, ella sabía y sentía, que había nacido
para amarlo sólo a él y por siempre sería así. 


Como lo prometió,
temprano en la mañana la llevó a un riachuelo que estaba cerca del Castillo, y
la ayudó a sentarse en la orilla para que mojara sus pies, pues recordó que en
el Colegio, Gabrielle le comentó que eso le encantaba.    Después él se metió al agua, que le daba a
medio torso y extendió las manos hacia ella, que sin dudarlo le entregó sus
manos y bajó con cuidado para no lastimar su pie.    Al sentirla cerca, Varick la tomó por la
cintura y ella se aferró a los hombros de su amado
Príncipe. 



 

-         
Gabrielle, mírame… – ella obedeció -  en ocasiones siento, como en este momento, que
ya te he amado varias veces y que jamás me cansaré de hacerlo.


  


-         
Varick, es mejor que ya no hablemos de eso.  



 

-         
¿Por qué no Gabrielle? 



 

-         
Porque… porque tú eres un Príncipe que ya está comprometido y
porque yo estoy casada con tu primo… porque todos lo saben y están esperando
otra clase de comportamiento de nuestra parte y no está bien que… 



 

-         
Basta… por favor, ya basta Gabrielle… ¿Tanto te importa lo que
piensen de ti los demás?



 

-         
No… no Varick, no me importa en absoluto lo que piensen de mí, pero
me angustia y mucho, que tú te veas perjudicado, que por mi culpa tengas
problemas, porque los demás piensen mal de ti. 



 

-         
Jamás me ha interesado eso. 
 Sólo me importas tú, dime… ¿Tú
piensas mal de mí? 



 

-         
Nunca… en ningún momento he pensado mal de ti y nunca lo haré, eres
el mejor hombre que he conocido…  



 

-         
Sólo tenemos
esta vida y quiero que seamos felices. ¿Tú no? 



 

Varick guardó
silencio y la miró fijamente, pues de pronto Gabrielle parecía distraída,
distante y así era.    Las  palabras iniciales de Varick cobraron sentido
para ella, cuando extrañas sensaciones la invadieron y la hicieron pensar: 



 

-         
“… siento que mi corazón estallará... de alguna manera misteriosa
y familiar, siento que mi corazón ha estado buscándote… en este momento tengo la
sensación  de haberte amado siempre…”



 

-         
¿Qué sucede
Gabrielle?   ¿Estás bien?



 

-         
Sí…  



 

Gabrielle
escuchaba a lo lejos la voz de Varick, pero sin poder evitarlo, se perdió en
los pensamientos que llegaron a su mente: 



 

-         
“Estas a
punto de casarte y ruego al cielo que ella te haga por siempre muy feliz… deseo
con toda mi alma que nunca olvides, que a través del tiempo, yo siempre te he
amado profundamente, que he sido capaz de cualquier sacrificio… ahora el cruel
destino me impone el peor de los castigos, alejarme de ti.     Sin importar que tan separados vayan
nuestros caminos, por siempre mis plegarias serán para ti y mi amor te rodeará
hasta el último de mis suspiros… soy muy afortunada por haberte amado...”  



 

Varick la miraba
en una forma que no lo había hecho antes, hasta que suspirando  entrecortadamente, logró decirle:



 

-         
Gabrielle
mírame, háblame.



 

-         
Varick… mi amado Varick, en ningún momento he dejado de amarte…  jamás lo haré, pero el destino se empeña en
separarnos siempre y aunque eso me desgarre, debemos… 



 

Varick puso el dedo índice sobre sus labios, para que no
continuara hablando y de manera sorpresiva se acercó para besar lenta y
suavemente su mejilla.   Al sentir el
cálido roce de sus labios, Gabrielle se estremeció y enamorada lo abrazó del
cuello y correspondió la suave caricia, pero lo hizo tan cerca de la comisura
de sus labios, que fue él, quien en ese momento se estremeció.



 

Al separarse ligeramente, se miraron enamorados y cuando al fin
iban a unir sus labios,   Hansel tosió y los dos voltearon a verlo. 



 

Mientras el Príncipe heredero disimulaba una sonrisa, Varick le
ayudaba a Gabrielle a salir del agua.    Varick
actuaba natural, pero no Gabrielle, pues con evidente sonrojo,  no se atrevía a ver al futuro Rey que la
miraba, pero no de mala manera, al contrario, parecía que le había dado gusto
encontrarlos juntos.    En cuanto
salieron del agua, Hansel dijo:



 

-         
Discúlpame hermano, pero tengo un asunto que requiere urgente
atención y necesito de tu ayuda.     Debemos
hablar, te espero en la biblioteca.    



 

-         
Desde luego Hansel, en unos momentos estaré contigo.



 

-         
Por favor, disculpen.  



 

Dijo Hansel mirando a Gabrielle y ella le sonrió.    Mientras el futuro Rey se alejaba,  Varick miró a Gabrielle y le dijo con pesar:  



 

-         
Te
llevaré a tu habitación.   ¿Te duele mucho el tobillo?



 

-         
En realidad, ya me siento mucho mejor, estar en el agua me ayudó
mucho… 



 

Le dijo, perdida en sus luminosos ojos verdes y Varick sonrió
complacido.    Apoyada en su brazo
caminaron hacia el Castillo y cuando llegaron a la puerta de su habitación, con
la promesa de regresar pronto, él se despidió besando con pasión su mano.    No se dieron cuenta, que desde que
entraron, habían sido observados por la Reina Nissa.    



 

Sintiendo una suave caricia en el corazón, Gabrielle salió al
balcón, porque desde ahí se podían ver las ventanas de la biblioteca.    Un tanto sorprendida observó, que los
Príncipes platicaban muy sonrientes, de pronto Varick asintió y los dos
hermanos se dieron un fuerte y cariñoso abrazo. 
  



 

Con toda calma, Gabrielle tomó un largo y relajante baño, con gran
esmero después atendió su arreglo personal, para que Varick la encontrara más
bonita que ninguna, pues aunque se negara a reconocerlo, estaba celosa de la
altiva  Grechen porque ella era la afortunada
que se casaría con su amado.    Mientras
esperaba la llegada de Varick su presencia de Gabrielle fue requerida en el
Salón de Audiencias, porque habían recibido una muy importante visita.    



 

Luciendo más bella y elegante que nunca, pero caminando lento,
porque su pie aún le lastimaba un poco, llegó hasta donde se encontraban los
Reyes de Brieldam, la Princesa Kristell y la familia van der Meer.    Le pareció extraño no ver a nadie más, pero
se alegró de no ver al detestable de Johan.



 

Como de costumbre, la Princesa Kristell la recibió con un cariñoso
abrazo y preocupada le preguntó:



 

-         
¿Qué te
sucedió Gabrielle?    ¿Te lastimaste?



 

-         
No te
preocupes Kristell, es una ligera molestia en el tobillo.  



 

De pronto se escuchó la alegre voz de una hermosa y distinguida
mujer, que lucía su brillante cabello rojo, recogido en un elaborado peinado:



 

-         
¡Entonces el
médico deberá atenderte Gabrielle! 



 

Al voltear, Gabrielle observó que la distinguida dama venía
acompañada, de un caballero de imponente personalidad y sin poder creer lo que
veía exclamó: 



 

-         
¿Mr.
Parker…?    – Sin dejarla salir de su
sorpresa, él la abrazó –



 

-         
¡Que alegría
verla Madmoiselle Bellamont! 



 

Mientras recibía el cariñoso abrazo de quien fue su maestro,
reconoció a la dama.   ¡Era la hermana
Felicia!   Emocionada la abrazó con gran
cariño. 



 

-         
No puedo
creerlo… ¡Que maravillosa sorpresa! 



 

Feliz y emocionada recibió los abrazos y besos, que le dieron dos
pequeños y hermosos niños, que evidentemente eran gemelos, aunque uno de
cabello negro y otro de cabello rojo.    
La sonrisa de Gabrielle casi se apaga, cuando escuchó la voz de la Reina
Nissa. 


 


-         
Querida
Gabrielle, no puedo imaginar de dónde conoces al Sr. Parker, el más importante
empresario y filántropo del país y a su distinguida esposa, la señora Felicia
Parker.


 


Al fin mujer, Felicia Parker detectó una rara energía en las
palabras de la Reina Nissa, así que con encantadora sonrisa ella respondió:



 

-         
Madmoiselle
Bellamont es la mejor estudiante que ha tenido el Colegio de Varezzia, mi
esposo y yo tuvimos el honor de haber sido sus maestros.    Es la joven más estudiosa, generosa y dulce
que hemos conocido, nunca la hemos olvidado, siempre la recordamos con mucho
cariño y como nosotros, también los demás maestros del Colegio.



 

-         
Gracias por
sus palabras hermana Felicia… perdón, señora Parker.   – Las dos rieron divertidas –



 

-         
Sólo dime
Felicia, así debe ser entre amigas. 
Tenemos tanto de qué platicar Gabrielle.    



 

Le dijo tomándola de las manos.   
El Rey Merek contemplaba la escena muy complacido,
 mientras que la Reina Nissa se veía un
tanto intranquila.



 

En el salón se quedaron los Reyes de Brieldam, Mr. Parker y el
Conde van der Meer, que parecía muy interesado en lo que conversaban los Reyes
con el empresario.    Luciendo un tanto
distraída o tal vez triste, Grechen salió a caminar por los jardines, mientras
Gabrielle, Felicia, la Princesa Kristell y la Condesa van der Meer, tomando té
en la terraza del Salón de Audiencias, platicaban y reían de mil cosas.     



 

A los niños de Felicia parecía encantarles Gabrielle, pues constantemente
le acariciaban el cabello y se sentaban en sus piernas, para que los abrazara y
les hiciera cosquillas.    Felicia
platicó cómo fue que dejó los hábitos y de lo que sucedió con algunos alumnos.  



 

Los millonarios Parker amablemente rechazaron la invitación  para asistir a la cena de esa noche, porque
ya tenían un compromiso previo, pero aceptaron asistir a las bodas que se
celebrarían ese domingo.    Felicia le
prometió a Gabrielle que no perderían contacto y poco antes del anochecer
partieron.


  


Con gran nostalgia, Gabrielle se quedó observando cómo se alejaba
el carruaje y cuando lo perdió de vista, aun cojeando levemente, caminó hacia su
habitación, pero fue interceptada por la Reina Nissa, que sujetándola por el
brazo, la metió a una sala privada.    En
cuanto entraron y sin darle tiempo a protegerse, la Reina enredó su mano en el
cabello de Gabrielle y jaló tan fuerte, que la obligó a hincarse, entonces le
dijo enfurecida: 



 

-         
¿A qué estás jugando Gabrielle?  ¿Por qué permaneces aquí?   Este
domingo se casarán los Príncipes y tú no vas a impedir que lo hagan…
¿Entendiste?… No tienes idea de lo que soy capaz por defender la felicidad de
mis hijos.    Te lo advierto Gabrielle… si
para mañana sigues aquí, haré todo lo que está en mi poder para que  tu padre quede en bancarrota y vaya a la
cárcel, llevaré la desgracia y la vergüenza a toda tu familia...  y además Gabrielle, ni se te ocurra regresar
con Oliver, porque a él también lo defiendo con garras y dientes… ya bastante
lo has hecho sufrir, ya bastantes penas le has dado.     Estás advertida y entérate… sabré de
inmediato si te atreves a regresar con Oliver.      Ahora que ya sabes qué hacer…  ¡Lárgate!  
¡No quiero volver a verte!    



 

Furiosa la arrojó contra el piso y salió de la habitación.      Sin moverse, tirada sobre el piso, lloró
desconsolada por largo rato y hasta que logró controlarse regresó a su
habitación.     Llorando en silencio y
con la mayor rapidez que pudo, se aseó y se vistió con la ropa más sencilla que
encontró, pues necesitaba pasar desapercibida, ya que no sabía que camino
tomaría y mucho menos, a que peligros se enfrentaría.           



 

Aunque no se había visto a los Príncipes en todo el día, Gabrielle
sabía que esa noche sería la cena especial de despedida para los futuros
contrayentes por eso debía darse prisa, porque Varick no tardaría en llegar y
no debía encontrarla, pues seguramente impediría su partida.  



 

Llevaba lo indispensable en una pequeña maleta y en el oculto
bolsillo de la capa, el poco dinero que tenía y sus grandes tesoros, el collar
y el anillo que le dio Varick y su arete de tulipán.       Mientras atravesaba los jardines,
pensaba:



 

-         
“…mañana al despertar, pensaré que
todo fue un sueño, como todos esos sueños 
que he tenido, sueños donde siempre ha estado él, sueños en los que
también, siempre lo he perdido… – Sintiendo una pesada carga en el corazón,
volteó hacia el Castillo y murmuró -  
Adiós amor mío… que la felicidad te envuelva por toda la eternidad. 



 

Al decir esto, comenzó a caminar lo más rápido que podía, para
salir lo más pronto posible de los dominios del Castillo, pero en cada paso que
daba y en cada lágrima que derramaba, sentía como su corazón se desbarataba, en
su frío camino hacia el destierro.  



 

Ya lejos, Gabrielle se detuvo en lo alto de una colina, y por un
instante observó el iluminado y majestuoso Castillo.   El tren estaba parado en la estación y hacía
él caminaba, pronto anunciaron la salida y aceleró el paso para comprar su
boleto.


 



 

Un poco antes de la cena de despedida, la Princesa Kristell buscaba
por todos lados a su querida amiga Gabrielle. 
Al no encontrarla por ningún lado, preguntó a su madre si la había
visto. 



 

-         
Seguramente
anda por ahí acaparando miradas. 



 

Le respondió y
molesta, la Princesa estuvo a punto de decir algo, pero no lo hizo y prefirió
seguir buscándola. 



 

La Reina Nissa fue
a verificar que los Príncipes estuvieran listos, pero no era así, al contrario,
mostraban tal desaliño, que parecía que habían hecho un largo viaje a
caballo.     Muy molesta los reprendió y
antes de caminar hacia la salida les ordenó: 



 

-         
Y dense
prisa, que ya casi inicia la fiesta.



 

El Príncipe Varick
se paró frente a la Reina, la miró a los ojos y mostrando una gran seguridad,
con serena voz le dijo: 



 

-         
Ya te he
dicho querida madre, que por ningún motivo me casaré con Grechen.    


 


-         
No digas
tonterías… lo que pasa es que has estado con esa Duquesa.    ¡Te ha metido ideas absurdas en la
cabeza!   Pero en fin… vístanse ya.



 

-         
Madre, yo tampoco me casaré.    – Le dijo
Hansel y la Reina se encolerizó  - 


 


-         
¿Qué dices…?   ¿Te has vuelto loco Hansel?



 

-         
No madre, todo lo contrario. 



 

-         
¡No pueden suspender las bodas! 



 

Kristell había llegado para preguntar a sus hermanos por Gabrielle, y al
escuchar la respuesta de Varick, se quedó parada en la puerta.    Al verlos tan decididos,  Kristell tomó valor para hacer lo mismo y
entrando le informó a su madre, que tampoco se casaría.  Los cuatro discutían y por el alboroto, el Rey
Merek llegó. 



 

-         
¿Qué sucede?     – Preguntó serenamente - 



 

-         
¡Vaya, al fin llegas!   ¡Ayúdame, tus hijos se han vuelto locos!   Dicen
que no quieren casarse, ninguno de los tres.  
 – Decía histérica y con serena,
pero firme voz, el Rey dijo: - 



 

-         
Silencio todos, Hansel, Varick y Kristell, voy a
hacerles una pregunta y quiero que contesten con honestidad.   ¿Están
enamorados de sus prometidos?



 

-         
¡No!   – Con
firme voz respondieron los tres y el Rey agregó: -



 

-         
Entonces, no hay nada más de qué hablar.   Lo único que debo reprocharles, es que
debieron habérmelo dicho antes, bueno… tú lo intentaste Varick, pero pensé que al
final te decidirías, pues la chica que amas ya está casada.    Bien, lo que resta por hacer, es hablar con
las familias de sus prometidos, con los invitados no hay problema, ellos sólo
asisten a una fiesta.



 

-         
Pero… cómo… esto no se puede quedar así…  no es la forma de solucionar este problema,
hay compromisos de estado.    No estábamos enamorados cuando a ti y a mí nos
comprometieron,  y mira como resultó
todo, de maravilla.    Es lo que ellos no
entienden, deben confiar en que es lo mejor para ellos… 



 

-         
Sí Nissa, mira como resultó todo, fuiste tan infeliz
conmigo, que decidiste serme  infiel.    Para evitar el escándalo, Hansel alejó del
Reino al objeto de tu amor, Varick no pudo soportar tu deslealtad y abandonó el
hogar y siendo una niña, Kristell aprendió a guardar un oscuro secreto.    ¿Esa es la maravillosa vida que quieres para
tus hijos?   



 

Hansel, Varick y Kristell estaban impactados, nunca se imaginaron que su
padre estuviera  enterado de todo.    Ante la evidente expresión de sorpresa de
sus hijos, el Rey Merek agregó: 



 

-         
Lamento mucho toda esta situación queridos hijos, pero
ya es necesario que acabe  toda esta
comedia…  Nissa, te equivocaste desde el
principio, yo sí estaba enamorado de ti, pero no basta el amor de uno solo, se
necesitan los dos, sólo así se puede construir en terreno firme.   Pensaste que habías logrado engañarme, pero
no fue así, callé para evitar el escándalo, un escándalo que sólo hubiera
logrado dañar a nuestros hijos.   En fin,
esta situación debe quedarte muy clara, de ninguna manera voy a permitir que
hagas infelices a nuestros hijos, si no quieren casarse, no lo harán y cuando
estén listos, lo harán con la persona que ellos hayan elegido.     


La reina Nissa estaba muy pálida y lloraba verdaderamente apenada, pues
nunca imaginó que todos conocían el estúpido desliz de años atrás, una
infidelidad de la que se arrepintió casi al mismo tiempo de cometerla.    Se sentía tan mal, que quería desaparecer,
esfumarse, pero no había salida, tenía que aceptar su culpa. 



 

-         
Merek… nada que pueda decir justifica el grave error
que cometí, el haber ofendido y lastimado a un hombre como tú, el haber traído
a la vida de mis hijos el dolor y la vergüenza, no tiene perdón…  lo sé, pero aun así les ruego que me
perdonen, porque desde entonces he sufrido la pesada carga de la culpa, por
una  terriblemente falta de la que me
arrepentiré por siempre.     



 

Sin decir una palabra más, el Rey Merek salió de la habitación y bañada en
lágrimas, la Reina Nissa  salió tras de
él.  



 

Por un buen raro los tres hermanos quedaron en silencio, pues contrario a
todo lo que pensaban habían descubierto la fortaleza de su padre y la
fragilidad de su madre. 


 


Antes de la fiesta, el Rey Merek habló con el Marqués van Blum y su esposa
y como siempre, aceptaron la cancelación de la boda, asintiendo
sonrientes.    El Rey Merek se
sorprendió, cuando el Conde Johan von Amsel, sin ningún problema aceptó la
cancelación, ignoraba que Johan se sintió aliviado, pues sabía que merecía un
severo castigo por su cobarde acción.    



 

Y finalmente, el Conde van der Meer tampoco fue un problema, pues estaba a
punto de cerrar un importante negocio con el reino de Brieldam y con Mr.
Parker. 



 

Entre los invitados sucedió lo que había dicho el Monarca, cuando se
anunció la cancelación de las bodas, por algunos minutos hubo gran alboroto y
muchos rumores, pero cuando se empezaron a servir las exquisitas viandas y la
suave música se empezó a escuchar, todo volvió a la normalidad. 



 

Kristell hablaba
en privado con Varick, transgrediendo la petición de Gabrielle, le platicó   todo lo que le había dicho Charlotte.   A la
plática se unió su hermano Hansel quien sí se sorprendió al enterarse de la
situación de Gabrielle. 



 

-         
Lo sé
hermanita, la misma Charlotte me informó de todo en una carta.    Voy a buscarla ahora mismo, debo darle la
buena noticia. 



 

-         
No está,
ya la busqué por todas partes, no está.  
Una de las doncellas me informó,  
que hace más de una hora la vio caminar hacia la salida y que le pareció
que llevaba una pequeña maleta.    



 

-         
Vamos a buscarla,
no debe ir muy lejos.    – Pidió Hansel, al ver que Varick palideció - 



 

-         
Yo voy
con ustedes.     – Les dijo Kristell - 



 

-         
No, tú
debes quedarte.    – Casi ordenó Hansel -
 



 

-         
Lo
siento, pero Gabrielle es mi amiga, así que iré, además, yo soy mejor jinete
que ustedes dos y lo saben. 











XXX


2.-  El Verdadero Honor



 


 

En una
esplendorosa y floreciente cultura, una bellísima joven, aspirante a
sacerdotisa, pasaba la mayor parte de sus días en el templo que estaba en la
cima de una solitaria colina.    Este
templo estaba dedicado a una bondadosa y generosa diosa, a la que poco a poco
habían ido dejando en el olvido, pues los habitantes de la ciudad, estaban más
interesados en rendirles tributo a los poderosos dioses de la guerra.


 


La
joven aspirante a sacerdotisa, constantemente pedía la protección de la diosa,
porque le parecía una atrocidad lo que el Reino hacía y la población
permitía.     A las familias les quitaban
a los bebés varones, para prepararlos desde pequeños como guerreros, que desde
los quince años combatían en las guerras.    
El poderoso Reino al que pertenecía su ciudad, permanecía en guerra,
pues iba conquistando cada uno de los Reinos cercanos, haciéndose con ello más
rico y poderoso.



 

La
mayoría de los habitantes, se sentían muy orgullosos de pertenecer a un Reino
tan importante y poderoso, pero ese hecho tenía un efecto contrario en el
corazón de la joven aspirante, pues ella pensaba que la grandeza se encontraba
en otro tipo de actos y no en las guerras, que sólo provocaban destrucción y
dolor. 



 

Todas
las tardes, cuando había terminado de orar y de adornar el altar con las más
frescas y hermosas flores, la joven caminaba por el bosque cantando dulces
canciones para la naturaleza.    Durante
su diario paseo, soñaba con encontrar su mágico amor, ese amor que perdura por
siempre.   



 

La
joven les platicaba a sus conocidos, que en algunas ocasiones había visto a la
hermosa diosa paseando por el bosque y que una vez le regaló una sonrisa.     La describía como una dama bellísima, con
el cabello como el azul del mar, que en ocasiones caminaba con un tigre o con
un venado, pero siempre con un majestuoso animal, que junto a ella lucían
mansos.     Por supuesto que nadie le
creía, porque aseguraban que desde muchísimo tiempo atrás, ya nadie podía ver a
los dioses, pero en lugar de molestarse, se sentía más dichosa, pues entendía
que haberla visto, era un obsequio exclusivo para ella.  



 

Con la
ilusión de que la diosa la podía escuchar, la joven le platicaba sobre su
manera de sentir, de pensar y hasta lo que soñaba.  



 

-         
…  Creo que nosotros debemos
estar en este mundo para crear, descubrir y vivir  cosas maravillosas… abrir luminosos caminos para
los que vengan después de nosotros, ellos a sus descendientes y así
sucesivamente… lograr que nuestras civilizaciones se conviertan en tan grandes y
esplendorosas culturas, que sean dignas  de imitar…  




 

Puliendo
los floreros de plata y preparando los más preciosos arreglos florales para
el   templo, continuaba hablando:  



 

-         
… creo que cuando descubrimos que somos buenos para algo o
talentosos en algún arte, lo correcto es mejorarlo y después compartir el
conocimiento… apreciar los talentos de otros y aprender de ellos… agradeciendo,
siempre agradeciendo lo que se nos da… porque la ingratitud es uno de los
peores defectos de la humanidad. 



 

Mientras
adornaba el altar con los delicados arreglos florales, la joven le decía a la
diosa:  



 

-         
Los jóvenes de mi ciudad, como todos los del Reino, sólo piensan y
hablan de la guerra, de las grandes batallas…  
te confieso, que con todo el corazón deseo encontrar a un honorable
joven, cuyos sentimientos y pensamientos se reflejen en sus nobles actos, que a
pesar de las adversas circunstancias, mantenga en alto los verdaderos valores
humanos… un hombre que esté dispuesto a crear, no a destruir.     Oh mi señora, hasta que encuentre  a ese valiente hombre… yo seguiré sola.    Sé  que existe un hombre así… lo sé, lo presiente
mi corazón desde hace mucho tiempo… esperaré por él todo el tiempo que sea
necesario.



 

De
pronto y en dirección al bosque, vio como un rayo de luz que no había visto
antes y  sin saber por qué, sonrió con un
nuevo brillo en su mirada.     Como cada
tarde, salió a pasear por el bosque para cantar a la naturaleza, pero distraída
se tropezó y para evitar caer se sujetó de una rama.     Al recobrar el equilibrio, muy apenada se
disculpó con el árbol. 



 

-         
Ya te he dicho que los árboles duermen y no te escuchan.



 

La
joven volteó hacia atrás y se encontró con un pequeño hombrecito que la veía
sonriente y ella se sorprendió.   



 

-         
¡Qué alegría volver a verte… hacía muchos días que no te aparecías
por aquí!



 

-         
Precisamente de eso quiero hablarte… 



 

-         
¿Qué sucede?   ¿Están todos bien?



 

Mientras
se acercaban otros pequeños seres, la joven se sentó en el pasto para escuchar
mejor a su amigo.


 


-         
Los árboles están muy disgustados y por eso se han entregado a un profundo
sueño y mucho me temo, que ya no podrán despertar…



 

-         
¿Por qué se disgustaron?



 

-         
Están muy enojados con los seres humanos, por la gran devastación
que hacen a la naturaleza, se han cansado de tratar de hacer contacto y de ser
ignorados… se han dormido, porque sienten que no pudieron con la importante
misión que el Ser Supremo les encomendó.   
 – Dijo otro de los hombrecillos -




 

-         
Eso es muy triste, en verdad lo lamento mucho. 



 

-         
También para nosotros el mundo comienza a volverse mucho más peligroso,
los belicosos humanos ya no nos quieren, ya no nos respetan y por su crueldad
hemos perdido a muchos de los nuestros.   Lo conveniente es desaparecer, que no nos vean
más… - Con los ojos llenos de lágrimas y muy alarmada les preguntó: -


 


-         
¿No hay otra solución?  



 

-         
Me temo que no. 



 

-         
No es justo, ustedes son mis queridos amigos y los voy a extrañar
mucho.  – Les  decía sollozando – 



 

-         
Y nosotros a ti amiga, lamentamos mucho dejarte sola… ojalá todos
fueran como tú, pero no es así… 



 

-         
Pero dime… ¿Volveré a verlos algún día?



 

-         
No lo sé… pero si algún día se te pierde algo, no tengas miedo, si
alguna vez, por el rabillo del ojo ves que algo pasó corriendo o escuchas
risitas y no sabes explicar de dónde provienen, no temas… somos nosotros, que
nos permitimos vivir cerca de ti,  porque
nos sentimos seguros y contentos a tu lado. 


 


-         
¿Algún día volverán a mostrarse al mundo?     – Viéndola con ternura el duende
respondió: -    



 

-         
Cuando vuelva a ser seguro… nunca pierdas la fe querida amiga,
estoy seguro que pronto encontrarás lo que buscas… confía.



 

Después
de despedirse cariñosamente de sus pequeños amigos, con gran nostalgia los vio
partir y después de tanto llorar, se quedó dormida entre los árboles.    Mientras soñaba  con un mundo mejor, al bosque le llegó la
noche.



 

Un par
de horas después despertó y sintió mucho miedo, jamás había estado en el bosque
con tanta oscuridad, todo lucía solitario y con sonidos que no le eran familiares,
además,  sin sus queridos duendes, ya no
tenía la certeza de estar en un lugar seguro. 
  Después de unos minutos, tocando
los árboles y sus ramas comenzó a caminar por el bosque.


 


-         
Por favor,  muéstrenme el
camino. 



 

Después
de un largo rato de caminar en la oscuridad, pisó una piedra suelta y se torció
el tobillo, sentada en el suelo gemía de miedo y de dolor, hasta que de pronto,
una rama de árbol pareció jalarla o al menos esa impresión le dio, pues quedó
recargada en ese árbol.     Desde ahí pudo
ver a lo lejos la luz de una cabaña y sonrió otra vez, no sólo por la luz, sino
porque el árbol despertó para ayudarla.    



 

Caminando
muy lentamente, porque le dolía mucho cuando apoyaba el pie lastimado, llegó
hasta la cabaña.   Mientras tocaba a la puerta, decía:



 

-         
Por favor… ¿Podrían ayudarme?  
Me perdí en el bosque… 



 

De inmediato se abrió la puerta y la joven se encontró con un par
de luminosos y profundos ojos, en el rostro del hombre más hermoso que hubiera
visto jamás y se sonrojó. 



 

Era él, lo había reconocido de sus sueños, había soñado con él
toda su vida.    Como sorprendido, el joven que abrió la
puerta se quedó quieto un instante y después, sin hablar  le hizo la indicación de que podía pasar, pero
al notar que estaba lastimada de un pie, caballerosamente la cargó y al sentir
su calidez, ella sintió como un toque divino, que iluminó en millones de luces
de colores todo en su alrededor. 



 

El joven la depositó con toda delicadeza en un cómodo sofá, muy apropiado
para colocar su pie lastimado.    De
inmediato se encargó de su tobillo lastimado, cubrió todo su pie con algunas
hierbas medicinales y lo vendó cuidadosamente.   Cuando terminó, se dirigió a su cocina para
servirle una bebida caliente.  



 

-         
¿De dónde vienes?



 

-         
De la ciudad… es decir, vengo del solitario templo sobre la
colina… 



 

-         
Has caminado un largo trecho. 



 

-         
Sí, bueno… supongo, todas las tardes paseo por el bosque, pero
jamás había visto este lugar.  



 

Le decía, mientras lo observaba ir y venir.    De manera especial le llamaba la atención,
sus brillantes cabellos castaños que ondeaban sobre sus hombros. 



 

-         
Debes pasar la noche aquí, mañana te llevaré a tu casa… espero que
no se angustien mucho por ti.    – Le dijo
entregándole una taza de té - 



 

-         
Gracias… no creo que noten mí ausencia, somos muchos hijos y
además, en algunas ocasiones me quedo en el templo.



 

-         
¿Cómo podría alguien no notar tu ausencia?



 

La joven lo miró sin saber que decir, pues era lo más hermoso que
le habían dicho, sonriendo sólo murmuró:



 

-         
Gracias. 



 

-         
¿Quieres comer algo?



 

-         
Oh no… gracias, estoy bien.   – Cuando terminó su te, mirándola a los ojos
le pidió -  



 

-         
Coloca tus brazos alrededor de  mi cuello… – La cargó nuevamente, la llevó a
su recámara y la depositó en su cama -    Aquí estarás mejor, llámame si necesitas algo.




 

Después
de colocar cuidadosamente su pie lastimado sobre una almohada y de cubrirla con
unas mantas, salió de la habitación y cerró la puerta. 



 

El
joven se acostó en el sofá y por largo rato, pensativo observó el fuego de la
chimenea, hasta que de pronto de sus labios se escapó una sonrisa, entonces
pudo dormir. 



 

Cuando
amaneció, la luz del sol parecía tener mayor resplandor, los colores del bosque
lucían más brillantes  y el trino de las
aves más armonioso.    La joven se
levantó y se dio cuenta de que su pie ya casi no le dolía, se dejó el vendaje porque
le recordaba que con toda delicadeza, el apuesto joven se lo había puesto.    Salió de la habitación y no lo vio.


 


Al
salir de la casa observó, que sentado sobre una roca él contemplaba el bosque y
que mientras perdía su mirada, el viento jugaba con su cabello mojado, pues
acababa de bañarse en el río.    Con
tristeza notó también, muchas cicatrices en su espalda  y al sentir su presencia, el apuesto joven se
giró, mientras rápidamente se ponía la camisa y cubría su atlético torso. 



 

-         
No deberías
caminar. 



 

-         
Gracias a tus cuidados me siento mucho mejor.   – Sin poder evitarlo preguntó: -    ¿Qué fue lo que te ocurrió?



 

-         
Debes estar hambrienta.



 

-         
Estoy bien. 



 

Mirándola de manera muy especial se acercó a ella, le ofreció su
brazo para que se apoyara en él y caminando despacio la llevó nuevamente a la
cabaña.     Después de comer lo que en su
opinión, había sido el mejor desayuno de su vida, él le dijo que la acompañaría
a su casa. 



 

Le
improvisó un bastón y tomados del brazo caminaron por el bosque.    El apuesto joven sonreía,  porque con sus comentarios la hacía reír
mucho.    Entonces él se armó de valor,  para confesarle lo que había preguntado un
poco antes. 



 

-         
Sobre la pregunta que no respondí… abandoné el ejército.    – Ella
lo vio con interés -   Hay muchas cosas
que admiro del ejército: su disciplina, la protección que brinda, los diversos
conocimientos que en él se adquieren, en fin… el ejército me marcó con grandes
enseñanzas… - Como detuvo su relato, sintiéndose más curiosa le preguntó: - 



 

-         
Entonces… ¿Por qué lo abandonaste? 
 ¿Qué fue lo que sucedió?



 

-         
Teníamos órdenes de tomar un poblado, que nos aseguraron era un
lugar mucho muy peligroso para el Reino, porque estaba habitado por criminales…
la orden de nuestro superior era clara: matar a todo el que encontráramos  en nuestro camino.    Por principio la orden me pareció cruel,
porque nadie tiene el derecho para disponer de la vida de los demás.    Si eres un buen guerrero, es suficiente con
que los saques de combate, los inmovilices y como prisioneros los entregues
para que sean juzgados conforme al delito cometido.     Afortunadamente yo no dispuse de la vida
de nadie, a todos los que puse fuera de combate, los dejé bien amarrados en una
de las casas.   No tardé en darme cuenta
de la verdad… era un pueblo pacífico, pero como se dedicaban al comercio de
piedras preciosas, nuestro Reino quería todas sus riquezas, quería despojarlos
de todo cuanto tenían y eliminarlos para que nadie se enterara de lo que había
sucedido.     Esos hombres que defendían
su pueblo, que peleaban con tanta pasión, estaban protegiendo a sus familias, a
sus amadas familias, que escondieron para que no sufrieran nuestra crueldad…
esos hombres sabían que nuestra orden no era sacarlos de combate, sino
eliminarlos.    Sabían que al perder la
vida, sus familias quedarían expuestas a toda clase de atrocidades… desafortunadamente,
los militares encontraron a sus familias y también a los hombres que tomé
prisioneros.    No podía creer que mis
compañeros de armas, militares que conocí como hombres de honor y a quienes
consideré mis amigos, estaban cometiendo monstruosas barbaridades.    Ataqué a mis amigos para tratar de defender
a esa gente inocente, pero me inmovilizaron y como condición para perdonar mi
“cobardía”, el General me ordenó liquidar a mis prisioneros y al negarme,
varios me hirieron…



 

-         
Por la
espalda…   – Él asintió –



 

-         
Creyendo que
me habían quitado la vida, me dejaron entre todos los demás y cuando finalmente
desperté, sólo encontré desolación y muerte… como pude llegué hasta este bosque
y al paso del tiempo, entre sus árboles encontré paz.  



 

-         
¡Cobarde es el que no piensa por sí mismo, el que hace lo que le
piden los demás,  el que mata, el que
hiere, el que abusando de su poder humilla, somete y lastima a quien no puede
defenderse!  - Decía con vehemencia
-  Necesito decirte, que admiro y respeto
lo que hiciste, que yo lo considero un acto de honorable valor, que considero
un verdadero honor conocer a alguien como tú, que deseo desde el fondo de mi
corazón, que existan más personas así… así como tú.



 

El joven la miró sin saber que decir y después de unos instantes
asintió como si dijera “gracias” y con ese gesto, la joven sonrió radiante y le
dijo:


 


-         
Tu familia
debe estar muy orgullosa de ti. 



 

-         
No tengo
familia, pero algún día quisiera tener una.    Protegería con mi vida a mi esposa y a mis
hijos y los llevaría lejos de este cruel mundo que no comprendo.     – Le dijo mirándola de una manera tan
especial, que ella se ruborizó –



 

-         
Eso suena
maravilloso.   El amor es tan poderoso
que solo las deidades pueden soportarlo, pero son tan generosos con nosotros,
que nos dejan sentirlo en algunos instantes de nuestras vidas…  - Él se detuvo y la miró a los ojos –



 

-         
Si sólo nos
dejan sentirlo en algunos instantes… ¿Por qué desde el primer momento en que te
vi, sentí que te amé siempre?    ¿Por qué
siento que este amor por ti jamás se extinguirá?   ¿Por
qué siento que ningún mar podrá ahogarlo, que ningún desierto podrá secarlo?   ¿Por qué siento que esta flama divina que se
ha encendido sólo para ti, permanecerá por siempre en mi corazón?  ¿Por qué siento que ni la muerte me podrá
arrebatar este amor?   – La joven lo veía
con los ojos llenos de lágrimas de felicidad - 



 

-         
¿Lo sentiste?  ¡Qué felicidad!  Porque yo siento lo mismo…  – Al escucharla, el apuesto joven le dijo con
emocionada voz: -   



 

-         
Si tú me aceptas, después de presentar mis respetos a tus padres,
les pediré su consentimiento para que podamos casarnos.      



 

-         
¡Oh!   Lo siento, no puedo casarme… soy una aspirante
a sacerdotisa… sólo puedo quedarme en el 
templo para orar y depositar ofrendas florales.    – Le dijo
con aflicción, él la miró enamorado y después sonrió -  



 

-         
Entonces… mi destino será acompañarte en tus oraciones y cortar
flores para tus ofrendas.



 

Finalmente llegaron a la casa de la hermosa joven, a una casa muy
bonita junto al mar.    Al llamar a la
puerta, furioso el padre tomó del brazo a su hija y la metió a su casa.      Desconcertado y muy serio, el joven
escuchó al padre. 



 

-         
¡Usted es un canalla, pero tendrá que responder por esto!    ¡Le exijo que se case con mi hija! 



 

-         
¡Padre!   ¡No es lo que tú piensas!   Me perdí en el bosque y él me ayudó…



 

-         
¡Cállate!    ¿Y usted qué me responde?    – Le preguntó
al joven - 



 

-         
Que no soy un canalla, que si ella me acepta, me casaré lo antes
posible. 



 

-         
¡Sí que lo hará!  ¡Y de
inmediato!



 

Le dijo el padre y a los dos les dijo mucho más, pero la joven ya
no escuchaba lo que decía su padre, ni lo que decía su madre, ni sentía los
abrazos de sus hermanas, ella estaba perdida en esos ojos claros que la miraban
con profundo amor.      



 

El padre le exigió que se hiciera navegante como él, pues quería
una buena vida para su hija, y aunque no le agradaba la idea de abandonar el
bosque, él aceptó, porque lo que más deseaba era estar a su lado para hacerla
feliz.    En la mañana del día de la boda se vieron los
novios. 



 

-         
Gracias por
complacer a mi padre.



 

-         
Tú no tienes nada que agradecerme, soy yo quien tiene que
agradecer que aceptaras compartir tu preciosa vida conmigo.



 

-         
Mi amado y valiente caballero, te diré algo… cuando nos casemos,
tú y yo regresaremos al bosque porque lo amamos, porque ahí nos conocimos y
porque entre sus árboles nos sentimos felices y en paz.    Yo no quiero que seas navegante, viviremos en
el bosque y ahí crecerá nuestra familia. 
– Él la abrazó enamorado –  



 

-         
No quiero separarme de ti, pero debo irme, tu padre insiste en mostrarme
el mar.   Con inmensa ansiedad esperaré
el momento de verte en el templo para casarnos. 



 

-         
Ahí te estaré esperando. 



 

La hermosa joven los despidió en la playa y se quedó hasta que ya
no logró distinguirlos.    Su madre y sus
hermanas la arreglaron con tanto cuidado y esmero, que era la novia más hermosa
que se hubiera visto.   Antes de salir
para el templo, una de sus hermanas le llevó una extraña joya que tenía la
forma de una estrella negra, una joya que encontró a la orilla del mar y se la
obsequió. 



 

-         
Mira, el mar te ha mandado un obsequio en el día de tu boda.  



 

La joven la recibió con el mismo cariño con el que su hermana se
la entregó.    Mientras caminaban hacia
el templo, todos la veían con admiración, pues era la novia más bonita y feliz
que habían visto.



 

Todos estaban listos para la boda y ansiosos de que empezara la
gran celebración, pero el tiempo pasaba y el novio no aparecía.     Cuando cayó la noche, la más angustiada de
las novias aguardaba su regreso a la orilla del mar, con aquella extraña joya negra
en forma de estrella adornando su hermoso y largo cabello. 



 

Su familia y amigos comenzaron a buscar a su padre y a su novio,
pues ya pasaba de  media noche y no se
veía señal alguna de ellos.   Les parecía
muy extraño que no regresaran, pues no había mal tiempo, sin embargo, la
embarcación no aparecía por ningún lado. 



 

Después de unos días, regresaron algunos de los barcos que
salieron a buscarlos y uno de los marineros más experimentados les informó: 



 

-         
Lo lamento, pero todo indica que se los tragó el mar. 



 

-         
¡No!  No… eso no puede ser…
él debe volver… iremos al bosque. 



 

Decía muy alterada.    Luciendo tan pequeña ante la inmensidad, por
mucho tiempo se quedó hincada a la orilla del mar, esperando, deseando con todo
su corazón que todo fuera un error. 



 

Esperando por él, esperando su regreso, permanecía en  la playa desde que amanecía hasta que
anochecía y de vez en cuando cantaba, deseando que las olas del mar llevaran su
canto de amor hasta su gran y único amor.



 

Se fue a vivir a la cabaña del bosque y pasaron los días, las
semanas, los meses y los años y aun siendo una anciana, en cuanto amanecía, se
ponía su vestido de novia que lavaba con frecuencia, atravesaba el bosque y
cuando llegaba al mar, se quedaba esperando a la orilla, esperando el regreso
de su amado.    



 

Después de algunos años, la anciana comenzó a cubrir su rostro envejecido
con un velo, y cuando por su edad ya no podía llegar al mar, caminaba un poco
entre los dormidos árboles del bosque. 



 

-         
¿Por qué extrañas tempestades atraviesa tu corazón?   ¿Dónde
estás?   Ven a mí,  sálvame con tu mística hechicería, con la magia
de tu amor…   ¡Si supieras cuanto te
amé...!   Te amé tanto, que creí que
moriría por todo ese amor que tenía en el corazón...  tal vez estaba prohibido para los mortales
amar de esta manera, con esta intensidad, con esta poderosa fuerza... y por eso
los dioses decidieron llevarse la razón, el motivo de ese amor... dejándome totalmente
vacía.  


 


Le hablaba entre los árboles dormidos, esperando, deseando que
alguien pudiera comprender su pena y consolara su dolor, haciéndole saber que
su constante mensaje, de alguna manera había llegado hasta su gran y único
amor.  



 

Un día, después de su mensaje de amor, se quedó dormida en el
bosque y ya no despertó más. 











XXXI


11.-  Un Encuentro Inesperado



 


 

Gabrielle
descendió del tren y parada en la estación miró hacia la lejanía, hacia donde
sabía que estaba el precioso Castillo donde vivía su amado Varick, ya estaba
muy lejos y con tristeza  imaginaba el
dolor que seguramente había golpeado su corazón, al darse cuenta de que ella se
había ido.    


 


-         
Varick…
mi amado Varick… qué tristeza, me siento perdida sin ti. 



 

Un
viento helado la envolvió y reaccionando, dirigió sus pasos hacia el camino que
la llevaría al centro de la ciudad, hacia el solitario camino que se vio
obligada a seguir y que no sabía hasta donde la llevaría.



 

Había caído la
tarde y empezaba a llover, Gabrielle se sentía cansada porque había caminado
mucho para atravesar la ciudad, pero finalmente llegó al Puerto y cuando se
acercaba a comprar el boleto, para abordar el barco que la acercaría a su amigo
Evan.   Al verla sola,  unos jóvenes la rodearon para asaltarla, le
arrebataron la maleta, le quitaron la capa y con ella, el poco dinero que tenía
y las joyas que llevaba dentro.    



 

Para que no los
siguiera la arrojaron al suelo y asustada pidió ayuda, pero sólo una extraña mujer
se acercó para ayudarle a levantarse y casi en secreto le dijo, que podía
refugiarse de la lluvia en una casa abandonada, que estaba dos calles atrás y luego
entre la indiferente gente, esa mujer  desapareció.




 

Gabrielle caminó
bajo la fuerte lluvia, hasta que encontró la antigua
y abandonada casa,  que le dio la
impresión de que había sido una lujosa mansión, y la que extrañamente de alguna
manera le pareció familiar.    



 

Entró
y buscó por todas partes algo con que secarse, pero no encontró nada que
pudiera darle calor.    Esa noche, al observar  las estrellas, le pareció que ya no brillaban
igual, como si hubieran apagado un poco de su luz, entonces vino un extraño
recuerdo a su mente. 



 

-         
Una
boda…   una ceremonia donde se invoca al cosmos,
un festejo que le cuenta a todos, que al fin se han encontrado y que en su
unión se mezclan lo divino y lo terrenal… 



 

Murmuraba acurrucada
en un rincón.    Tratando de darse calor,
se cubrió con una parte de la amplia falda de su vestido y aunque el frío de la
noche calaba, finalmente se quedó dormida.    



 

Por una de sus
frecuentes pesadillas, poco después volvió a despertar temblando y llorando.  



 

-         
Otro de mis sueños… - murmuraba desconsolada - estoy tan
desorientada, no sé qué debo hacer, he perdido el rumbo de mi vida, ya nada
tiene sentido… me asusta el incierto futuro… estoy sola y tengo miedo, mucho
miedo.



 

De pronto sintió
como si alguien la observara y volteó hacia su derecha, le pareció ver a
alguien muy pequeño, que corriendo se ocultaba en la oscuridad, entonces se dio
cuenta, que a su lado estaba una gruesa cobija y secándose las lágrimas, se
envolvió con ella y al sentir su calor, exclamó agradecida:



 

-         
Gracias…
quién quiera que seas, gracias. 



 

Lamentando
profundamente que le hubieran robado su pendiente, el anillo y el collar, las
joyas que representaban la historia de su único y verdadero amor, Gabrielle
lloró desconsolada, hasta que el cansancio la venció y se quedó dormida.    



 

Al despertar en la
mañana, se sentía más desorientada que nunca, no sabía qué hacer, ni a dónde ir
y además, tenía hambre y no tenía dinero ni nada para intercambiar.    Con el agua del pozo que estaba en el patio
se aseó y salió a buscar trabajo. 



 

En la calle se encontró
con una señora, que le ofreció asilo en su posada a cambio de trabajo, que le
pagaría por día.    Gabrielle aceptó de inmediato, pues pensó que
trabajando unos días, lograría reunir el dinero suficiente para pagar su pasaje
en el barco, que la llevaría a la ciudad donde vivía su querido amigo Evan.


 


Llegaron a una
casa, que por fuera se veía simple, pero por dentro era suntuosa y con objetos
de arte muy caros.    A pesar de que no
había nadie, se sentía una energía muy rara, que no le gustó, pero era su única
opción.    Gabrielle fue directo a la
cocina y tomó los utensilios de limpieza. 



 

-         
¿Dónde
quiere que empiece? 



 

La mujer se
sorprendió, porque evidentemente no era el trabajo que tenía pensado para ella,
pero Gabrielle estaba tan determinada, que sonriendo con cierta malicia, la mujer
le respondió: 



 

-         
Donde tú
quieras, pero todo debe estar reluciente. 
 ¿Entendido?



 

-         
Entendido.



 

Comenzó a limpiar
y un poco antes del anochecer todo estaba reluciente.    Exhausta le pidió permiso a la señora para retirarse
a dormir, pero ella la llevó a la cocina y le ordenó a la cocinera que le
sirviera sus alimentos.   Cuando terminó,
la misma cocinera la llevó a una de las habitaciones de la servidumbre y de
inmediato Gabrielle se preparó para dormir. 
  Entre sueños oía muchas risas y
música, pero estaba tan cansada, que no se dio cuenta en qué momento se quedó profundamente
dormida.  



 

Muy temprano en la
mañana y mientras desayunaba, la señora de la casa le pidió que le ayudara en
una importante fiesta que darían esa noche, y como aceptó ayudarle sin ningún
problema, en ese momento y en agradecimiento a parte del importe del día
trabajado, la señora le dio una buena propina.    Gabrielle sonrió satisfecha, pues con la
propina y lo del día trabajado, ya le alcanzaba para comprar su pasaje y hasta
le sobraría un poco, se iría al día siguiente. 



 

Durante la fiesta
vio a muchos hombres que la miraban de una manera desagradable, de  la misma manera que lo hacía Johan.   En el ir y venir de la cocina a la sala, encontró
a la prima de la amiga de su madre, a la famosa Monique, que tanto mencionaba
su madre.    Monique la reconoció y
después de saludarla, le pidió que cuando viera a su prima, le informara que no
tenía intenciones de salir de ese lugar, porque ganaba mucho dinero y que eso
la hacía feliz.    Gabrielle comprendió entonces,
lo que era ese lugar y decidió escapar en el momento en que se descuidaran.    Lo que le daba un poco de tranquilidad,  es que en la bolsa de su vestido llevaba el
dinero que se había ganado.


 


Mientras buscaba
el momento oportuno para escapar, fue anunciada la llegada de la estrella de la
casa, una hermosa rubia que bajaba por la escalera principal, alguien
completamente inesperado: su ex compañera de Colegio Karleen Lindgren, que al
ver a Gabrielle,  titubeó con vergüenza,
pero pronto recuperó la compostura y se integró a la fiesta alegre y orgullosa.
   En varias ocasiones, Gabrielle intentó
acercarse a Karleen, pero ella la evadía. 



 

Un cliente bastante
pasado de copas  descubrió a Gabrielle y la
vio de muy mala manera, ese hombre le dijo a la dueña de la casa: 



 

-         
Quiero a
esa. 



 

-         
No, esa
no. 



 

-         
Te  pagaré bien, lo que me pidas. 



 

Como le ofreció
oro, la mujer accedió y entre los dos trataron de llevársela por la  fuerza, pero Gabrielle se defendió con una
fuerza que nunca imaginó tener, a ella le dio tan fuertes empujones y
puntapiés, que la tiró y con todas sus fuerzas a él le estrelló una charola en
la cara, por lo ebrio y el golpe, el hombre cayó de espaldas, entonces
Gabrielle aprovechó y corrió para salir del nefasto lugar.    Cerca
de la puerta encontró a Karleen y sin darle tiempo a reaccionar, la tomó fuerte
de la mano y la obligó a correr con ella.     Cuando ya se habían alejado varias calles,
Karleen logró soltarse. 



 

-         
¡Te he dicho
que me sueltes…! 



 

-         
No regreses a
ese lugar Karleen, mereces una vida mejor. 



 

-         
No es asunto
tuyo…    - Gabrielle extendió su mano y
le dijo: - 



 

-         
Ven conmigo
Karleen, no tengas miedo, nos haremos compañía las dos. 


 


Karleen sonrió,
pero de pronto un miedo la golpeó: volver a ser pobre, tener hambre y frío y se
detuvo en seco. 



 

-         
No iré
contigo Gabrielle.   No volveré a pasar
hambre. 



 

-         
No lo harás
Karleen, te lo prometo, acompáñame, tengo un plan.  



 

-         
No, aquí me
quedaré. 



 

-         
Por favor Karleen,
confía en mí, no tengas miedo… te lo ruego, no regreses ahí… ese lugar te hará
mucho daño. 



 

-         
Ya es tarde
para mí Gabrielle. 



 

-         
No
Karleen, nunca es tarde y menos para alguien tan inteligente como tú.



 

-         
Entiéndelo
Gabrielle, no volveré a pasar hambre ni frío.



 

-         
Ven
conmigo Karleen, bríndate la oportunidad de un nuevo comienzo.   Tú y yo tomaremos el barco y empezaremos una
nueva vida.   



 

Gabrielle extendía
su mano, pero Karleen corrió con más fuerza para regresar al nefasto  lugar y mientras corría le decía: 



 

-         
No, no puedo, ya es muy tarde para
mí. 



 

Por más
intentos que hizo Gabrielle, ya no la pudo alcanzar y cerca de esa siniestra
casa,  sólo murmuró: 


-         
Buena suerte amiga.



 

Después se
encaminó al puerto para comprar su boleto y dirigirse a Windbury, tenía pensado
pedirle ayuda a su gran amigo Evan, era el único en quien podía confiar
ahora.    Con lo  que tenía, logró comprar un pasaje de segunda
clase y un poco de pan.    Cuando ya iba
a subir al barco, una mano sujetó fuertemente la suya y Gabrielle volteó. 



 

-        
Iré
contigo… 



 

Llorando le dijo Karleen
y sonrió, porque llorando también, Gabrielle la abrazaba.     Después de que las dos se secaran las
lágrimas, Gabrielle le ofreció del pan que acababa de comprar y  Karleen sonrió, porque no había comido y
tenía hambre.



 

-        
Olvídalo
Gabrielle, las dos iremos en primera clase.  




 

Le dijo, mientras
le daba una buena mordida al pan.   
Cuando finalmente abordaron y comenzó a zarpar el barco, Gabrielle se
quedó observando que ya se iban alejando de la ciudad, entonces sintió como si
se le desprendiera el alma y corriera hacia donde estaba el Castillo donde
habitaba el Príncipe se sus sueños, su amado Varick, que seguramente para ese
momento  ya estaba casado con la Princesa
Grechen.    Sintiendo que un frío y pesado hierro se
clavaba en su corazón, le dijo adiós a su único amor, a su verdadero amor.


 


Cómodamente
instaladas en su camarote y después de platicarse mutuamente, todas las
circunstancias que las llevaron hasta ese momento, Karleen no se cansaba de
darle las gracias a Gabrielle, por creer en ella, por confiar en ella. 



 

-         
Ni mis íntimas
amigas hicieron algo por mí...  cuando mi
padre perdió su fortuna, todas me dieron la espalda.   No
podía creer que se portaran así conmigo.   Tuve que buscar un medio para mandarles
dinero a mis padres, ellos creen que soy una 
artista, que mis ocupaciones y compromisos me mantienen alejada de
ellos.



 

Le decía con
profunda amargura y de pronto miró con gran ternura y agradecimiento a
Gabrielle, que la escuchaba con atención.



 

-         
Y has
sido tú, la chica a la que traté tan mal, quien ha querido salvarme… gracias
Gabrielle. 



 

Poco después de
que el barco había zarpado y casi sin aliento, llegó al puerto el Príncipe
Varick, que se quedó viendo cómo se perdía en la distancia un barco, el barco
que se llevaba su corazón.  



 

Después de la media
noche, Gabrielle despertó por una de sus pesadillas y Karleen le preguntó
preocupada: 



 

-         
¿Qué sucede Gabrielle?  ¿Estás
bien?  


 


-         
Sí, sólo fue una pesadilla, vuelve a dormir, saldré un momento para
tomar un poco de aire fresco. 



 

-        
Espera, te acompañaré.



 

-         
No Karleen, debes dormir, quiero que descanses, yo estaré bien, no
tardaré. 



 

Al salir a la fría noche, se sobrecogió cuando vio que el barco estaba
rodeado por el  profundo, vasto e
imponente mar y por una inmensa soledad.   
Al voltear hacia la brillante y enigmática bóveda celeste,  las estrellas parecían señalarle un camino.   
Cerró los  ojos y murmuró: 



 

-         
El amor me acecha todo el tiempo, pero no logro alcanzarlo
nunca…  estoy agotada y aun así, volvería
a recorrer todos los dolorosos caminos, sólo por tener la dicha de volverte a
ver… te amo Varick, pero algo nos separa, siempre es así… siempre será así. 



 

Miró
al cielo tratando de consolarse con las estrellas, pero ya no había ninguna, el
cielo estaba cerrado y comenzó la lluvia, entonces permitió que las lágrimas escaparan
de la  prisión de sus ojos.   El dolor en su corazón era tan fuerte, que respiraba
profundo, pero nada era suficiente consuelo para mitigar su sufrimiento. 



 

Llovía
en sus ojos, y en su corazón había truenos y relámpagos, Gabrielle lloraba con
inmensa amargura.     Era ya tan fuerte el
dolor que sentía en su corazón, tan profunda su tristeza y tan aplastante su
soledad, que cayó de rodillas.   Casi no podía
respirar, pues ya no podía contener el llanto que la ahogaba. 



 

De
pronto y entre sus abundantes lágrimas vio, que frente a ella y de rodillas,
varias jóvenes lloraban sin consuelo.   
Una de ellas cubría su rostro con una máscara, otra con antiguo traje de
enfermera, una muy pálida y débil con atuendo de servicio doméstico, una
bailarina, otra con hermoso vestido que tenía desgarrada la orilla de la falda,
una mística princesa, una aldeana con vestido de holanes, una princesa que
lucía un vestido tan elegante como antiguo, una sacerdotisa y finalmente, una
hechicera con un gran poder que emanaba de sus manos y parecía tener potestad
sobre el agua.  



 

Gabrielle
las veía asombrada, pues todas eran idénticas a ella, con diferentes
vestimentas y peinados,  pero el mismo cuerpo,
el mismo rostro, el mismo cabello y al parecer, el mismo dolor.   Luciendo
como collar o como prendedor, una extraña y negra joya con forma de estrella, todas
y cada una de ellas lloraban hincadas, todas llorando bajo la tormenta, que con
su dolor parecía incrementar su poder. 



 

No
sabía si por la fatiga emocional, por haber dejado de comer y de dormir bien, estaba
alucinando todo o ya estaba enloqueciendo.   Fue tan grande la impresión, que Gabrielle se
desvaneció, quedó desmayada,  mientras el
agua de la lluvia continuó cayendo sobre ella.



 


 

Al despertar, se encontró con el rostro de su querido amigo Evan y
junto a él, Karleen, que la veía con angustiada expresión.    Ya no estaban en el barco, sino en una
habitación que parecía una biblioteca desordenada. 



 

-         
Mi querida chica del espacio,
bienvenida a la tierra… estuviste inconsciente dos días. 


 


-         
¿Qué sucedió Evan?



 

-         
Nos tenías muy preocupados.   – Le confesó
Karleen –



 

-         
¿Qué fue lo que pasó Karleen?



 

-         
No lo sabemos, como vi que
tardabas en regresar, salí a buscarte y te encontré desmayada y completamente
empapada, no podíamos reanimarte y como me habías comentado que querías ver a
Evan, en cuanto arribamos lo mandé buscar y nos trajo aquí. 



 

-         
El médico ordenó que descansaras,
por favor, obedece sus instrucciones. 



 

-         
Sí Gabrielle, por favor descansa.  




 

Le pidió Karleen y la dejaron sola, pero sólo soportó unos minutos
la cama, pues ya se sentía bien y no quería dormir, así que se levantó y
comenzó a explorar la biblioteca.    Quería saber que significaba esa joya negra
que portaban todas las mujeres de sus sueños, las mismas mujeres que  vio llorando en el barco y que también
portaban la extraña joya.    ¿Sería que
esa joya poseía alguna extraña magia?  
¿Un maleficio que impedía que las parejas estuvieran juntas?  ¿Qué significaba la joya?   ¿Qué podía hacer? 



 

Al pasar algunas horas y no encontrar nada, Gabrielle comenzó a
llorar con desesperación y pocos minutos después entró Evan. 



 

-         
 ¿Por qué lloras Gabrielle?  ¿Alguien provoca tus lágrimas?



 

-         
Varick. 



 

-         
¿Varick?   ¿Varick von
Falken?  ¿Mi amigo?    Hace tiempo que no sé nada de él…. Gabrielle,
Varick es un Príncipe…  nosotros hemos
sido amigos desde la infancia… desde que lo enviaron a Windbury con su tío, el Conde
von Falken, que vivía muy cerca de mi casa… Varick era un chico solitario y
pensativo como yo, quizás por eso nos hicimos amigos, un día me confesó que era
un Príncipe, creo que confiaba en mí y por obvias razones jamás revelé el
secreto.    Nunca quiso utilizar su
título de Príncipe para nada, por eso en el Colegio nadie sabía cuál era su
origen.     Durante el último año en el
Colegio siempre hablaba de ti, lo vi tan enamorado, que estaba seguro de que tú
y él se casarían…   - Llorando Gabrielle agregó: – 



 

-         
… somos las piezas en un juego cruel… estoy muy cansada, siento
que ya no puedo más… - Evan sonrió y cariñoso tomó una de sus manos -



 

-         
Señorita dramas, todos pasamos por un corazón roto… y no por eso
actuamos una trágica obra teatral…   



 

Le decía sonriendo y acomodándose los lentes, Gabrielle secó sus
lágrimas y casi con una sonrisa le preguntó: 



 

-         
¿Tú también?



 

-         
Sí Gabrielle, desde que tú y yo jugábamos en el parque encontré
esto… – sacó de un cajón de su escritorio, una vieja fotografía de aquélla
chica con la que un día tropezó –   y
nunca la he encontrado, pero en todos estos años nunca he dejado de pensar en
ella.   Y ahora más que nunca, estoy
seguro de que si la conociera en persona, en un segundo me enamoraría de ella.   – Gabrielle veía la foto y negaba con la
cabeza -   Supongo que después de todo, soy
sensible como  Varick, aunque al
principio no lo comprendí.   – Gabrielle
preguntó inquisitiva a su amigo - 



 

-         
¿Estás seguro Evan?



 

-         
No entiendo… ¿A qué te refieres?



 

-         
Que si encontraras a esta dama…  ¿Por siempre la amarías? 



 

-         
Oh sí, completamente seguro Gabrielle.    – Ella
sonrió - 



 

-         
Bien, pues prepárate, porque te tengo noticias.   – Le dijo mostrándole la foto -      Ella es mi amiga Julieta Araujo y siempre
estuvo enamorada de ti… no puedo creer que nunca la hayas notado en el Colegio.




 

Evan la miraba suspicaz, como si ella estuviera bromeando.   La miraba a ella y luego a la fotografía y
nuevamente a su amiga y a la foto y así, hasta que Gabrielle le aseguró:



 

-         
No Evan, no
estoy bromeando. 



 

-         
No puedo creerlo, vaya que soy despistado…


 


-         
Por supuesto aquí tiene un peinado distinto, pero es ella. 



 

-         
¿Y por qué nunca me la presentaste?    Si era tu amiga, era lo más natural. 



 

-         
Charlotte intentó presentarlos, pero Julieta no accedió, porque quería
que la notaras sin necesidad de un intermediario.



 

Los dos comenzaron a reír, pero lamentando su propia situación,
después se quedaron  tristes mirando al
vacío y en silencio.    Al observar la
dolorosa y triste expresión que tenían, volvieron a reír durante un buen rato. 



 

-         
¿Qué estabas
buscando Gabrielle?



 

-         
Buscaba
información sobre una extraña joya negra en forma de estrella, que me dio mi
madre al casarme… 



 

-         
¿Sabes?  Mi tía abuela… ¿O tía bisabuela?, ya no
recuerdo, pero en fin, ella también tenía una, aparecía en  un cuadro que le obsequiamos a Varick.    Quedó tan impresionado cuando lo vio, que
mis padres no tuvieron ningún problema en dárselo… y ahora que te veo, tú
tienes un parecido extraordinaro con ella… ¿Cómo no lo noté antes…?    - El rostro de Gabrielle se encendió – 



 

-         
¡Es
cierto!  ¡Es la misma joya que tenía tu
pariente en el cuadro que le dieron a Varick! 



 

-         
¡Oh sí!   Esa joya… pero esa joya se perdió, nunca
nadie la encontró… 



 

-         
Bueno, pues
esa joya de alguna manera llegó a manos de mi madre y ella me la dio a mí… -
Evan se quedó pensativo -



 

-         
Ella se parece
tanto a ti… que tal vez… tú y yo seamos parientes lejanos o algo así.   ¿No crees Gabrielle?



 

-         
Lo mismo pensé
yo cuando vi el cuadro.  – Respondió
divertida y Evan sonrió asintiendo –  
¿Sabes?   Desde hace unos años,
casi todos los días he tenido sueños recurrentes, me encuentro en diferentes
épocas y siempre encuentro a Varick, entonces aparece esta joya  y lo pierdo. 



 

-         
Me gustaría
decirte algo que te sirviera Gabrielle, pero no lo sé.   No recuerdo haber visto algún libro o
documento que hable de esa joya, pero espera... esta tarde debo ir a una
conferencia y veré a varios de mis colegas que saben mucho sobre historia,
cultura y demás, les preguntaré y con suerte, tal vez alguno de ellos tenga
algo de información. 



 

-         
Gracias Evan. 



 

-         
Por favor,
siéntanse como en su casa.    En el cajón
de ese escritorio tengo dinero, por si ustedes dos quieren salir a comer o
comprarse vestidos, en fin, esas cosas que hacen las chicas.    Toma todo lo que quieras y si necesitan
más, en el otro cajón te dejaré un cheque firmado, pon la cantidad que
necesites. 



 

-         
Oh Evan…
gracias querido amigo.  – Él sonrió y
correspondió el cariñoso abrazo de su querida amiga - 



 

-         
Ahora debo ir
a cambiarme, no quiero llegar tarde a la conferencia, pero por favor Gabrielle,
salgan a divertirse. 



 

Esa tarde, Gabrielle y Karleen salieron a tomar
un café en el centro de la ciudad, y mientras disfrutaban de la aromática
bebida junto a la ventana, Gabrielle vio que pasó una hermosa rubia, que le
resultó muy conocida, era su amiga Julieta.   
Se disculpó con Karleen y salió a cerrarle el paso a la rubia, Julieta
no podía creer a quien tenía frente a ella.  
Tras un prolongado abrazo, la invitó a la cafetería y un poco antes de
llegar a la mesa, Julieta se detuvo y preguntó: 



 

-         
¿Es
Karleen?   – Gabrielle asintió sonriente
–  Pero… creí que ella… - Gabrielle la
interrumpió - 


 


-         
¿Creíste
que era una famosa artista de teatro?  
Desde luego, pero ahora quiere tomar un año sabático.   – Julieta la miró extrañada  - 


 


-         
Ah…
claro… 



 

-         
Por
favor, acompáñame, estoy segura de que le dará gusto verte. 



 

Al llegar a la
mesa, Karleen vio con timidez a Julieta y esta la saludó con parquedad.   Las tres se veían incómodas, pero Gabrielle
trataba de hacerlas hablar de cosas en común, 
como del Colegio y ellas sólo asentían amablemente.   Hasta que Karleen miró a Gabrielle diciendo:



 

-         
Creo que
es mejor que las deje solas, para que platiquen a gusto. 



 

-         
Por
supuesto que no, las tres estamos pasando un agradable momento. 



 

Karleen volteó
hacia Julieta, que la veía con aire de superioridad y sintiéndose muy  incómoda se levantó.    Entonces Julieta se dirigió a ella. 



 

-         
Siempre
me caíste muy mal Karleen. 



 

-        
¡Julieta!   – Regañó
Gabrielle -



 

-         
No, déjala hablar Gabrielle, tiene
razón, yo era muy soberbia, presumida y grosera y mira, la vida castigó mi
absurda vanidad. 



 

-         
No digas
eso, la vida es hermosa.   Fueron las
circunstancias y las decisiones,  las
mismas decisiones que hoy te han traído hasta aquí. 



 

Karleen miró
fijamente a Gabrielle, se sentía muy agradecida y apenas podía creer que fuera
siempre tan amable. 



 

-         
Sólo
quería decirte eso, siéntate, tampoco exageres Karleen. 



 

Con encantadora
sonrisa le dijo Julieta y sorprendida Karleen volvió a sentarse y en cuanto lo
hizo, empezaron a platicar y a reír de mil tonterías. 



 

Poco rato después,
le contaron que estaban hospedadas en casa de Evan y Julieta, que aún suspiraba
por él, les confesó que estaba arrepentida por haber sido tan necia, por no
haber aceptado que los presentaran en el Colegio.


 


Entonces Gabrielle
sugirió, que esa misma noche las acompañara para que pudieran presentarle a
Evan, y después de tantos años, Julieta accedió 
emocionada.    Cuando Evan escuchó
que se abría la puerta y sobre todo, cuando escuchó las risas de sus amigas,
salió de la biblioteca y yendo a su encuentro le dijo a Gabrielle:


 


-         
Lo siento
Gabrielle, pero nadie supo decirme nada de la joya… 



 

Evan se quedó
callado y acomodándose los lentes, cuando descubrió que Julieta, la hermosa
joven de la foto, la joven de la que se enamoró años atrás, venía con
ellas.   



 

De inmediato
Gabrielle dio instrucciones al mayordomo y en pocos minutos ya estaban tomando
té y comiendo galletitas en la biblioteca, mientras recordaban entre risas todo
lo que vivieron en el Colegio.



 

Más tarde y en el
carruaje de Evan, llevaron a Julieta a la casa de huéspedes donde vivía.     Evan la acompañó hasta la puerta y
hablando sobre todo el tiempo que habían  desperdiciado, muy decidido él le pidió que se
casaran y sin dudarlo un segundo, Julieta aceptó.    Muy contentas, Karleen y Gabrielle se
abrazaron, pues sentían que los dos serían muy felices.   











XXXII


11.-  El Lazo de Amor



 


 

Como Evan deseaba
que la boda se realizara lo antes posible, al día siguiente y con gran alegría
y emoción, Karleen y Gabrielle acompañaron a Julieta, para que pudiera elegir
su vestido de novia en la casa de modas más prestigiada de la ciudad.    Karleen
y Gabrielle permanecieron con el pañuelito en la mano, pues cada vez que
Julieta modelaba ante ellas un vestido, se emocionaban hasta las lágrimas.     Cuando finalmente Julieta se decidió por
uno de los hermosos vestidos y mientras le tomaban las medidas para ajustarlo,
Karleen le confesó a su ahora mejor amiga:



 

-         
Me siento
feliz por Julieta y Evan, son tan lindos y generosos, que merecen ser felices
por siempre.    Hoy más que nunca me
arrepiento de las decisiones que tomé, me equivoqué y ahora no podré encontrar
alguien que me ame así… nunca podré casarme ni podré formar una familia…   - Gabrielle sonrió - 



 

-         
Nadie
sabe lo que traerá el mañana, tú eres una joven tan hermosa, inteligente y
encantadora, que lograrás la felicidad que deseas.   Estoy convencida de que tu vida ha tomado
otro rumbo, un rumbo mucho mejor.    ¡Ya
lo verás amiga!     - Con los ojos llenos
de lágrimas Karleen la abrazó –



 

-         
¡Gracias
Gabrielle!  Eres la mejor amiga que se
puede encontrar en la vida. 



 

Ese mismo fin de
semana se casaron, fue una boda sencilla, aunque muy emotiva.   Asistieron los padres de los novios, los
honorables miembros de la comunidad científica, que eran los amigos y
compañeros de Evan y algunos importantes empresarios.



 

Durante la fiesta,
Evan les presentó a sus amigas a uno de los principales inversionistas, un rico
empresario que venía del otro lado del Océano, de un lugar llamado  Detrenix.    
Era un hombre de 30 años, guapo, alto, rubio, de ojos castaños, que se
veía muy fuerte y  con aspecto un poco
rudo, pero después de hablar con él, se podía apreciar que era una persona
amable y muy educada, que inmediatamente quedó prendado de Karleen, pues a  partir de la presentación, ya no se separó de
ella. 



 

Más tarde y muy entusiasmada,
Karleen le platicó a Gabrielle sobre lo inteligente y maravilloso que era ese
hombre y además le dijo:  



 

-        
Ven
Gabrielle, le he hablado de ti a Charles y dice que puedes trabajar en sus
empresas, que su nación es una tierra de grandes oportunidades, que está seguro
de que ahí podrás iniciar una nueva vida.   Escucha lo que dice y tal vez te decidas a
embarcarte.  ¿Te parece? 



 

-         
Eso suena bien Karleen. 



 

-         
Entonces, acompáñame… me ha pedido
muy amablemente, que le muestre los lugares más importantes de la ciudad de
Windbury… no tienes idea de lo amable y encantador que es.  


 


-         
Sólo refleja lo que tú eres.  



 

-         
Gracias
Gabrielle, siempre dices cosas lindas.  –
La abrazó fuerte y tomándola de la mano le dijo: -  Ven, deseo que lo escuches. 



 

Gabrielle también
quedó impresionada con Charles, pues prácticamente le solucionaba su futuro, le
ofreció trabajo en sus empresas y la casa de sus padres, para que no se
sintiera tan sola.     Aceptó de
inmediato y dada la situación en la que se encontraba, acordaron que al día
siguiente se embarcaría.


    


A la mañana
siguiente, Charles le entregó las cartas que a su vez, ella debía entregar a la
casa matriz de sus empresas y a sus padres.   
Gabrielle se despidió de sus amigos deseándoles toda la dicha, y decidida
a partir abordó el barco, esta vez en primera clase, que pagó su nuevo
jefe.    Se sentía tranquila por sus amigos, porque
Evan y Julieta al fin estaban unidos y tomarían unos días para su luna de miel
y respecto a Karleen y a Charles, los veía tan embelesados uno por el otro, que
casi podría asegurar que terminarían casados.   




 

Gabrielle se
sorprendió, porque un poco antes de que zarpara el barco, Karleen subió y con
lágrimas de tristeza la abrazó muy fuerte, mientras le decía:



 

-         
Querida
amiga, nunca dejaré de agradecerte por haber creído en mí, por haberle dado un
nuevo rumbo a mi vida, gracias Gabrielle, gracias.    – Y llorando también, ella respondió: -



 

-         
La única
manera de agradecer, es hacerme saber que eres feliz junto al hombre que amas y
que lograste formar tu familia.



 

-         
Lo haré
Gabrielle, te lo prometo.    Con todo mi
corazón deseo, que una infinita 
felicidad llegue a tu vida, te lo mereces querida amiga.



 

Cuando el barco
zarpó, Gabrielle permaneció junto al barandal, se sentía muy triste, no había
podido despedirse de su querida hermana, no se había enterado de quién se había
enamorado, así que sólo le quedaba desear con todo su corazón, que Charlotte
encontrara la felicidad, se lo merecía, su hermana era tan buena y leal, que
merecía toda la felicidad del mundo.    



 

Viendo hacia el
cielo azul, el recuerdo de Varick sacudió fuerte su corazón, porque al
alejarse, no volvería a verlo nunca.    Seguramente
ya estaba casado y aunque eso le causaba mayor dolor, deseaba con todo el
corazón que fuera feliz, infinitamente feliz.   
Sabiendo que lo había perdido para siempre, permitió que todas sus lágrimas
se desbordaran. 



 

Mientras seguía
contemplando el brillante y despejado cielo azul, regalaba  un poco más de inmensidad al mar, con los
cristalinos  obsequios de sus ojos,  irremediablemente pensaba en él, en su amor,
en su mirada, en su sonrisa, en el suave roce de sus labios y en cada uno de
esos maravillosos momentos en que estuvo entre sus brazos.    



 

Desde el primer
momento los dos sintieron un profundo e intenso amor y no desapareció con los
años, al contrario.    No sabía que le
depararía el futuro, pero siempre llevaría muy dentro de su corazón a su amado Príncipe
Varick.


 


Metió la mano en el
bolsillo de su abrigo para sacar el pañuelo y encontró el estuche rojo que Varick
le dio, el anillo y el pendiente de tulipán. 
 Atónita  no podía creer ni entender, cómo era que los
tenía, si se los habían robado, entonces pensó en sus pequeños amigos y
mentalmente les agradeció.    Guardó el
pendiente junto al collar y se puso el anillo de rosa y tulipán.    En el
otro bolsillo encontró la joya negra que le dio su madre.    Indudablemente los pequeños duendes
recuperaron las joyas para ella.



 

Entonces observó en
el mar, que muchos y muy alegres delfines seguían al barco y que daban graciosas
piruetas, mientras entre lágrimas ella sonreía por la belleza de esos seres.    Parecía que su intención era alegrarla.


 


De pronto alguien
se paró junto a Gabrielle para admirar la belleza del paisaje y apenada por
llorar como una niña, ella se quitó las lágrimas de los ojos discretamente. 



 

-         
Una vez me
prometieron, que no vería más lágrimas en esos hermosos ojos azules.      –
Ella volteó hacia el joven que habló –  
¿No es así? 



 

Gabrielle se quedó
inmóvil, no podía creer que el hombre que amaba con todo su corazón, el hombre
más apuesto que había conocido, el hombre de la más hermosa y magnética
sonrisa,  estaba ahí, frente a ella.    Por la tremenda sorpresa apenas pudo decir:



 

-         
Varick…
pero… ¿Cómo supiste…?   



 

Varick se acercó a
ella, la abrazó fuerte contra su pecho y mientras besaba su cabello, le dijo:



 

-         
Ayer en
la noche busqué a nuestro amigo Evan, para preguntar si sabía algo de ti, me
informó lo que pensabas hacer y quise sorprenderte.   ¿Te dio gusto?



 

-         
Por
supuesto Varick, pero… ¿Y Grechen?



 

-         
Mi
Gabrielle, ya te lo he dicho, me comprometí contigo, sólo contigo.   



 

Sin
dejar de abrazarse, veían que dando sus graciosas piruetas, los delfines se
acercaban haciendo extraños sonidos, como si festejaran su encuentro, como si
se alegraran de verlos unidos.    Varick
le preguntó con encantadora sonrisa:


 


-         
¿Amigos tuyos?   



 

Gabrielle
casi no podía hablar, tantos días imaginando que lo había perdido para siempre,
que no lo volvería a ver nunca, que ya estaría casado y no era así, no se había
casado y  estaba ahí, abrazándola con
apasionado amor.    Al estar entre sus
brazos, sentía que el más hermoso de los sueños se hacía realidad y agradecía
por eso.  



 

-         
Así parece… 


 


-         
Creo que tus amigos te recuerdan de otro tiempo… mi amada Gabrielle…
Oliver regresó al Castillo y los dos estuvimos platicando por largo rato.   – Y al sentir que ella temblaba, le dijo:
–   No te angusties, la plática fue entre
dos hermanos que finalmente se sinceraron.   
Mi Gabrielle… Oliver me entregó la anulación  del matrimonio.    



 

Varick
tuvo que abrazarla más fuerte, pues Gabrielle casi se desvanece por la
impresión.    Como si no pudiera entender lo que sucedía,
se separó un poco para verlo a los ojos y apenas pudo preguntar:



 

-         
Pero…
¿Cómo?  ¿Puede anularse?   Y Oliver… ¿Está bien?   



 

-         
Sí, por la
forma en que vivieron su matrimonio, sí puede anularse.   No puedo decirte que Oliver está bien, pero
te aseguro que lo estará, mira… todo esto empezó por mi querida madre.    Cuando Grechen iba a iniciar el segundo año
del Colegio, ella y Oliver se conocieron en una fiesta y poco tiempo después
acordaron, que pediría su mano cuando Grechen terminara el Colegio, pero al
terminar el segundo año, mi madre arregló el compromiso con el Conde van der
Meer…  -Y 
Gabrielle lo interrumpió -   



 

-         
Ahora entiendo… Grechen sólo le
hablaba con confianza y amabilidad a Oliver… yo sabía que me agredía porque
estaba celosa, pero no era por ti… era por él.    Nunca lo hubiera imaginado, ahora la
comprendo.   ¿Tú lo sabías?    



 

-         
No, yo no lo sabía, en la plática
que tuvimos él me lo confió.    Oliver te
quiere mucho y no ha sido fácil para él dejarte ir, pero entendiendo el amor
que nos une, decidió dejarte en libertad, porque sólo desea que seas feliz.



 

-         
Varick, él ha sido siempre tan
bueno y generoso conmigo, que de todo corazón deseo que sea inmensamente
feliz.  



 

-         
Y lo será Gabrielle, porque
Grechen sigue enamorada de mi primo y él lo sabe.



 

-         
Me alegra saberlo, porque un
hombre como él, merece ser amado con todo el corazón.      



 

-         
Mi amada Gabrielle, ya no puedes impedir que te diga que te amo,
que te amo con toda mi alma, que te amo con el corazón entero, que sólo pienso
en entrelazar mis dedos entre los tuyos, en tenerte entre mis brazos, en abrazarte
tan fuerte que logre fundir mi vida con la tuya, para que nunca vuelvas a
separarte de mí.    Gabrielle, mi
Gabrielle, te he amado a través del tiempo y la distancia, permanece entre mis
brazos y no vuelvas a alejarte, porque tu ausencia es la más dolorosa y cruel
tortura para mi corazón.   Vengo rendido
hasta ti, para pedirte que me concedas la dicha de tenerte por siempre a mi
lado, mi amada Gabrielle… ¿Quieres casarte conmigo?



 

Gabrielle
temblaba por la inmensa emoción que la invadía, unos minutos antes lloraba por
haberlo perdido una vez más y de pronto estaba entre sus brazos y se abrían las
puertas para llegar y permanecer por siempre en su vida.    Se separó de Varick, tomó sus fuertes manos
y en ellas entrelazó sus dedos.



 

-         
Siempre escuché a la distancia el
lejano llamado de tu corazón y con infinita ansiedad esperé el momento de
nuestro encuentro.  – Perdida en su
luminosa mirada le decía: -    Varick, mi amado Varick… yo te amé desde el
primer instante y a través del tiempo y la distancia, despierta o dormida, con
vida o sin ella, nunca he dejado de amarte… mi corazón, mi pensamiento y mi
vida entera te entregué para siempre… te amé, te amo y te amaré por
siempre.   Mi amado Varick, nada ni nadie
podría brindarme mayor felicidad, que la de ser tu esposa.



 

Varick
soltó sus manos y cuando Gabrielle sintió que la abrazaba con apasionado amor,
rendida se abandonó en sus brazos, para recibir al fin ese anhelado beso y al
sentir muy cerca de sus labios el tibio aliento de Varick, cerró sus ojos y
repentinamente casi cayeron al piso, pues el barco se sacudió muy fuerte, el
mar estaba tan agitado que sus olas golpeaban el barco y una helada y
torrencial lluvia caía del cielo, que en un segundo se había oscurecido.  



 

-         
Es extraño, el clima cambió dramáticamente, entremos.  



 

Le
dijo, cubriéndola con su abrigo para protegerla de la lluvia que caía a
raudales y abrazándola fuerte para evitar que cayera.     Mientras se alejaban, Gabrielle alcanzó a
ver que los delfines brincaban alarmados, como si trataran de decirle algo, al
menos esa impresión le dio. 



 

Totalmente
empapados y tomados de la mano, Varick y Gabrielle observaban desde la ventana
del pasillo donde se resguardaron, la terrible tempestad que caía y a los
marineros que corrían de un lado para otro.    
El barco se mecía fuertemente, parecía como si el mar estuviera
furioso.    Al comprobar los daños
ocasionados por la tormenta, los marineros comenzaron a gritar que todos
salieran y abordaran los botes salvavidas, pues el barco se hundiría
irremediablemente. 



 

-         
¡Abandonen el barco!  ¡El barco se hunde!  ¡Suban todos a los botes salvavidas!   ¡Dense prisa!



 

Varick
la tomó con firmeza de la mano y salieron del pasillo.   El barco se mecía de tal manera, que parecía
que quería pararse y elevarse al cielo.   Muy asustada, Gabrielle apretaba fuerte la
mano de Varick y con el otro brazo se prendía de su duro antebrazo.    Muy decidido y como si supiera exactamente
a dónde dirigirse, Varick se sostenía de donde podía para no caer y con el otro
brazo no soltaba a Gabrielle.  



 

En una
gran sacudida ella cayó y hubiera resbalado hacia el mar, si no fuera por la fuerte
mano que la sostenía, esa mano que la hacía sentir protegida y a salvo.    Estaba asustada, porque en el fondo de su
corazón sabía, por qué había cambiado tan drásticamente el clima.   Sabía
exactamente qué era lo que estaba pasando y el desenlace que traería, entonces comenzó
a temblar de miedo, pero no por ella, sino por él. 



 

Mientras
tanto, el oscuro mar se agitaba mucho más en la tormenta, que estaba llena de
escandalosos truenos y luminosos rayos, 
la lluvia era tan tupida, que era muy difícil poder ver hacia cualquier
lugar.    Desesperados por salvarse, los pasajeros se
empujaban unos a otros y arrebatadamente abordaban los botes salvavidas.


 


El
escenario era atemorizante, pero cuando Gabrielle lograba ver el rostro de
Varick,  que seguía avanzando decidido,
se tranquilizaba, porque se veía sereno y valiente.   Parecía que el movimiento del mar estaba
preparado de tal manera, que les impedía llegar a los botes, como si una mano
gigante jugara con ellos, precisamente con ellos, para que no pudieran
salvarse. 



 

Varick
revisaba por todas partes y al fin logró ver un bote que aún no estaba
preparado y donde no había gente, con firmeza condujo a su amada hacia esa
dirección.   Le pidió que se sujetara
fuertemente de un mástil que estaba muy cerca, 
mientras él descubría el bote y diestramente lo preparaba para
abordarlo.    El barco crujía terrible,
como si se quejara y seguía meciéndose con una fuerza apenas creíble.  



 

Algo
llamó la atención de Gabrielle en el cielo, entre las nubes negras y los rayos
fulminantes, logró ver el rostro de alguien que la observaba, no estaba segura
si era el miedo o verdaderamente alguien los acechaba.    Entonces reconoció ese rostro, lo había visto
muchas veces de manera furtiva en sus sueños, era el mismo rostro de aquella
estatua que vio en el museo.    Ese
rostro en el cielo desvió los ojos hacia Varick y cuando enfureció la mirada,
Gabrielle gritó: 



 

-         
¡¡¡No!!!   ¡¡¡No le hagas daño!!!   – Los furiosos
ojos en medio de la tormenta se fijaron en Gabrielle, que a pesar del miedo que
sentía, le suplicaba -     ¡No! 
¡Por favor a él no!   ¡Te lo
suplico, llévame a dónde tú quieras, pero a él no le hagas daño!   ¡Te lo ruego, a él no! 



 

En ese
momento cayó una luminosa energía entre los dos, que como rayo partió la madera
del barco.    Varick  alcanzó a asirse del barandal y con un grito
de terror, Gabrielle logró sujetarse de una viga quebrada, que no resistiría
mucho tiempo.     En su interior,
Gabrielle sabía que había llegado el fin, pendía de la viga, no sabía nadar muy
bien, la caída era larga y su cuerpo se mecía.    Vio el mar, la viga, el rostro furioso en
la tormenta y luego a Varick, que con gran destreza logró llegar hasta ella y
alcanzar una de sus manos, pero por más esfuerzos que hacía él, Gabrielle se
resbalaba.    



 

Ella agradeció
que la última imagen en sus ojos y en su corazón fuera él, sonrió levemente,
sabía cuál era su destino y lo aceptó.    Se resbalaba sin remedio y él no tenía manera
de volver a tomarla con más fuerza.



 

-         
Te amo Varick, siempre te amaré…
no lo olvides nunca.   – Aunque derramaba
lágrimas por la infinita tristeza, su rostro estaba sereno -   Gracias por haber llegado a mi vida… tantas
veces… gracias por todos los bellos momentos.   – Con
firme voz, Varick le dijo: - 



 

-         
¡En la vida y en la muerte
estaremos juntos!   - Varick 
la veía con los ojos llenos de lágrimas, porque sabía que ella no
aguantaría mucho tiempo más.    –  ¡No
te rindas!   ¡Te lo ruego!   ¡No te rindas!



 

-         
¿No lo ves?   Cada vez que intentamos estar juntos…
algo  nos separa, siempre es asi… siempre
será asi… no importa cuánto lo intentemos… es una poderosa maldición que pesa
sobre nosotros… ahora lo sé… ahora lo entiendo todo…  dejame ir amor mío, por favor… vive… vive por
mí…



 

-         
No lo haré sin ti.  – Dijo firme, pero de pronto sus ojos se
alarmaron, porque ella resbalaba poco a poco de su mano.   Gabrielle ahogó un grito, y él agregó:
-    No importa cuanto intente esta
fuerza separarnos… siempre te perseguiré y no importa que tan oculta estes,
siempre te encontraré… si es verdad que hay una maldición sobre nostros, yo
nunca me daré por vencido.    No importa
cuanto dolor me cause, yo siempre te encontraré para cuidarte y amarte…  yo te protegeré hasta el fin de los tiempos
Gabrielle.   



 

Con los rostros bañados
en lágrimas, los dos se miraban con infinita tristeza, mientras juntos
esperaban el fatal desenlace. 











XXXIII


1.-  Hechizos en el Imperio



 


 

Hace ya
mucho tiempo, cuando la magia ya no era normal entre las personas, el Faraón de
un antiguo y poderoso imperio, se encontraba dentro de una escondida cámara de
su lujoso e impresionante Palacio.    Frente al libro de oro, que contenía los más
antiguos y arcanos sortilegios, por medio de un místico y secreto ritual invocaba
a los dioses. 



 

El
libro de oro perteneció a una antigua y casi olvidada civilización, que una vez
estuvo plena de magnificencia y magia, muy poderosa magia.    Por un codicioso y cruel Imperio, fueron
destruidos la mayoría de los libros que contenían los arcanos sortilegios de
esa antigua civilización, y hurtados todos sus cuantiosos tesoros.    A consecuencia de la ambición del poder y
la riqueza, una enfermedad que ha carcomido los corazones de la humanidad, se perdió
una esplendorosa civilización.          



 

Como
no sólo envidiaban a los habitantes de esa civilización, sino que también les
temían, por medio de las armas los sometieron y sacrificaron.    Algunos de esos seres, prodigios en la
magia, lograron ocultar sus poderes, lograron pasar inadvertidos.    Fingiendo ser personas como aquellos que
les robaron tanto, se mezclaron entre la gente del Imperio conquistador.    Vivieron tristes por toda la crueldad que
presenciaron, pero vivieron… y es aquí, donde parte de toda esta historia
comenzó.                     



 

Los influyentes
sacerdotes del Faraón lograron sembrar en su mente, que sólo alguien de su
estirpe y poderío, debía tener el privilegio de leer y consultar el libro de
los antiguos y secretos conjuros, pues era hijo de dioses y por supuesto, él
les creyó.    El libro de oro fue
utilizado para fines egoístas, para el enriquecimiento del Imperio
conquistador.  



 

En la
soledad del salón de los ritos de su Palacio, el Faraón pronunciaba las
místicas palabras para invocar a los dioses y mientras leía el libro de oro,
una especie de humo plateado apareció frente a él y dentro de ese humo empezó a
dibujarse una figura.      Apareció un
hermoso hombre muy alto, atlético, de cabello dorado y fría mirada gris con
destellos plateados, que con los brazos cruzados esperaba las palabras del
Regente de los hombres.    



 

Hacía
poco tiempo que el Faraón había subido al trono y era la primera vez que
realizaba el rito, por lo que no pudo evitar sentir temor. 



 

-         
¿Para qué me has llamado? 



 

Preguntó
con una voz que resonó por todo el salón. 
 El Faraón temblaba, pero
recordando   que a él no podían hacerle daño los dioses,
respondió:  



 

-         
Lo he llamado para pedirle consejo por el día de mañana… - el dios
lo miraba fijamente sin pestañar – 
mañana…  mañana  será el gran festejo de uno de los dioses.   



 

-         
¿Qué quieres?



 

El
Faraón no podía dejar de contemplar la majestad de quien estaba frente a él en
el gran salón de ritos.



 

-         
Le ruego perdone, pero… ¿Qué dios es usted?



 

-         
¡Yo soy Nuvar!   – Su voz
resonó más fuerte - 



 

-         
Dios Nuvar… ¿Conoce a… ese dios?



 

Al
preguntarle, el Faraón señaló una estatua con cuerpo de hombre y cabeza canina,
y el dios que brillaba en plata vio con indiferencia a la estatua y respondió
cortante:



 

-         
No.     



 

-         
Bueno… no importa, mañana es el día de su festividad.  ¿Considera que podría hacerse presente?  – Nuvar lo veía indiferente –    Es decir… ¿Ese dios podría venir mañana?   – Nuvar
no respondía y el faraón reflexionó –   Claro…
no es buena idea, pues con su presencia ustedes fulminan a los mortales, bueno,
a mí no porque soy el Faraón, pero… ¿Qué podría yo hacer?   La gente empieza a perder la fe y necesito
que regresen a los templos. 



 

-         
Busca al hombre más alto de tu Reino, hazle jurar bajo pena de
muerte que guardará el secreto y vístelo como a él, entonces hazlo aparecer por
unos instantes durante la festividad.     – El Faraón sonrió satisfecho - 



 

-         
Brillante idea, así lo haré.  
 



 

Al
instante el dios Nuvar desapareció.   
Sintiéndose más seguro y en muchas ocasiones, el Faraón continuó
invocando a los dioses, para pedir consejos sobre cómo mantener en control a su
Imperio y a los demás Reinos vecinos, pero siempre acudía el mismo dios.    El Faraón comenzaba a preguntarse, si debía
utilizar otra clase de conjuro para que apareciera uno diferente, pues Nuvar no
era muy amistoso y por el contrario, parecía molesto cada vez que él le pedía
consejo. 



 

Los
descendientes de los grandes magos que lograron sobrevivir, nacían con dones
muy especiales, eran capaces de controlar algunas energías sin necesidad de
ninguna previa  enseñanza, ni de la
invocación de antiguos sortilegios y eran llamados: hechiceros.    A través de sus sacerdotes, el Faraón
engañaba a su pueblo, diciéndoles que era la voluntad de los dioses que
denunciaran a los hechiceros.



 

Los
hechiceros eran retirados de sus familias, con el pretexto de que serían
instruidos para hacer el bien, pero en realidad los alejaban para liquidarlos,
aunque algunos se quedaron para ayudar a los sacerdotes, que los entrenaron en
sus ruines prácticas.    Ya infectados
por el poder y la riqueza, los hechiceros incitaban a la gente sencilla a
alejarse de las energías que en realidad los beneficiaban, los engañaban haciéndoles
creer, que estar cerca les causaba un grave daño.    Muy pronto
la gente sintió gran temor y se alejaba con rapidez de las positivas energías y
provechosos eventos, porque los sacerdotes y los hechiceros les convencieron,
de que esas energías sin remedio los llevarían al infortunio. 



 

Por
orden del Faraón, cuando los corruptos y crueles sacerdotes y hechiceros del
Imperio, encontraban a algún joven que poseía poderes, con discreción y sin
piedad lo liquidaban, para que no pusiera en peligro su círculo de poder y
dominio.    Logrando de esta manera, que
nunca se enterara la temerosa población, que a través de las energías podían
liberarse de su control.


 


Una
joven de increíble belleza, de largo y brillante cabello castaño y ojos de un
intenso azul, vivía con sus queridos padres, que sabían de sus prodigiosas
habilidades para controlar los elementos naturales, que podía comunicarse con
los árboles y hacerlos moverse.     Estos
dones los había heredado de su abuelo paterno, pero temiendo que algo malo
pudiera pasarle, pues todos los jóvenes prodigio desaparecían misteriosamente,
sus padres no fomentaban sus talentos.



 

Tratando
de proteger a su hija Cinarik, no sólo trataban de ocultarla, sino que a ella
misma le hacían creer que era malo lo que hacía, le pedían con insistencia que
no practicara esas habilidades y mucho menos delante de las demás personas.    La hermosa joven obedecía a sus padres,
pero disfrutaba tanto con las energías, que por las noches hacía uso de sus
poderes.    Paseando por el río en una
canoa, se alejaba lo más que podía de la ciudad 
y entonces, para deleite propio, practicaba un poco de sus artes.


  


Una de
esas noches, mientras movía las aguas del río, fue sorprendida por uno de los
sacerdotes del Faraón.    De inmediato trató
de esconderse, pero era tarde, él ya la había descubierto y a pesar de que
intentó escapar, los guardias del sacerdote la capturaron y la llevaron por la
fuerza hacia donde estaba el Faraón, porque sólo él podía decidir lo que se
debía hacer con ella:   aprovechar sus
poderes o eliminarla.  



 

Cuando
llegaron al Palacio, la dejaron en una de las secretas habitaciones y cerraron
con llave, porque en ese momento no podían interrumpir al Faraón, pues se
encontraba en uno de sus  rituales.    En cuanto los guardias se fueron y la dejaron
sola, Cinarik no tardó en encontrar una puerta secreta, misma que utilizó para
intentar escapar, pero sorprendida observó, que el pasadizo conducía a un gran
número de pasillos.    



 

Sin
saber qué hacer, siguió sus instintos y escogió uno, que la guio hasta una resplandeciente
habitación, el lugar parecía vacío, pero al final del salón vio a un  joven etéreo y silencioso que brillaba
intensamente en plateado,  era lo más
bello que había visto en su vida,  y al
admirarlo fue como escuchar  una
armoniosa melodía y al notar su presencia, él sonrió deslumbrado por la belleza
y candor de la joven y le pidió que se acercara.  



 

Con
timidez obedeció y al estar frente a frente, Cinarik se percató de que era  un joven muy apuesto que le sonreía con gran
encanto, pero algo había diferente en él, pues sintió que su corazón latió mágicamente.




 

-         
No tengas miedo y acércate más.  
 – Le pidió el luminoso joven -  



 

-         
¿Quién eres?    – Él sonrió
por la inocente pregunta -   



 

-         
Y tú… ¿Qué haces aquí?



 

-         
No lo sé… me han traído por la fuerza los sacerdotes del Faraón… -
Cinarik veía que la luz del joven comenzaba a extinguirse y su imagen también -
  ¿Estás bien?  ¿Necesitas ayuda? 



 

El
joven volvió a sonreír, mientras ella intentaba tocarlo y él trataba de atrapar
sus dedos.     Cinarik arrojó un poco de
su buena magia hacia el joven, porque quería ayudarlo, pero no tuvo éxito, pues
él seguía desvaneciéndose.     De pronto
se escuchó la voz de un hombre,  que alarmado
gritaba desde la entrada de la habitación.



 

-         
¡Mátenla!   ¡Ha visto a uno
de los dioses!  



 

Era el
Faraón, que desesperado llamaba a su Guardia Real.   Aquél misterioso y encantador joven había
desaparecido y ya no estaba más, entonces ella comenzó a correr con todas sus
fuerzas para escapar del terrible castigo.    Regresó al laberinto de pasillos,  logró perderlos y mientras corría sin saber
hacia dónde ir, encontró una imponente pantera de ojos azules que brillaban
intensamente.   Cinarik se detuvo
asustada, pero la pantera la saludó con una reverencia y la hizo seguirla, ella
lo hizo mientras lloraba de miedo. 



 

La
impresionante pantera la sacó del Palacio y la condujo hasta el río, donde ya
la esperaba una canoa.    Subió y la
pantera también y así, entre las sombras abandonaron su ciudad y a sus queridos
padres.  



 

Después
de haber reprendido severamente a los sacerdotes y hechiceros, por haber llevado
a esa joven al Palacio y sobre todo, por haberla dejado sola, muy preocupado el
Faraón,  logró hacer contacto nuevamente
con el dios Nuvar, que resplandeciente y más adusto que nunca se hizo
presente.    El Faraón 
pidió  perdón por la intromisión
de la joven. 



 

-         
… y le aseguro que después de interminables torturas, ella sufrirá
el peor de los castigos por haberse atrevido… 




 

-         
¡Quiero que la traigas ante mi presencia! 



 

Ordenó
con fuerte voz el dios Nuvar, interrumpiendo al titubeante y temeroso Faraón,
que asintió sin decir nada más, pues al instante desapareció Nuvar. 



 

De
inmediato, el Faraón convocó a los sacerdotes para comunicarles la orden del
dios. 



 

-         
¡Cueste lo que cueste, quiero que traigan a esa joven al Palacio!



 

Los
sacerdotes se lo comunicaron a los hechiceros. 



 

-         
¡No importa cómo la traigan, pero deben hacerlo ya!


 


Los
hechiceros se apoyaron en los Jefes de la Guardia Real del Palacio.  



 

-         
¡Tráiganla ante el Faraón, viva o muerta!



 

A su
vez, los superiores de la Guardia Real ordenaron a sus subordinados. 



 

-         
¡Si es necesario, hay que matarla porque es muy peligrosa!



 

Mientras
escapaban, la joven se recostó en la canoa para observar la luna y las
estrellas, y la pantera se acomodó junto a ella.   Cinarik recordaba el extraño encuentro, que
aunque había sido breve, había marcado su corazón de forma definitiva.    Se preguntaba quién sería aquél hermoso ser
y si algún día lo volvería a ver, cuando de pronto la canoa se impactó contra
algo.   Levantó la cabeza y se dio cuenta
de que habían llegado a la orilla y que muy cerca  se encontraba un místico y hermoso lugar, una
brillante ciudad dentro de un bosque.  



 

Escoltada
por su nueva amiga, desembarcó y embelesada por el esplendor del lugar,
caminaba por las hermosas calles de la Ciudad Mística, mientras muy sonrientes
y cordiales, los hechiceros que encontraba a su paso le daban la
bienvenida.    Cinarik se sintió en casa y  a salvo. 



 

Una
mujer de aspecto muy distinguido la recibió con amabilidad, la condujo hasta
una casa blanca y al entrar, esa mujer le mostró una habitación muy grande, donde
vio a muchas jóvenes hechiceras, que como ella, tenían poderes y no deseaban
ser descubiertas por ningún Reino.    Todas
dormían, así que se acostó sobre la primera cama vacía que encontró y junto a su
cama, su protectora amiga de brillantes ojos azules.    Como si su alma presintiera algo maravilloso,
se sumergió en un profundo y reparador sueño. 




 

A la
mañana siguiente, platicó con todas las amables hechiceras y por primera vez se
sintió comprendida.    Le informaron que estaba en la Ciudad
Mística, la ciudad donde se refugiaban los hechiceros, que por sus talentos
eran perseguidos por los sacerdotes para aniquilarlos. 



 

-         
¿Por qué quieren destruirnos?    – Preguntó Cinarik - 



 

-         
Porque quieren impedir, que podamos compartir con la gente común los
dones que hemos recibido,  ya que según
su teoría, creen que si la buena suerte y las  energías se reparten, quedará menos para
ellos.



 

-         
¡Eso es absurdo!   Por el contrario, al compartir las buenas
energías, éstas se multiplicarán… 



 

-         
Solo un buen hechicero sabría eso… ¿De quién huyes tú?



 

-         
Del Imperio del Faraón.  


 


-         
¡El Imperio!    Hemos
escuchado un rumor muy especial en las últimas horas… se dice que están
buscando con desesperación a una doncella, que deben llevarla ante el Faraón, porque
un dios la vio y ella a él.   Dicen que
hasta el ejército la busca desesperadamente.   ¿Eres tú?    – Sorprendida
Cinarik preguntó: -



 

-         
¿Un dios?  – Al escuchar que
era una dios, se sintió muy lejos de aquel ser que tanto la impresionó -  ¿Alguna vez han encontrado este lugar los
sacerdotes?



 

-         
No, jamás, no pueden.



 

-         
¿Cómo es eso?



 

-         
Porque esta ciudad está escondida y protegida por un antiguo y
poderoso hechizo, sólo la pueden ver aquellos que no traigan maldad en su
corazón, aun cuando no sean hechiceros… aquí refugiamos a todos los que lo
necesiten, pero que traigan bondad en su interior… hace unas semanas llegaron
dos encantadoras jóvenes, que no recibieron dones como nosotros, pero como
tienen un bondadoso corazón  y
necesitaban ayuda, lograron encontrar este lugar. 



 

Al
atardecer y en compañía de su nueva y leal amiga, Cinarik decidió caminar  por la hermosa ciudad, mientras pensaba en lo
que había conversado con las jóvenes hechiceras.     Al pasar por una carpa escuchó, que algunos
de los ancianos hechiceros hablaban sobre el magnífico poder de las buenas
acciones y muy interesada entró y tomó asiento en el primer lugar vacío que
encontró.


 


-         
Los dioses están tan interesados en controlar nuestras vidas, que
olvidando sus deberes, nos utilizan para su diversión.      –
Dijo el más anciano - 



 

-         
Es de gran conveniencia para el Faraón y su corte, que la gente
tenga miedo, que no tengan poder, ni libre elección, ni conocimiento, pues de
esa manera, sin ningún problema se benefician de todo.    – Dijo otro -



 

-         
Debe haber siempre un equilibrio entre las energías, pues la vida
está llena de momentos buenos y malos, pero los pueblos están recibiendo tan
malos tratos, que sólo hay energías negativas en ellos.   El Faraón y su gente no se dan cuenta, que
están propagando la más terrible de las plagas.   – Agregó el más anciano - 



 

-         
Todas las energías buenas y malas entran en nuestro cuerpo y es
nuestra decisión cuáles dejar fluir… todos tenemos la capacidad de hacerlo, no
es necesario ser un talentoso hechicero ni un sabio. 



 

Unos
momentos después de que Cinarik había entrado, lo hizo un atractivo joven de
largo cabello castaño y luminosos ojos verdes, que lucía algunos años más
grande que ella, un joven que tenía un aire elegante y casual al mismo
tiempo.    Desde que tomó asiento, ese
joven se percató de la presencia de Cinarik y desde ese instante cayó en el más
poderoso de los hechizos, que hizo resplandecer algo en su interior.  Nació un sentimiento tan profundo, que le
impedía apartar los ojos de la joven y bella hechicera, que estaba concentrada
en las palabras de los ancianos hechiceros. 



 

Mientras
él suspiraba profundamente, ella sintió que algo suave  rozó su corazón y dejando escapar un suspiro,
se encontró con aquellos profundos y soñadores ojos verdes, que enamorados
parecían sonreírle.    Cinarik quedó
embelesada, pues le pareció que era el hombre perfecto de su corazón y se
perdió en su mirada, pero después de un instante, tímida y con ligero sonrojo desvió
la mirada, pensando que era muy evidente esa chispeante inclinación que sintió
por él.    



 

Aunque
trataba de concentrarse en las palabras de los hechiceros, de vez en cuando
dirigía su mirada hacia él, porque era difícil no hacerlo, era tan atractivo y
además, sus ojos tenían un brillo que nunca había visto, ni siquiera en la más
bella de las noches estrelladas.   
Emocionado el joven sonreía, porque la joven de ensueño correspondía su
mirada.  



 

Un
desconocido y profundo sentimiento se despertaba y crecía en su interior, como
si se extendieran hermosos y perfumados campos de flores a través de su
alma.    Era lo más hermoso que ella
hubiera sentido o imaginado, ni toda la magia en sus manos podía darle esa perfecta
sensación que estaba creciendo en su corazón.  
Se sintió agradecida, en armonía con el universo y profundamente feliz. 



 

Dejaron
de hablar los ancianos hechiceros y los demás asistentes ya salían de la carpa.
   Cinarik intentaba armarse de valor para
retirarse, para alejarse de ese joven, cuando sintió que alguien se sentó muy
cerca de ella. 



 

-         
Los felinos son guardianes de los dioses, no podría decir que eres
afortunada al tener un amigo así, sino que eres una persona muy especial.    



 

Le
dijo el joven con la más armoniosa voz y embelesada lo observaba, pues era
mucho más atractivo de cerca.     Era
halagador lo que le había dicho, pero también sonaba a una enorme
responsabilidad.    El apuesto joven
también se había quedado contemplándola y como reaccionando, le dijo:



 

-         
Los humanos viven por los dioses y éstos por ellos.   



 

-         
¿Cómo es eso? 



 

El
joven la miró de una manera muy especial y sonrió, porque había logrado
conseguir su atención.    Cinarik se
sintió más cautivada por esa forma de mirarla. 



 

-         
¿Te gustaría dar un paseo? 



 

Él
extendió su mano mientras se levantaba y sin titubear, ella le entregó su
delicada mano y en ese momento, algo más mágico sucedió, una chispa divina los
recorrió desde la punta de los dedos hasta el corazón.    Se vieron a los ojos como reconociéndose y
el agregó con suave voz:



 

-         
Ven conmigo. 



 

Mientras
la pantera los escoltaba, bajo la luz de la luna y las estrellas pasearon por
la orilla del río, caminaban tomados de la mano y sin hablar.    Cuando disimuladamente Cinarik levantaba su
hermoso rostro para mirarlo, siempre lo encontraba contemplándola y casi sonriendo
con esos magnéticos ojos, entonces ella sonreía desviando la mirada.    No se decían nada, pues parecía que todo
estaba dicho ya en sus miradas. 



 

Sin
soltarla de la mano, el atractivo joven la llevó a una colina dentro del mágico
bosque, le ayudó a escalar y ya en la cima, pudieron ver la hermosa y
enigmática Ciudad Mística.    El joven
hechicero retiró su mano y al instante hizo surgir de sus manos muchísimos
colores que envolvieron la colina, llenándola con infinidad de flores de todo tipo
y color.    Maravillada, ella
exclamó:  


-         
¡Qué hermoso!   Todas
las flores son muy bellas, pero las que más me gustan son estas dos…



 

-         
Son rosas y
tulipanes.   – Sonriendo le dijo - 



 

Se
sentaron  en una larga roca que parecía
banca.    Sentado con soltura, con los
codos sobre sus rodillas, al unir sus palmas y señalarse a sí mismo con sus
pulgares, apretó fuerte los entrelazados dedos, como controlándose para no
enredarlos entre el largo y castaño cabello de la hermosa hechicera, como
evitando que escaparan hacia esas delicadas manos que ansiaba besar.    Reflejando toda su pasión en su  expresión corporal y en su mirada, le
preguntó:  



 

-         
¿Cómo fue que llegaste aquí?



 

-        
Tuve que huir del Faraón y de sus sacerdotes… querían matarme… -
Dijo con temor y él tomó sus manos con suavidad - 



 

-         
Durante mucho tiempo, todas las personas tuvieron acceso directo a
los dioses, pero al llegar la avaricia, los hombres poderosos centralizaron los
antiguos poderes sólo en los gobernantes.    
Por medio de sortilegios, ahora sólo los emperadores tienen acceso a los
dioses, que escuchan con gran interés lo que los mortales necesitan y deciden
ayudarles de diversas maneras, pero en esta humana corrupción, sólo las
peticiones de las altas jerarquías llegan a tales dioses,  haciendo sentir al resto de la humanidad desprotegida
y olvidada por ellos.    Los  poderosos dioses otorgan valiosa información
a los líderes, para que puedan crear en beneficio del mundo buenas energías,
que traerán prosperidad, armonía y sabiduría, información que nunca llega a los
oídos de los demás.  – Aunque Cinarik
ponía atención a cada una de sus palabras, no podía dejar de admirar la varonil
belleza de su rostro –    Cuando alguien
como tú aparece, le temen, pues alguien como tú no necesita de  intermediarios para acceder a los dioses y a
todas esas buenas energías. 



 

-         
Me llamo Cinarik.  



 

-         
Yo soy Ginkel. 



 

-        
Me siento a salvo aquí Ginkel, me gusta este lugar… mucho más de
lo que pensé… pero extraño a mis padres.  
– Mientras él la veía arrobado, ella pensó que a través de sus ojos
podía verse el cosmos -   Ginkel… ¿Tu no
extrañas a tus padres?    - Él titubeó - 



 

-         
No lo sé… no recuerdo nada.    Hace unos días llegué aquí y no sé cómo o
quién me trajo.     Me recibieron muy
bien en esta ciudad y tratando de ayudar, me han hecho muchas preguntas, pero
no he logrado recordar. 



 

Súbitamente
el apuesto joven soltó las manos de la hechicera, se levantó alarmado y se
acercó a una roca, a una  enorme roca por
la que corrían algunos chorros de líquido rojo.     



 

-         
Las rocas sangran cuando se ha quebrado alguna ley universal…    – La pantera se levantó y rugió fuerte
-  



 

-         
¿Ha sucedido algo malo? 



 

-         
Nada que no pueda arreglar, no te preocupes.   



 

Le
respondió con serena voz, disimulando la fuerte angustia y preocupación que lo
invadió, pues sintió que un grave peligro acechaba.    De las manos de Ginkel salió una luminosa y
generosa magia que envolvió a la roca y dejó de sangrar, y sin que ella se
diera cuenta, concentró toda esa magia en un hechizo que lanzó sobre las rosas
y tulipanes, para que formaran una barrera protectora alrededor de su amada
Cinarik.    



 

Cuando
terminó, regresó junto a ella y la miró de esa manera tan especial, que
Cinarik  sintió sutil y suavemente, que
finas notas musicales los envolvían, que la luz de las estrellas los iluminaban
más, que el aroma de las flores los impregnaban y que
el velo de sus sueños se desplegaba a la realidad.   ¿Cómo podría alguien ser tan bello?    Pensaba y entonces comenzó a cantar para él
y por la magia de su voz, Ginkel se sintió más enamorado.    Por primera vez escuchó la música sin
intentar ser parte de ella, sólo disfrutaba de su canto y cuando terminó le
dijo:



 

-         
Tú cantas con el lenguaje de las perfumadas rosas, un lenguaje que
proviene de la fuente más poderosa… la del corazón.   – Él
tomó su delicada mano -    La relación
que existe entre un hombre y una mujer que se aman es sagrada, cuando un
invisible lazo los une, un invisible lazo que sólo puede ser creado por el amor
único, por el poderoso e inalterable amor verdadero…  cuando tenemos la dicha de que ese indestructible
lazo llegue a nosotros, es nuestro deber protegerlo y cuidarlo, pues se ha
establecido la magia más poderosa de todo el Universo.    ¿Puedes sentirla? 



 

Le preguntó, mientras entrelazaba sus dedos con los de ella.   La hermosa Cinarik suspiró cerrando los
ojos. 



 

-         
Sí, puedo sentirla, es magia que entra por la punta de los dedos y
con gran velocidad llega hasta mi corazón… 



 

-         
Mi corazón late por ti y siempre será así, maravillosa y única
Cinarik…  enamorado y fiel, mi corazón te
seguirá en cada uno de tus pasos.    Permíteme
estar por siempre a tu lado, para cumplir cada uno de tus deseos.   – Ella abrió los ojos y perdida en esa  mágica mirada, sonrió - 



 

-         
¿Qué es esto que siento tan fuerte dentro de mi corazón?   



 

-         
Eso dulce doncella, es el amor verdadero.   



 

Respondió
alguien más y confundida volteó para buscar a quien había hablado y al hacerlo,
encontró a un pequeño hombre que 
sonriente los veía.    En pocos
segundos la colina se llenó de gente pequeña, que muy respetuosos saludaron con
una reverencia.     En
cuanto se percataron de la presencia de la pantera, los duendes la
reverenciaron y la impresionante pantera inclinó la cabeza para corresponder.



 

Esa
noche, los duendes formaron un gran círculo y encendieron una mágica fogata,
para platicar con los enamorados hechiceros.


 


-         
El mal crece acelerdamente
en este mundo y mientras lo hace, nosotros nos debilitamos y fatigamos cada vez
más y más… pronto llegará el momento en el que toda comunicación entre humanos
y criaturas mágicas se haya perdido, el momento en el que nadie sea capaz de
escuchar nuestras voces.   – Decía con
tristeza uno de los duendes y mirando a Ginkel, el más anciano dijo: - 



 

-         
Los dioses
están muy enojados, porque la humanidad y su destino, muy pronto ya no estarán
más en sus manos, están castigados y los árboles ya no pueden ayudarnos…  pero no teman, porque después vendrá el que
vendrá y todos estarán a salvo otra vez.  




 

Decía
sin dejar de mirar a Ginkel y de vez en cuando a la pantera, que sólo estaba
echada entre los dos hechiceros.   
Juntos contemplaron una hermosa lluvia de estrellas y poco antes de
despedirse, un duende dijo con pesar: 



 

-         
Los gnomos son
unos traidores… pronto los localizarán y lo harán saber a quien los busca.


 


Sin
decir más, con el mismo misterio con el cual aparecieron, los leales duendes se
desvanecieron.    Cinarik pensó que los
duendes eran encantadores, pero tan misteriosos,  que casi no pudo entender lo que dijeron.    Se dio cuenta entonces, de que muy
pensativo, Ginkel miraba hacia el horizonte y al sentir su mirada, volteó a
verla como no lo había hecho antes, con tan mágica luz en su mirada, que ella
sonrió.


 


-         
Cinarik, te prometo por el mágico amor que despertó en mi corazón
para ti, que yo te cuidaré y te protegeré siempre.


 


Gratamente
sorprendida por su promesa y sintiendo una mayor emoción, Cinarik tomó una rosa
y se la ofreció diciendo: 



 

-         
Te doy mi
promesa Ginkel, que todo el amor de mi corazón será sólo para ti, que ese amor siempre
será tan digno como la belleza de esta rosa. 
 



 

Ginkel sonrió enamorado y siguiendo su
ejemplo,  tomó un tulipán y al
entregárselo dijo: 



 

-         
Te prometo Cinarik,
que todo el amor de mi corazón sólo será para ti, que ese amor siempre será tan
honorable como la apariencia de este tulipán. 



 

Las
estrellas brillaban en los ojos de los dos y entonces él tomó algo de su
bolsillo y lo depositó entre las manos de su amada Cinarik.    Era una joya tan diferente como hermosa,
parecía una luminosa estrella que había caído del firmamento.



 

-         
Acéptala Cinarik, es tuya, como tuyo es mi corazón.   Esta joya será el símbolo de nuestras mutuas
promesas de amor y fidelidad.    



 

-         
Con todo mi corazón la acepto Ginkel, esta brillante estrella
guardará nuestras mutuas promesas de amor y fidelidad.



 

Mientras
tanto, en el salón de los ritos, el Faraón se disculpaba de todas las maneras
posibles con el dios Nuvar, por no haber podido encontrar a la hechicera.    Muy enojado y pensativo, el dios Nuvar
recorrió con la mirada las esculturas de mármol que estaban alrededor del
salón, las esculturas de los diferentes dioses y cuando vio la hermosa
escultura que lo representaba, pronunció un poderosísimo sortilegio y al
instante logró entrar en la estatua para moverse por el mundo, había decidido
buscar por sí mismo a la hechicera.   
Unos instantes después, las demás estatuas de los dioses cobraron vida y
siguieron a Nuvar.



 

Detrás
de los dioses de mármol iba el Faraón, los sacerdotes, los hechiceros y la
guardia real.    Finalmente Nuvar logró
encontrar la Ciudad Mística y penetraron en ella.    En cuanto los hechiceros de la ciudad vieron
que se acercaban las estatuas de mármol y que parecían buscar con desesperación
algo, dieron la voz de alarma para que los habitantes escaparan y se pusieran a
salvo, pues ya conocían la crueldad del Faraón y sus hombres.    Para proteger el escape de la gente, los
hechiceros mayores arrojaban toda clase de hechizos, pero nada lograban contra
las estatuas de mármol.  



 

El
dios Nuvar, ese ser tan hermoso como letal,  descubrió a los dos jóvenes hechiceros en lo
alto de una colina, y cuando observó que mientras muy enamorados se
contemplaban, él le entregó una brillante joya, con mágica rapidez llegó hasta
ellos y furioso atacó al joven Hechicero.   
Al soltarse de las manos, Cinarik vio a la estatua y luego a Ginkel, que
sin mostrar temor, de inmediato se incorporó y se paró frente a ella para
protegerla.    La severa voz de la
estatua resonó por todo el lugar.  



 

-         
¡Te ordené que te alejaras de ella!    ¡Ahora sufrirás las consecuencias de tus
actos!     ¡Has sellado tu destino!   



 

Muy enamorado, Ginkel volteó a ver por última vez a su amada
Cinarik y con un fuerte destello de tristeza en sus ojos, le dijo con suave
voz: 



 

-         
Mi amor te protegerá por siempre Cinarik.  – Acercándose más al amado joven, respondió:
- 



 

-         
Mi corazón te pertenece Ginkel, mi corazón te reconocerá siempre…  así lo hemos prometido y así será.  



 

Él tomó su mano y con rapidez la besó enamorado, entonces volteó
hacia el dios Nuvar, que furioso lo jaló de la túnica y lo acercó a su cara de
mármol.  



 

-         
No te hagas ilusiones Ginkel, los mortales no soportan el amor por
mucho tiempo… los más fuertes algunos años, pero los normales solo algunos
meses, ellos no aman por siempre, no lo resisten, es muy poderoso para sus
frágiles cuerpos.    ¡Necio!   ¿Crees saber más que los demás dioses? 



 

-         
El amor  nos ilumina en
todos los sentidos, el amor es un poder tan colosal, que en sí mismo lleva el
poder necesario para sostenerse, aunque esté en un cuerpo tan débil como el de
los mortales.   El amor vive eternidades
y vuelve a unir a los  que se aman en
verdad, sin importar que la maldad se interponga.     Deja fluir el amor, sólo así
comprenderás.    – Le dijo sin miedo y
con firme voz al furioso Nuvar –  



 

-         
Tu impertinencia merece un castigo mayor, antes de morir la verás
sufrir a ella. 



 

Al ver que los ojos de la estatua se llenaban de energía, Ginkel
se soltó y un instante antes de que la estatua lanzara un rayo, él aventó a
Cinarik diciéndole: 



 

-         
Te
encontraré…    



 

El rayo cayó sobre el joven hechicero y al fulminarlo con su gran
poder, el hechizo sobre las rosas y tulipanes se rompió y Cinarik quedó
desprotegida.   La hermosa hechicera  gritó horrorizada, cuando la luz que emitió
la estatua consumió la vida de su amado Ginkel.     Llorando desconsolada corrió y se hincó
junto a las cenizas del hombre a quien entregó para siempre su corazón.



 

-         
Mi mágico y bello Ginkel…  ¿Por
qué terminaste con su hermosa vida?   ¿Los dioses no tienen corazón? 



 

Llorando con gran dolor le preguntaba al poderoso dios, que antes
de fulminarla se detuvo, pues al observar su belleza, algo muy fuerte sintió
dentro de él, que no comprendió y al ver sus hermosos ojos azules llenos de
lágrimas, sin poder controlarlo, sintió compasión. 



 

Hasta entonces Cinarik se dio cuenta, que la ciudad de los
hechiceros era atacada por la guardia real y los sacerdotes del Imperio, de
inmediato secó sus lágrimas y corrió para ir a ayudar.     Al verla correr y alejarse, Nuvar sintió
algo en su interior, que le hizo enojar otra vez. 



 

Los
hechiceros que se quedaron a defender la ciudad y a proteger el escape de las
mujeres y niños hechiceros, intentaron todo para detener a las esculturas de
mármol, pero fue en vano y fueron detenidos por el ejército del Faraón. 



 

Mientras
corría con todas sus fuerzas por el bosque para llegar a la ciudad y ayudar a
sus amigos, con su mágica rapidez, el dios Nuvar se paró frente a ella y le
ordenó:



 

-         
 Te ordeno que vengas a mí
Cinarik. 



 

Cinarik
se detuvo y lo miró, y al observar que el rubor de sus mejillas, sus brillantes
ojos azules y sus desordenados cabellos castaños la hacían ver seductoramente
hermosa, el poderoso dios Nuvar quedó como hechizado, en ese momento y
cumpliendo las órdenes recibidas, uno de los guardias disparó con su arco una
certera flecha, que le dio muy cerca del corazón a la joven hechicera.    Cayó derribada y antes de tocar el césped,
la estatua logró sostenerla entre sus brazos.



 

La
pantera  que acompañaba a Cinarik los
observaba y miraba a Nuvar con desaprobación y al darse cuenta, casi con
autoridad el dios le ordenó: 



 

-         
No me mires así… 



 

Olvidándose
de la pantera volteó a ver a la hermosa hechicera y mientras ella agonizaba,   desesperado y sin saber qué hacer, la acercó
a su bello aunque frío rostro de mármol y dijo con sinceridad:  



 

-         
Ahora comprendo a Ginkel…



 

Muy
débil y con gran esfuerzo, Cinarik levantó su mano y acarició el frío rostro de
la estatua, pero un instante después, su mano cayó sin vida.    El dios Nuvar gritó con tanto dolor y tan
fuerte, que todos los mortales que estaban en el bosque y la ciudad, caían al
suelo tapándose los oídos.       



 

-         
¡Está muerta!   – Furioso le reclamaba al Faraón - 



 

-         
Pero señor... usted es un dios... ahora su alma está en su
mundo...



 

-         
Tú no sabes cómo funciona… el dios Sacar no me la entregará jamás.   Tú no
entiendes nada de los dioses.



 

Una de
las estatuas que ya comenzaba a deshacerse, le entregó a Nuvar la brillante joya
que parecía una estrella. 



 

-         
Destrúyela Nuvar.



 

El
dios intentó romperla con las duras manos, pero no podía.   Las demás estatuas, que también ya
comenzaban a deshacerse, lo veían sorprendidas. 



 

-         
¿Por qué no puedes destruirla? 



 

Absortos,
el Faraón y los sacerdotes observaban, que los disfraces de mármol de los demás
dioses, ya empezaban a caer en pedazos.   
El efecto del poderosísimo sortilegio estaba terminando, así que el
cuerpo de piedra que ocupaba Nuvar, también comenzaba a deteriorarse.     Con la joya estrella en las manos les
dijo: 



 

-         
Un juramento es siempre sagrado… aún por encima de nosotros, por
eso no la puedo destruir…  



 

Encendiendo
un poco sus etéreos colores, rompió totalmente la escultura, liberando por unos
instantes su luminoso cuerpo.   Ciego por
los celos, concentró entonces una energía en sus manos, pero la energía era tan
potente, que todos los mortales nuevamente cayeron al suelo.   Dirigiendo la fuerte energía sobre la
brillante joya en forma de estrella, dijo: 



 

-         
¡No puedo romper el juramento de amor que se hicieron, ninguno de
los dioses puede, pero esta joya cambiará el rumbo de sus destinos!   ¡Jamás podrán estar juntos, serán como
paralelas, tal vez  estarán cerca, pero
jamás unidos!   ¡Esta joya siempre
llegará a sus manos y por siempre los separará!    



 

En ese
momento su luminoso cuerpo se desvaneció y junto con él los demás dioses.   La joya que parecía una luminosa estrella
caída del cielo, quedó convertida en una brillante estrella negra, que quedó
tirada en el suelo. 



 

Todos los
mortales estaban tan absortos por lo que había sucedido, que no se dieron
cuenta, en qué momento se fugaron los hechiceros que habían tomado
prisioneros.     Los duendes también
habían observado todo aquello y lamentando profundamente todo lo ocurrido,
decidieron enterrar la joya negra. 



 

Por el
dolor que sintió el dios Nuvar al perder a Cinarik, los dioses se fueron por
completo de la vida de los humanos y aunque seguían siendo invocados, ya no
volvieron a responder a sus llamados, ni a compadecerse de ellos.    Entonces los sortilegios fueron olvidados y el
libro de oro fue enterrado junto con el último Faraón que logró hablar con los
dioses.     Con el paso del tiempo se
volvieron polvo, dejando al olvido todo lo que un día fue. 











XXXIV


El Maleficio



 


 

En los
primeros tiempos de la humanidad, cuando todo era un misterio, cuando todo era
nuevo, cuando en los corazones de los seres humanos se alojaban la confianza y
la magia,  acudían al mundo seres dotados
de poderes sobrenaturales, que se complacían en intervenir en las penas y
alegrías de las personas.    Los seres
humanos les llamaron dioses y comenzaron a venerarlos. 



 

Los
genios y las hadas se sentían tan halagados por la devoción de los humanos, que
se convencieron a sí mismos, de que eran poderosas deidades que podían regir y
decidir el destino de todos los seres, de esos seres que consideraban más
débiles e inexpertos que ellos. 



 

Y fue
así, como comenzó a corromperse lo que pudo haber sido una bella hermandad.     El hermano mayor que debió cuidar del
pequeño y enseñarle las maravillas del mundo,  pronto abusó tanto y de tal manera, que la comunicación
entre los hermanos mayores y los menores terminó por romperse y perderse, sin
volverse a encontrar. 



 

Al ver
que olvidando sus deberes, los genios y las hadas sólo estaban interesados en
controlar a los humanos para su propia diversión e interés, los Arcángeles
intervinieron y por su potestad cerraron las puertas de Kosmos.    



 

Los
Arcángeles eran seres superiores, más poderosos y terribles, pero también eran
íntegros, sabios y hermosos.     Algunas
hadas y genios aún extrañaban a los humanos, pero ya sólo podían observarlos a
través de espejos mágicos, pues tenían sobre ellos los vigilantes ojos de los
Arcángeles. 



 

También
existían otras  criaturas, que ayudaban a
la comunicación y conexión entre los  dos
mundos.    Estas criaturas estaban principalmente
al servicio de las hadas y los genios, hasta que cansados y decepcionados por
el mal uso que hicieron de sus poderes,   decidieron quedarse en el mundo, pero la
humanidad había cambiado tanto, que en poco tiempo casi los exterminó y los
pocos que quedaron se escondieron y no volvieron a hablar ni con unos ni con
otros.    



 

A
estas criaturas les llamaron dragones, duendes y delfines, y sólo estos últimos
continuaron dando oportunidades a los humanos, aunque de lejos.    Y es casi en el ocaso de esta unión, donde
toda esta historia comenzó. 



 

Belkiu
es el lugar etéreo, mágico y poderoso donde viven las hadas y los genios, desde
donde se puede ver el también hermoso Kosmos, antesala del destino de las almas
de los humanos, el lugar a donde llegan a descansar las almas, cuando su
momento en el mundo terminó.    Mientras las
almas descansaban en Kosmos, usualmente esperaban la llegada de sus seres
queridos, para cruzar juntos el bellísimo portal de luz, que los llevaría a renacer
en otros mundos más elevados.  



 

Con
frecuencia, las hadas y los genios contemplaban la belleza de estas almas, pues
eran  mucho más hermosas que cuando
habitaban los cuerpos, incluso eran un poco más hermosas que los mágicos seres,
aunque esto último no lo aceptaban del todo. 



 

No
todos los genios eran iguales, no todos querían regir a la humanidad.    Farkas era un genio que descubrió una muy
escondida y secreta puerta, por la que sigilosamente salía para regresar al
mundo disfrazado de animal.  Se divertía
concediendo deseos y con la consecuencia de ellos. 



 

Bendiciones
y maldiciones se multiplican y regresan siempre con mucho más fuerza a quien
las emita.    Era una ley que los genios solían
observar y el generoso genio Lusco,  era
quien hacía llegar las bendiciones a las personas, marcándolas en las manos
para que esa energía las acompañara en su vida siguiente. 



 

Aril
era un hada que solía recibir y consolar a las almas de las personas, que
habían muerto de una manera trágica e inesperada.    Cuando esas almas ya estaban tranquilas, las
guiaba a Kosmos, donde se encontraba el genio Sacar, encargado de asignarles
sus nuevos destinos. 



 

Los humanos
que habían sido malos de corazón, sus almas oscuras eran llevadas
a las mazmorras de oscuridad, donde vivían los genios más severos.    Estos genios cuidaban que las almas oscuras
no salieran de ahí, las hacían revivir una y otra vez, todas las atrocidades y
consecuencias de sus actos, pero esta vez, desde la perspectiva de  los que sufrieron por su maldad.    Vivían en carne propia el inmenso dolor que
causaron, hasta que llegara el sincero arrepentimiento y cuando esto sucedía, sus
almas lograban brillar y se veían bellas otra vez.


  


Pocas
de esas almas no querían redimirse y se volvían más oscuras.   Llenas de maldad, algunas veces lograban
escapar y regresaban al mundo para intentar hacer el mal,  entonces los severos genios las traían de
regreso, pero ir por ellas era cada vez 
más difícil,   pues ya no tenían
contacto con el mundo y mucho menos control, pero aun así, iban por ellas y no
descansaban hasta lograr que se arrepintieran.


 


Cuando
un alma buena se daba cuenta, de que una de las oscuras almas había escapado y
le hacía daño a un ser querido, el alma buena regresaba al mundo para ayudar a
su familia y al hacerlo, se iluminaba mucho más y su destino en otros mundos
era mejor.


 


La
gente oraba, pero los genios y hadas ya no podían intervenir en la tierra, ya
no les era permitido.      La humanidad
dejó de tener contacto con sus dioses, al menos eso se pensaba, pues algunos
humanos superiores que poseían magias, lograron encontrar la manera de
hacer  hechizos para volverlos a invocar
y esa sabiduría quedó resguardada en algunos 
libros. 



 

En una
ocasión, el Faraón de una poderosa y bélica nación, convocaba a uno de los
dioses  a través de antiguos sortilegios,
que aparecían en el libro de oro que habían robado.    Usualmente atendía Nuvar, que  aunque era severo,  aún sentía cierta compasión por los humanos,
pero un día ya no quiso asistir, pues ya estaba harto del Faraón.     Por esta razón le pidieron a  otro de los genios que lo hiciera, al genio Ginkel.


 


Ginkel
era uno de los genios más jóvenes, un genio de largos cabellos castaños que
acariciaban sus hombros, de soñadores y profundos ojos verdes, que parecían
esconder el brillo del cosmos.    Aunque
tenía grandes poderes en la música, carecía de ese supremo orgullo que tenía la
mayoría.    Por petición de Nuvar, él
acudió al llamado de uno de los más poderosos regentes de la humanidad.  



 

El
Faraón  estaba desconcertado con la
llegada del joven dios, y al darse cuenta de que  este dios era gentil y paciente, quiso ir por
unas antiguas reliquias para preguntarle por ellas, entonces le suplicó que
aguardara mientras iba a traerlas para mostrárselas.    Lo dejó solo en el gran salón de rituales,
en el salón al que sólo podía acceder el Faraón. 



 

El Faraón
demoraba y la magia que retenía ahí al genio comenzaba a desaparecer, de pronto
y en un instante, su existencia cambió para siempre.    Ginkel
vio entrar  a una hermosa joven, que
percibió estaba dotada de magia.    Había
visto almas hermosas, pero nunca a un humano tan bello como ese, y cuando ella
lo miró de una manera, que nunca nadie lo había hecho, quedó encantado y a
partir de ese momento, sus vidas y sus destinos quedaron unidos. 



 

La
magia que lo retuvo ahí, terminó por desvanecerse y cuando Ginkel regresó a
Belkiu, lo hizo con otro semblante, lucía como cuando los humanos se enamoraban.   Con una radiante sonrisa y mientras se
apretaba el pecho con una de sus manos, se preguntaba:


 


-         
¿Qué es esto que siento dentro de mí?   Acaso…
 ¿Es mi corazón?



 

Los
genios le contaron lo que sucedió antes, el por qué ya no tenían contacto con
los humanos y del castigo impuesto por los Arcángeles.    Mientras ellos hablaban, Ginkel contemplaba
de lejos  a  las almas de Kosmos, eran tan bonitas, que
les preguntaba a sus amigos, si él también tendría en su interior algo similar,
pero los genios y hadas solían burlarse de esas reflexiones.  



 

No
dejaba de hablar sobre la hermosa joven que lo había cautivado, que lo había
mirado de una manera muy especial.     Los genios y las hadas desaprobaban
rotundamente su inclinación. 



 

-         
¡Ella es una mortal!  – Reprendió
Brit, el genio del agua –  ¡No debes
acercarte a ella!   ¡Está prohibido! 



 

-         
Solo puedes ayudarla o guiarla, no enamorarte, eso no existe.    No sé qué clase de hechizo pesa sobre ti,
pero combátelo, porque será tu ruina.  – Le
dijo Disa, el hada que controlaba los relojes de la vida de los humanos - 



 

-         
¿Por qué?    Estoy
enamorado… 



 

-         
Porque va contra las reglas, tú eres un genio, ella es una humana
y porque todos ellos tienen un camino diferente que seguir, lo sabes bien.  – Aclaró Nimol uno de los genios que
resguardaban las almas oscuras - 



 

-         
Nosotros  no nos enamoramos
nunca.  ¡Qué horror!  ¡Te desapruebo Ginkel!  – Le  dijo Fiest, el genio de la lumbre -   



 

-         
Pero no puedo evitarlo y además, ya no quiero ni puedo estar lejos
de ella… nunca más.     – Dijo suspirando enamorado - 



 

-         
Estás hecho de otra cosa, de otra materia.  – Aclaró Sacar –   Y aunque no quieras hacerlo, con todo tu
poder podrías fulminarla.    – Ginkel
entristeció, pero agregó con esperanza - 



 

-         
Yo encontraré la manera de estar con ella sin hacerle daño.    Varios de ustedes ya se han disfrazado de
humanos… 



 

-         
Sí, por poco tiempo y créeme, es asqueroso.   –
Respondió Disa - 



 

-         
Nosotros tenemos otro destino Ginkel.   – Aclaró Lusco - 



 

-         
Pero no puedo, yo nunca me había sentido así incluso siento… como si tuviera un corazón.  – Todos lo veían atónitos, mientras él decía
enamorado -   Necesito verla otra vez, necesito encontrar una
manera de estar con ella, por favor…  ayúdenme.    Por primera vez entiendo, qué es eso de lo
que tanto han hablado los humanos… créanme, es lo mejor que he sentido,
desearía que ustedes también pudieran sentirlo… 
sólo así me comprenderían.



 

-         
¡Qué insensatez!    El
famoso amor sólo trae caos, tragedia, colapso… lo hemos visto repetirse tantas
veces.  – Reprendió Nuvar - 



 

-         
No es verdad, entonces no han observado a las almas con
detenimiento… son mágicas, sus lazos no se rompen, se esperan entre ellas, se
cuidan, se protegen, aprenden, evolucionan.   
Sí, para eso están en los mundos, para aprender y mientras más cosas buenas
realicen y aprendan, mejor será su destino en los otros mundos a explorar, lo
saben bien… hay tanto que admirarles. 



 

-         
Te lo prohibimos Ginkel y espero que lo entiendas.   – Recalcó  severo Nuvar, el genio del oro - 



 

El enamorado genio se
preguntaba, qué era lo que tenía que hacer para poder estar con ella por
siempre.   Empezó a investigar sobre esas
extrañas criaturas y sobre lo que hacían, aprendía de ellas en las enormes
bibliotecas de Belkiu.    Como siempre,
el genio Farkas estaba fascinado con la historia tan extraña que contaba Ginkel
y esperando ver en que acababa todo aquello, le dijo a solas: 


-         
Natura fue de las pocas que quiso continuar con los humanos,
aunque ya no se puede comunicar con ellos.    Extraño mucho platicar con ella, era tan
jovial, pero  se hizo parte de esa
tierra, de ese mundo…  tal vez te puede
ayudar, búscala… 



 

El
amor que despertó en Ginkel, fue más fuerte que todas las advertencias y logró
entrar en contacto con Natura a través de los espejos y después de escucharlo
atentamente, comprendiendo su sentir, le entregó una joya única, que tenía la
forma de una luminosa estrella del cielo, una joya que ella misma hizo de las
entrañas y los fuegos de la tierra, con el candor y perfume de las flores y con
los diamantes que son duros e indestructibles.


 


-         
No sé qué clase de hechizo debes conjurar para volverte humano,
pero con esto te puedo ayudar.   Toma
esta joya Ginkel.  – A través del espejo,
muy emocionado el genio la recibió -   
Una vez que encuentres a la joven, deberás entregársela y con ello, se
habrá sellado la promesa de amor que le hagas.    Escúchame bien, si es verdad que es la
dueña de tu corazón deberás dársela, pero si después de estar con los humanos,
te das cuenta de que todo fue una ilusión,  que no todo era tan bello como te dio la
impresión la primera vez y descubres que ella no es tu amor, con esta misma
joya podrás regresar a Belkiu y volverás a ser un genio. 



 

-         
Gracias Natura, pero estoy seguro de que no es una ilusión y nada
deseo más, que  ser humano para estar con
ella.   



 

-         
Lo entiendo Ginkel, pero es mi deber decirte.  



 

Ginkel
agradeció y decidido guardó la preciada joya, pero ahora debía resolver cómo
llegar al mundo y ser un humano.   Pronto
se dio cuenta, que el bromista Farkas había escuchado toda la conversación. 



 

-         
Te he visto leyendo ávidamente en las antiguas bibliotecas, he
observado la fuerte  emoción que ha
despertado en ti esa doncella y me sorprende todo lo que estás dispuesto a
perder por estar con ella… 



 

-         
Amor, despertó amor. 



 

-         
¿Cómo sabes que es amor, si nunca lo habías sentido?   ¿Si ninguno de nosotros puede sentirlo? 



 

-         
Sólo lo siento… y muy dentro de mí lo sé Farkas.   - Decía soñador - 



 

-         
¿Ya sabes cómo hacerte humano?



 

-         
No, todo lo que dicen los libros es cómo hacerte humano por poco
tiempo, o el cómo llegar al mundo rompiendo varias leyes universales…   me han
dicho que es muy difícil entrar a su mundo, desde que las puertas que nos daban
acceso total,  fueron cerradas… 



 

-         
Hay otra manera de hacerse presente por más tiempo y sin necesidad
de ser invocado por los humanos, puedo decírtelo, sin romper ninguna ley
universal.        No todas las puertas fueron cerradas, aún
queda una… es un camino secreto que  conduce al mundo de los humanos y tú puedes entrar
 por ahí.    Yo siempre me disfrazo como animal, para
poder regresar a Belkiu como genio, pero sé la manera en la que tú puedes disfrazarte
de hombre.    El único problema que existe, es que mientras
más tiempo pases allá, más humano te volverás y perderás tu origen de genio y en
poco tiempo no recordarás quien fuiste ni de dónde llegaste.    – Al ver que Ginkel lo veía muy interesado y
nada asustado, continuó hablando -   Antes
de proseguir, debes saber que al invocar este hechizo, no hay vuelta atrás, es
un poderoso y antiguo hechizo del que muy pocos saben… casi nadie, tal vez sólo
yo… - reía divertido -   siempre serás
humano, ya no tendrás poderes, tal vez unos pocos, pero no será igual y además,
tendrás que someterte al destino de los humanos también.



 

-         
No hay
nada más que quiera ser, sólo quiero ser un hombre. 



 

-         
Bien... acompáñame, te mostraré cómo hacerlo.   – Después de entregarle una pócima que él
mismo había preparado, le
advirtió –     Los demás genios no
estarán felices, y lo más seguro es que te hagan daño a través de los espejos,
sabes que aún pueden hacer eso y como humano, no podrás defenderte. 



 

-         
Lo acepto
y no temo. 



 

-         
Tal vez quieran lastimarla a ella también… - En ese momento
titubeó Ginkel, pero  después agregó
decidido: - 



 

-         
Yo siempre la cuidaré y protegeré. 



 

-         
Al no
recordar quién eres ni de dónde vienes, pensarás que siempre fuiste humano.     – Ginkel
asintió y listo para tomar la poción, Farkas agregó: -    Antes de que la tomes, quiero decirte que
siempre seré tu amigo y que mientras pueda, yo te ayudaré. 



 

-         
Gracias Farkas… - Justo antes de tomar la poción se detuvo y miró
a Farkas -  Crees que al morir… ¿Yo
también tenga un alma como ella?   –
Farkas lo miró  y negó con la cabeza,
pero temiendo decir un rotundo no, sólo dijo: - 



 

-         
No lo sé… tal vez no… y este sea el único momento de tu
existencia.   – Por un momento Ginkel
reflexionó  y luego respondió: - 



 

-         
No importa Farkas, lo haré de todas formas, pues prefiero un
instante a su lado que tenga esta emoción, 
que una eternidad con el corazón vacío.   Gracias por todo amigo. 



 

Se abrazaron fuerte
y después de beber la pócima, Ginkel perdía el brillo y adoptaba más y más un
aspecto humano, menos luminoso, pero igual de hermoso.   Farkas se convirtió en pantera y antes de
que su amigo perdiera el conocimiento, con gran velocidad lo condujo por el
camino. 



 

Al llegar al mundo
de los humanos, lo hizo subir a una canoa y con su magia la dirigió hasta una mística
ciudad que conocía, pues estaba seguro de que los hechiceros lo cuidarían.    Cuando finalmente llegaron, desmayado dejó
a su amigo, que una vez fue genio. 



 

Nuvar,
que había desconfiado de Ginkel, esperó a que el Faraón lo volviera a invocar,  para tener el poder de regresar a la tierra y
exigirle que le llevara a aquella doncella.   
Cuando finalmente fue invocado, le ordenó llevarla ante su presencia y
temeroso, el Faraón no preguntó y sólo se inclinó obedeciendo la orden del
dios. 



 

Varios
genios y algunas hadas apoyaron a Nuvar, argumentando que ellos guiaban los
destinos de la humanidad y eso no debía ser olvidado.  



 

El Faraón
no supo decirle el paradero de la joven, por lo que Nuvar convocó al Rey de los
gnomos para que la encontraran.    Los
gnomos les temían tanto a los humanos, que casi nunca se les acercaban, pero
era una orden de Nuvar el buscar a la humana hechicera.    Los Gnomos habían sido desterrados de
Belkiu por traicioneros, por eso constantemente trataban de hacer méritos con
los genios y esta era una excelente oportunidad para agradar al más importante
de ellos.   



 

El
severo Nuvar pronto se enteró por los gnomos dónde estaban Ginkel y la hechicera,
se encontraban en una escondida y mística ciudad, llena de humanos con talentos
inusuales.  



 

Enfadados
por lo que había hecho Ginkel, varios genios y hadas usaron poderosos y viejos
hechizos para bajar a la tierra, se metieron en varias estatuas de mármol y lo
buscaron hasta que dieron con los dos.  
Tratando de obligarlo a regresar a su condición de genio, intentaban
arrebatarle a Cinarik, pero cada vez que alguna de las estatuas extendía los
brazos para tocarla, el hechizo de las rosas y tulipanes surtía efecto y
desintegraba el mármol, obligando a regresar a Belkiu al dios que escondía la
estatua.    Ginkel sólo pensaba en
defender y proteger a su amada de la furia del genio Nuvar, que finalmente lo
fulminó con un rayo que salió de sus ojos.    Con el joven hechicero desapareció el
hechizo de las flores y devastada por la tristeza, Cinarik quedó desprotegida. 



 

Cinarik,
la joven hechicera que poseía ahora la joya de Natura, fue herida de muerte por
un guardia real y un instante antes de morir, tocó el rostro de mármol de
Nuvar  y en cuanto lo hizo, algo dolió fuerte
en el interior del genio.     No sabía a
qué se debía ese extraño dolor, pero comenzó a causarle conflicto y temeroso de
que ella se uniera a Ginkel en otra vida, ciego de celos lanzó un poderoso e
irrevocable maleficio, que quedó depositado en la joya con forma de estrella
oscureciéndola tanto con su poder que se volvió negra.  



 

Durante
el funeral de la hermosa hechicera, muchos felinos permanecieron vigilantes,
pues no permitieron la presencia de ningún genio o hada.    Nuvar sólo pudo observar desde su espejo
mágico, cómo incineraban el cuerpo de aquella hermosa doncella que cautivó su
mirada.



 

En
Belkiu, muy afligido el genio Farkas se acercó a su amiga Aril, quien había
visto con horror desde un espejo, todo lo que sus amigos habían hecho.   



 

-         
No sé si Ginkel tenga alma…  



 

-         
La tiene Farkas. 



 

Muy
segura le informó Aril.    Ella parecía saber más que ninguno y con razón, pues
era la única que tenía una profunda conexión con uno de los Arcángeles, que le
compartía información que ninguno de sus amigos sabía. 



 

En
cuanto Aril supo del maleficio, muy molesta los regañó a todos, porque era algo
que no se podía deshacer. 



 

-         
Todos actuaron con crueldad, fue decisión de Ginkel hacerse
humano, no era asunto de ustedes. 


 


-         
Ellos se lo buscaron.    –
Respondió otra de las hadas -



 

-         
Ese cruel maleficio es irreversible, ya no se puede romper.  



 

-         
¿Y quién dice que quiero hacerlo?  
 – Altivo dijo Nuvar y ella lo vio
como retándolo - 



 

-         
Yo la ayudaré Nuvar, yo la cuidare de tu absurdo maleficio.   



 

Le dijo
Aril y todos los que habían bajado al mundo se retiraron molestos.   Aril se encaminó a Kosmos y ahí vio a  Cinarik, estaba confundida, temerosa y muy  triste.   
El genio Sacar intentaba conducirla a su destino, pero ella se negaba,
entonces se acercó la hermosa hada y después de tranquilizarla, le explicó lo
que había pasado y los recuerdos fluyeron en ella. 



 

Cuando
recordó todo, Cinarik descubrió que Ginkel estaba a unos pasos de distancia y
que la contemplaba enamorado.    Muy
emocionados caminaron para abrazarse, pero no pudieron acercarse lo suficiente
y por más intentos que hicieron para tomarse de las manos, todo fue en vano,
pues algo los mantenía lejos uno del otro, eran sólo unos pasos, pero para
ellos era una distancia abismal.    Ese
algo que los separaba, era la poderosa maldición, entonces Aril se dio cuenta
del peso del maleficio.


 


Los
genios y las hadas los observaban de lejos, se sentían satisfechos porque sus
almas no se podían acercar y por la fuerte energía del maleficio, tendrían que
seguir diferentes caminos en diferentes mundos.     Por más que el genio Sacar los incitaba a
seguir su destino, ninguno de los dos quería continuar.


 


De
pronto se acercó a los genios y a las hadas un viejo genio, que tenía poder
sobre los árboles y las plantas.    Vuper
les preguntó qué era lo que estaba sucediendo, pues con  tanto alboroto lo habían despertado.    Cuando le informaron, varios argumentaban a
favor y otros tantos en contra y como de esa manera no podía normarse un
criterio, se alejó de ellos y fue a Kosmos, hasta donde estaba el par de almas
tristes, que continuaban tratando de acercarse. 




 

-         
Ginkel… ¿Eres tú? 



 

Preguntó
Vuper y como aún recordaba un poco de su pasado, al ver de cerca al viejo
genio, lo reconoció. 



 

Vuper
les explicó a los dos todo lo que había sucedido y al enterarse de todo cuanto
había hecho Ginkel para llegar a ella, Cinarik no sólo lo miraba enamorada,
sino con mayor admiración.    El viejo genio les informó, que por el
irreversible poder del maleficio, cuando abandonaran Kosmos, irremediablemente
quedarían separados, pues llegarían a diferentes mundos y no volverían a
encontrarse.


 


-         
No podrán acercarse, porque una poderosa energía los separa; además,
esa misma energía los llevará a reencarnar en diferentes mundos. 



 

-         
¿No hay nada que podamos hacer?    - Preguntó muy angustiada Cinarik -  



 

-         
Mi amada Cinarik, perdóname por la aflicción que te he causado. 



 

-         
Desde que te vi en el salón de rituales, sentí que mi vida y mi
destino habían cambiado para siempre, si no hubieras regresado, la tristeza
habría consumido mi vida.



 

-         
Eso es verdad… - Dijo el viejo genio -   Hay
una manera de enmendar esto, existen  muchos riesgos, pero es la única forma de
arreglarlo.   ¿Están dispuestos?



 

-         
Sí.   – Respondieron con seguridad - 


 


-         
Deben regresar otra vez al mismo mundo donde fueron condenados,
pero el regreso desgastará sus almas y las irá apagando, por lo que sólo pueden
estar ahí un máximo de 10 veces y ya han gastado 1.   Si no lo consiguen durante las próximas 9 oportunidades
de vida, sólo tendrán suficiente energía en su alma, para que Sacar los
conduzca a sus destinos en un buen lugar, pero ustedes estarán tan separados
ya, que no volverán a encontrarse. 



 

-         
Quiere decir, que en cada intento fallido… ¿Nuestras almas se
separarán más?



 

-         
Así es Cinarik, cada vez que lleguen a Kosmos, sus almas se
alejarán más y más.    Deben saber que
los genios y hadas que quisieron ayudarles, difícilmente volverán hacerlo,
ellos no tendrán manera de comunicarse con ustedes, sólo los observarán en
silencio a través de los Espejos mágicos. 



 

-         
Honorable Vuper… ¿Cómo podemos romper el maleficio?  – Preguntó Cinarik - 



 

-         
Con la magia más pura y fuerte, con la que se manifiesta en el
beso del amor verdadero.   – Mirándola enamorado
le dijo Ginkel -  



 

-         
Eso es correcto, pero no puede ser cualquier beso, para romper
este hechizo, deberán sentirlo en lo más profundo de su alma.    – Preocupado Sacar agregó: -  



 

-         
Deben saber, que aunque se arrojen al mismo tiempo, no es garantía
de que puedan nacer de la misma edad o en el mismo lugar, sólo la suerte los
puede ayudar.    Al cruzar la barrera, es
el dios Tiempo el que decide donde y cuando nacerán, yo haré lo que pueda para
acercarlos lo más posible, pero una situación de esta naturaleza, está más allá
de mi control, son fuerzas mucho más poderosas que yo.    –
Cinarik lo miró conmovida - 



 

-         
Esta es la única forma que hay para poder deshacer el maleficio,
sólo así y sólo ahí, en el mismo mundo.    Si no lo logran, el hechizo continuará por
siempre, sus almas permanecerán tristes y al regresar a Kosmos, poco a poco
olvidarán al otro, sólo sabrán que están vacíos, pero sin saber por qué. 



 

-         
¿Por qué sólo un máximo de 10 vidas?    – Preguntó
ella - 



 

-         
Porque el regresar al mismo mundo desgasta el alma, que sólo puede
soportar un  máximo de 10 veces el mismo
viaje, y ya llevan 1.   Además, hay otro alto
precio a pagar, el olvido.     Al regresar
a ese mundo, no podrán  recordar
absolutamente nada, ni lo que han vivido en este plano, ni lo que sucedió en
las otras vidas.    También deben saber, que no en todas las
vidas se pueden encontrar, pueden vivir en diferentes países y nunca conocerse,
en ese caso, al regresar a Kosmos, tal vez estén tan lejos que no se
encuentren, ni se reconozcan, ni se recuerden. 
  El poder del maleficio se atenúa
al llegar al mundo. 



 

-         
¿Qué pasa si lo logramos?    – Preguntó Ginkel -



 

-         
Si lo logran, romperán el hechizo, sus almas volverán a
restaurarse por completo,   podrán estar juntas otra vez y al regresar a Kosmos,
recordarán absolutamente todo y podrán continuar juntos al destino que ustedes
elijan.  



 

-         
Si se enamoran de alguien más, se pierde la oportunidad para
romper el hechizo.    Aun cuando estén en
la vida número 6, las demás oportunidades quedarán perdidas definitivamente. 



 

Agregó
el genio Lusco, el de las bendiciones, que tampoco estaba de acuerdo con lo que
había sucedido y se unía a la junta. 



 

Ginkel
estaba más que dispuesto, pero no se atrevía a pedirle a Cinarik que aceptaran
el trato,  porque entendía que era un
precio muy alto a pagar, de pronto escuchó que con firme voz ella aceptó y muy
enamorado y feliz aceptó también.      



 

-         
Los genios y las hadas, en especial Nuvar, no se las pondrán
fácil, harán todo lo que esté en su poder para llenar su camino de obstáculos, para
desanimarlos, para separarlos por siempre.  
Quisiera ayudarles con algo más, pero es todo lo que puedo hacer por
ustedes.     – Agregó Vuper –



 

Los
genios y hadas reían del trato de las 10 vidas, porque estaban seguros de que
ella se enamoraría en cuanto conociera a alguien más y de que él también lo
haría al conocer a otra hermosa mujer.  
Al demostrarse que no era amor verdadero, a Cinarik la enviarían a
Kosmos para un nuevo destino y a Ginkel lo regresarían nuevamente como genio. 



 










XXXV


Diez y Una



 


 

2.-   Durante la
segunda vida de los jóvenes enamorados, Aril, la hermosa hada de cabellos como
el azul del mar, constantemente se hacía presente en los bosques, acompañada
por el genio Farkas, que tomando la forma de algún animal caminaba junto a
ella.    Hada y genio cuidaban de la
aspirante a sacerdotisa, para que ninguno de los enojados genios y hadas de
Belkiu le hicieran daño.     



 

Vuper,
el anciano genio que tenía potestad sobre los árboles y las plantas, tratando
de ayudar, una noche despertó a uno de los dormidos árboles, para que con sus
ramas guiara a la joven sacerdotisa hacia una cabaña en el corazón del bosque,
donde sin saberlo, ya la esperaba el enamorado joven.    Una vez que los jóvenes se encontraron y
volvieron a enamorarse, confiando en que romperían el maleficio que pesaba
sobre ellos, Aril y Farkas regresaron a Belkiu.      



 

Los
enojados genios y hadas que estaban empeñados en hacer cumplir el deseo del
genio Nuvar, observaban todo lo que ocurría a través de los espejos.    Cuando enamorado, el joven le dijo a su
amada sacerdotisa, que ningún mar podría ahogar su amor, Brit, el genio del
agua, no lo entendió como una forma de expresar su amor, sino como si le
hubiese lanzado un desafío, entonces el genio respondió hundiendo el barco
donde iba el joven con su futuro suegro. 



 

Al
llegar a Kosmos el alma del padre de la sacerdotisa, dócilmente se dejó llevar
por el genio Sacar hacia su nuevo destino, mientras esperando por su amada, Ginkel
caminaba muy triste por no haber cumplido su cometido.    Al descubrir que había llegado a Kosmos,
algunos de los  genios y hadas dejaron de
lado su enojo, le dieron la bienvenida y lo invitaron a Belkiu, él aceptó y al
estar nuevamente en ese lugar, experimentó una agradable sensación al encontrarse
con sus viejos amigos, que lejos de estar enfadados, le hacían sentir su
alegría y trataban de persuadirlo para que volviera con ellos, pues aún tenía
mucho de genio y siempre sería  bienvenido entre ellos. 



 

Ginkel
aún  recordaba casi toda su existencia
como genio y sus dos vidas anteriores, pero su corazón seguía doliendo por la
ausencia de su amada Cinarik y lo único que quería era volver a encontrarse con
ella.    Mientras caminaba por Belkiu,
logró escuchar que  algunos hablaban
acerca de un rumor, que cada vez se hacía más grande y notó algo de temor en
sus voces, porque no sabían que les podía esperar.


 


-         
Se dice que los duendes están contando muchas cosas de
nosotros… creo que se debe considerar como una traición… - Decía molesta Disa -




 

-         
¿Una traición? 
¿Las acciones de ellos o las de nosotros?   – Preguntó Aril, entrometiéndose en la
conversación - 



 

-         
Las de ellos, porque fue por ellos que los Arcángeles
vinieron a cerrar las puertas, para que dejáramos de intervenir en la vida de
los humanos…  si los duendes no les
hubieran informado, nosotros caminaríamos con la misma libertad por el
mundo.    – Respondió molesto Nuvar - 



 

-         
Seguramente ya saben del Hijo de Padre.  – Agregó Lusco, el genio de las bendiciones - 



 

-         
Entonces…  ¿Es
cierto?    – Preguntó con temor Nimol, el
cuidador de las almas oscuras - 



 

-         
¡Claro que  es
cierto!    Bajará para
ayudar y muchos cambios comenzarán, aunque ya saben que las cosas son mucho más
lentas en el mundo de los humanos, pero esa bendición será como una pequeña
roca que se desliza por una alta montaña nevada…   – Respondió muy segura Aril –



 

-         
Creo que estaremos metidos en muchos problemas cuando
Él llegue al mundo…    - Más temeroso
agregó Nimol - 



 

-         
Si ustedes hubieran actuado siempre de manera
correcta, si hubieran respetado las reglas establecidas, no tendrían motivo
para sentir tanto miedo.    – Puntualizó
Aril - 



 

-         
Tú no tienes nada de que preocuparte, porque Edurel es
tu amigo.    – Le dijo Nuvar –



 

-         
Es mi amigo, porque siempre he respetado la vida de
los humanos y las normas.    



 

-         
Pero no somos tan culpables Aril, esos humanos
debieron obedecernos siempre… es culpa de ellos.   – Agregó otro de los genios –



 

-         
No, ellos no son culpables, ustedes olvidaron que
estaban para ayudarlos.  



 

Ginkel
continuó caminando y pronto se encontró con su amigo el genio Farkas.    Después de saludarse con gran afecto, intrigado
le preguntó por qué Aril sabía tantas cosas. 



 

-         
Aril es la única que ha logrado captar la atención de un Arcángel,
se llama Edurel  y por la especial
amistad que le brinda a nuestra amiga, en ocasiones viene para  ver cómo están las cosas por aquí y por
supuesto, su amistad con él le beneficia en
información y privilegios. 



 

-         
Nunca vi a ninguno. 



 

-         
Son terribles, pero justos... por eso les temen
tanto.  Los Arcángeles suelen frecuentar
mundos más elevados, incluso más que el nuestro y muy rara vez se les ha visto
en el mundo de los humanos… pero lo curioso es… 



 

-         
¿Qué Farkas? 



 

-         
Que a pesar de que el mundo de los humanos es inferior
al nuestro, los Arcángeles suelen enviar con mucha frecuencia a sus hermanos
menores, les llaman ángeles,  el mundo
está plagado de ellos, pero pobres humanos, tienen un nivel de consciencia tan
bajo, que nunca logran verlos, ni oirlos y muchas veces ni se dan cuenta de
cuanto les ayudan.    Por supuesto, el que ayuden a los humanos es
algo que no les agrada nada a nuestros amigos… ¿Sabes?   Hay algunos seres humanos que pueden verlos y
hasta tocarlos… 



 

-         
¡Los bebés!    – Sonriendo aseguró Ginkel -



 

-         
Así es Ginkel, los bebés tienen una energía tan pura,
que pueden tener contacto con ellos. 



 

-         
Los humanos son admirables… ¡Mira Farkas!   ¡Ya llegó! 



 

Emocionado
exclamó Ginkel al ver a su amada Cinarik, que al reconocerlo corría hacia él,
pero el maleficio causaba su efecto en ellos, esta vez estaban un poco más
separados que la vez anterior, pero recordando lo que había sucedido durante
las dos vidas, mirándose enamorados decidieron intentarlo otra vez. 



 

~ ~ ~



 

3.-  Durante la tercera vida, al genio Farkas y al
hada Aril, les resultó más difícil ayudar a los jóvenes enamorados, porque a
través de los espejos, los enojados genios y hadas intervinieron para
separarlos en el mundo.    Algunas hadas
sembraron la ambición en el corazón de los Reyes de un poderoso Reino, que
deseando una alianza comprometieron a su hija y sin ningún problema, los genios
despertaron el rencor y los celos en el corazón del Príncipe prometido, para
que matara a la Princesa antes de que pudiera besar al guerrero, evitando así,
que rompieran la maldición.


 


Después
de no haber logrado romper el hechizo en esa vida y de haber muerto casi al
mismo tiempo, sus almas llegaron a Kosmos, esta vez estaban más separados que
en la anterior, pero aún podían verse y escucharse. 



 

-         
Quisiera poder recordar en el mundo, que sin importar
lo que hagan los demás, yo sólo debo atender los deseos de mi corazón, que debo
ser más egoísta, pero no sé cómo.


 


-         
 Esa es una de
las razones por las que estoy tan enamorado de ti Cinarik. 



 

Mientras
hablaban, veían que las demás almas al reencontrarse, se abrazaban con amor y
caminaban juntas hacia su nuevo destino.   
Al verlas sentían una profunda nostalgia, porque ellos no podían hacerlo,
el maleficio lo impedía. 



 

Las hadas
y los genios seguían tratando de convencerlo, para que volviera con ellos antes
de que fuera tarde, y aunque Ginkel se sentía muy contento cuando se le
acercaban, no tenía ninguna duda sobre lo que quería hacer, todo era claro para
él.      



 

-         
Mi amada Cinarik… ¿Estás lista para volver a
intentarlo por cuarta vez?



 

-         
Con todo mi corazón Ginkel.     - Sin dudar volvieron a bajar - 



 

~ ~ ~



 

4.-   Durante esta oportunidad y con gran
esfuerzo, Aril y Farkas lograron que sus enojados amigos no molestaran a la
enamorada pareja, por lo que su vida transcurrió de manera muy tranquila y
placentera.    Los leales amigos y
protectores se alegraron, cuando entre postres y delfines, los jóvenes se
encontraron y volvieron a enamorarse, pero aunque esta vez  impidieron que las hadas y los genios
intervinieran, no pudieron evitar que la poderosa maldición de la joya
ejerciera su poder.    La hermosa joven
murió al caer de una roca, murió en un accidente, que definitivamente su mejor
amigo no deseaba. 



 

Cuando
Cinarik llegó a Kosmos, ya la esperaba el Príncipe que en la tercera
oportunidad le arrebató la vida.    Ese
Príncipe no estaba en los calabozos de las almas oscuras con el genio Nimol,
porque no era malo de corazón, porque sin entender cómo se había atrevido a tan
desleal y cruel acción, vivió el resto de su vida arrepentido y sintiéndose
terrible.    Como Sacar sí sabía quién
había despertado esos oscuros sentimientos, le permitió esperar para que su
alma quedara en paz y pudiera continuar hacia un mejor destino.  



 

En
cuanto se acercó a la que conoció como su Princesa prometida, muy arrepentido
le pidió perdón una y otra vez, hasta que ella lo abrazó y le hizo saber que
con todo su corazón lo perdonaba, entonces su alma se iluminó intensamente y le
dio las gracias hasta el cansancio.   
Cuando vio que Sacar lo llamaba para conducirlo hacia su nuevo destino,
el Príncipe le pidió:


  


-         
¿Puedes pedirle al valiente guerrero que me perdone
también? 



 

-         
No te preocupes y ve tranquilo, estoy segura de que lo
hará porque es un gran hombre.    



 

-         
Mi eterna bendición los acompañará siempre. 



 

-         
Gracias, deseo que tengas una excelente vida…  



 

Su
amado Ginkel llegó tiempo después y aunque infinidad de almas cruzaban entre el
espacio que los separaba, se pudieron encontrar y reconocer, se podían ver y
escuchar.     Cinarik le platicó lo que
había pasado con aquél Príncipe y Ginkel se alegró de que pudiera continuar su
camino en paz y con una sonrisa volvieron a cruzar al mundo. 



 

~ ~ ~



 

5.-  Los dos tuvieron una vida muy agradable y lo
fue aún más al encontrarse entre rosas y tulipanes, pero desafortunadamente los
intereses humanos intervinieron.    Aril
veía a las hadas muy molesta, pero ellas le aseguraron que en esa ocasión no
habían intervenido.    



 

Por su
parte, Farkas guio a los enamorados Príncipes hasta los seres mágicos, para que
ellos les informaran qué hacer para romper el maleficio de la joya, pero sus
intentos fueron en vano, el Rey traicionó al Príncipe aliado y al ser
asesinado, la enamorada Princesa se dejó morir. 



 

Aril observó
que algunos genios aún intervenían, especialmente Nuvar, que a través de los
espejos seguía actuando. 



 

-         
¿No te cansas?  
Eres cruel Nuvar, no puedes hacer eso, no puedes regir sus destinos. 



 

-         
Claro que puedo y te lo he demostrado. 



 

-         
No debes hacerlo, eso que haces es trampa. 



 

-         
En la guerra y en el amor todo se vale, según dicen
los humanos.



 

-         
¿Cuál guerra?  
¿Y qué amor está involucrado aquí?  
- Lo miró sorprendida -   ¡No
puedo creerlo!   ¡Estás enamorado de
ella!


 


-         
Seguiré haciendo todo lo que sea necesario para
separarlos, ella será sólo mía. 



 

Muy
molesto dijo el genio Nuvar y preocupada por lo que había entendido y escuchado,
Aril le preguntó:


 


-         
¿Para que la quieres Nuvar?  
¿Para meterla en una jaula y contemplarla de vez en cuando como hacen
los humanos con los pájaros?



 

-         
Eso no te interesa.



 

Cuando
Ginkel y Cinarik llegaron a Kosmos y lograron encontrarse, ya estaban muy separados uno del otro.    Los genios aún trataban de convencerlo de
que olvidara todo ese asunto del amor y las vidas y volviera a Belkiu, aunque
esta vez, las hadas ya no le insistieron. 



 

Mientras
Ginkel seguía hablando con los genios, asegurándoles que continuaría hasta
lograrlo, una de las almas, una que se veía un poco apagada y triste, se acercó
a Cinarik.    Era el alma de su mejor
amigo, que llorando arrepentido le pedía perdón, por haberla abandonado cuando
tuvo el accidente.



 

-         
No te aflijas querido amigo, por favor continúa tu
camino y sé feliz. 



 

-         
¿Sabes que siempre estuve enamorado de ti?



 

-         
Me enteré al final, gracias… deseo que ese amor se
multiplique y que en tu próxima vida te veas correspondido plenamente, que ese
amor te abrace tan fuerte, que logres ser inmensamente feliz.    – El alma de su amigo se encendió -



 

-         
¿Eso deseas para mí?



 

-         
Si amigo, te lo deseo con todo mi corazón.



 

-         
Entonces, yo deseo el doble de amor y bendiciones para
ti y para el afortunado a quien ames.   



 

Después
de que Sacar se llevó a su amigo para conducirlo a su destino, la luminosa alma
de quien fue su mamá en la cuarta vida, se acercó a Cinarik y la abrazó muy
fuerte.    Mientras la abrazaba, le dijo
que sufrió mucho cuando la perdió, que no pudo volver a encontrar la alegría de
vivir y que al llegar a Kosmos, se enteró de que era un alma antigua y de la
maldición que pesaba sobre ella. 



 

-         
Hija mía, deseando con toda la fuerza de mi alma, que algún día
puedas romper ese maleficio… aquí y ahora te entrego todas mis bendiciones para
que logres tu felicidad. 



 

Al
decirle eso, el alma de la mamá brilló tanto, que Sacar la condujo hacia un
destino magnífico en uno de los mundos más elevados.    Habiendo observado lo que sucedió,  Ginkel le dedicó una sonrisa que ella
correspondió con lágrimas que no eran de agua, sino de luminosa energía, entonces
él le dijo con firme voz:


 


-         
No pierdas la esperanza amor mío y ora por mí, que yo lo haré por
ti.   – Y los dos cruzaron al mundo
-  



 

~ ~ ~



 

6.-  En esta vida, la terrible ambición de la
humanidad llevó a la hermosa joven a las garras de un poderoso y despreciable
hombre, que traicioneramente terminó con la vida del Príncipe Pirata que fue a
rescatarla.    Al lanzar al agua el
cuerpo sin vida de su amado Pirata, atada a él se
hundió en las profundidades del mar. 



 

Ginkel
y Cinarik llegaron casi al mismo tiempo a Kosmos, y como ya estaban tan lejos
que era difícil verse entre la infinidad de almas, les costó un poco de trabajo
encontrarse, pero al fin lo hicieron.


 


Los
genios y las hadas los veían pasar y conmovidas, algunas hadas trataron de
confortarla  como solía hacer Aril y al
hacerlo, descubrieron que ellas mismas se sentían mucho mejor, entonces comenzaron
a arrepentirse por haber sido crueles con ellos.   Las hadas dejaron de intervenir, para que
ellos y sólo ellos, pudieran romper el maleficio. 



 

Muy
enamorados, los dos se contemplaban a la lejanía y a pesar de estar tan lejos,
aún podían sentir la verdad de su amor. 



 

-         
¡Cinarik, tú siempre serás mi luz!   – Le dijo Ginkel y al escucharlo, Nuvar
dijo: -



 

-         
Bien… que así sea geniecillo terco. 



 

Un
instante antes de que se arrojara al mismo mundo, Nuvar lanzó un poco de oro
sobre Ginkel, dándole así una extraña enfermedad.    No toleraría la luz y si la recibiera,
sufriría gran dolor. 



 

~
~ ~



 

7.-  Después de largos años de trabajo y
disciplina, ella se convirtió en la más famosa bailarina de ballet, que se
enamoró de un enigmático y elegante caballero, que padecía una rara enfermedad.    El genio Farkas logró encontrar el camino
escondido, que ya casi estaba cerrado en su totalidad y convertido en lobo
llegó al mundo para acompañar al elegante caballero, que protegiendo a su amada
bailarina, murió de la manera más cruel.  
Por el infinito dolor que golpeó su corazón, la famosa bailarina falleció.   Aril le reclamó  al genio Nuvar. 



 

-         
Eso fue totalmente
innecesario Nuvar, ya han sufrido bastante… 
¿No te parece?



 

-         
No es mi culpa que los
humanos sean tan ignorantes, que por tontas supersticiones saquen toda su
crueldad. 



 

Aril lo veía con evidente
reproche.   Disa, el hada encargada de
los relojes del tiempo de la vida de los humanos, preocupada se acercó con el
reloj de Cinarik. 



 

-         
Esto no es posible, el
reloj de ella se detuvo mucho antes de lo que le tocaba… y no es la primera vez
que pasa. 



 

-         
¿Acaso no es obvio?    



 

Le preguntó Aril y Disa la miró con
pena.   Farkas ya no pudo estar cerca de
su amigo, porque difícilmente logró escapar de la crueldad de los humanos y
apenas pudo alcanzar a cruzar por la puerta secreta.    Al leal amigo ya no fue posible regresar al
mundo, porque el camino secreto se había cerrado definitivamente. 



 

Ginkel llegó primero a Kosmos y luego Cinarik,
que ya no recordaba todo, sólo algunas 
cosas de las vidas anteriores y no entendía por qué debían de sufrir
tanto, si en sus vidas habían sido buenas personas.   Aunque ya empezaba a olvidar la mayor parte
de las vidas anteriores, sí recordaba la anterior y lo de su pacto, recordaba
que ya llevaban 7 y que solo quedaban 3 intentos más para romper el maleficio.



 

Los genios estaban tranquilos, pues al
terminarse las vidas, con sus magias siempre podrían regresar a Ginkel con
ellos, mientras que Nuvar le tenía a Cinarik una sorpresa, la de encarcelar su
alma, para tenerla por siempre junto a él.  
Era paciente y decidió esperar a que se agotaran sus oportunidades, para
entonces poder ejercer su poder y regir en su voluntad. 



 

Aril notó que el alma de Cinarik se
veía muy cansada y un poco desgastada, ya no estaba tan brillante como las
demás.    A pesar de estar tan lejos, lograron
verse y se hicieron señas, se llamaron y aún pudieron escucharse.    Aril notó también, que en cuanto Cinarik
sintió su presencia y logró ver a Ginkel, su alma se volvió a encender y
entonces saltaron al mismo tiempo, hacia el mundo donde comenzó la maldición.  



 

~
~ ~



 

8.-  
Poco después de llegar al mundo, Cinarik fue secuestrada por malas
personas y junto a ellas  sufrió años de
malos tratos, que terminaron por afectar su salud  y cuando al fin pudo ser feliz por unas
horas, la crueldad de unas mujeres le ocasionaron tal daño, que finalmente su
vida terminó.    Con el dolor y la
desesperación de verla morir entre sus brazos, Ginkel se alejó para siempre de
los seres humanos. 



 

Cinarik llegó primero a Kosmos y sin
saber por qué, se sentía muy sola y triste.    
Su alma estaba aún luminosa, pero era evidente que poco a poco se iba
desgastando.   Cuando finalmente llegó
Ginkel, algo la confortó y sintiéndolo a la distancia, comenzó a buscar por
Kosmos, hasta que logró verlo de lejos y escucharlo tenuemente, entonces brilló
como antes y empezó a recordar algunas cosas de las vidas anteriores, lo de su
pacto y su vida anterior, que la recordó perfectamente. 



 

Cada vez que regresaban a Kosmos, las
almas de Ginkel y de Cinarik ya no estaban tan luminosas, pero extrañamente y
aunque fuera de lejos cuando se reencontraban 
los dos volvían a brillar como si fuera la primera vida.    Sin ninguna duda en su corazón, nuevamente
regresaron al mundo.  



 

Las hadas trataron de convencer a Nuvar
para que dejara de intervenir, pero él no les prestaba atención, incluso
algunos genios hablaron con él, pero fue inútil.    Nuvar tenía todavía un par de aliados, que
a través de los espejos mágicos hacían sufrir a los  jóvenes enamorados.     Aril también trató de hacerlo recapacitar.




 

-         
Nuvar, piensa que en cualquier momento puede regresar
Edurel y esto no le gustará. 


 


-         
Claro, olvidaba que prefieres a tu amigo antes que a
nosotros… le cuentas todo.   ¿No es así? 



 

-         
No es necesario que lo haga Nuvar, en cuanto llegue,
él se dará cuenta de todo lo que sucede aquí…



 

-         
Pues no entiendo por qué tarda tanto.    – Le dijo con sarcasmo - 



 

-         
Ya lo hará y entonces tendrás que someterte a su
justicia Nuvar.



 

~
~ ~



 

9.-  
En esta vida, Ginkel encontró a su amada dos veces, las mismas dos veces
que la perdió.    En la primera debió
alejarse porque se unió al ejército, cuando la guerra llegó a la ciudad y en la
segunda ella era la enfermera del ejército, que lo atendió hasta que murió a
consecuencia de sus heridas de guerra.


  



Ginkel llegó a Kosmos, empezaba a verse
desgastado, pero no perdía el ánimo.   Ya
no podía recordar muy bien su vida en Belkiu, sólo sabía que alguna vez fue un
genio.    De sus vidas pasadas sólo
recordaba algunos de los momentos importantes y lo que si recordaba con claridad,
era su vida anterior y su promesa a Cinarik.   
Su leal amigo Farkas se le acercó y le ayudó a recordar mucho más. 



 

Tiempo después llegó Cinarik, su alma
se veía muy cansada, casi agotada, pero aun así,  con gran ansiedad buscaba el alma de su amado,
pero no la encontraba.    En su búsqueda
encontró un grupo de almas que la rodearon y al compartirle su luz, la
encendieron un poco más.    Sonrió al
descubrir que eran sus padres y sus hermanos de la vida anterior, cuando malas
personas la secuestraron y no le permitieron 
tener una buena vida.    Sus
padres le informaron que se querían tanto, que unos a otros se esperaron hasta
estar todos reunidos, para juntos caminar hacia el nuevo destino y que ya sólo
estaban esperándola a ella. 



 

Los quería mucho y deseaba ir con
ellos, pero cuando quiso hacerlo, algo muy fuerte le dolió en su interior, no
podía ir sin Ginkel.    Les explicó lo
que sucedía y su familia lamentó que no pudiera acompañarlos, pero comprensiva
la dejaron.     Abrazándola muy fuerte,
su madre le dijo:


 


-         
Mi querida hija, estoy segura de que algún día,  en alguno de esos bellos mundos, volveremos a
ser una família. 



 

-         
Lo deseo tanto madre, perdóname por no acompañarlos…
pero siento algo dentro de mí, que no me deja… 



 

-         
Te comprendo, pero recuerda que mientras espero que
llegues otra vez a nuestras vidas, siempre faltará un pedacito en mi corazón. 



 

Para desearle toda la felicidad posible
y llenarla de bendiciones, las almas de toda su familia la rodearon con una
magnífica energía, que unidos crearon.    Al encender su alma con su energía, las de
ellos se encendieron mucho más.   Sacar
llegó por la familia y unidos los condujo hacia un bellísimo y elevado mundo.   Antes de cruzar, su madre volteó para
decirle:


 


-         
No lo olvides querida hija, yo siempre estaré
esperando por ti. 



 

-         
No lo olvidaré querida madre… 



 

Con abundantes lágrimas de luminosa
energía se despidieron madre e hija.    
El genio Sacar se acercó a Cinarik, que no podía dejar de llorar. 



 

-         
¿Estás segura de que no
quieres ir?   Aun puedo enviarte con
ellos… 



 

Conmovida por su bondadoso
ofrecimiento, Cinarik lo abrazó fuerte y muy  sorprendido por recibir su primer abrazo,
Sacar sonrió tímido. 



 

-         
Eres muy bueno… gracias
Sacar.  



 

Entonces ella logró ver a lo lejos una
pequeña silueta y al escuchar un suave murmullo, distinguió su voz, pudo distinguir
sus palabras de amor y se encendió mucho más.   
Cuando los dos lograron escucharse, cruzaron para intentarlo una última
vez. 



 

~
~ ~



 

10.- 
 En esta última oportunidad,
nuevamente sus corazones se reconocieron y entre la suave música de los
violines, ellos se amaron con la misma intensidad.    Una vez más, el egoísmo y el frío corazón
de los humanos logró separarlos.  
Cinarik perdió la vida al hundirse el barco en el que viajaba y al
enterarse Ginkel, mientras tocaba con su violín una de sus más hermosas
composiciones, su destrozado corazón no lo resistió y dejó de latir.     Los dos tuvieron la última oportunidad y
no lo lograron. 



 

Sin recordar nada más que algunas cosas
de su vida anterior, Cinarik llegó a Kosmos y apagada y muy triste, vagaba sin
rumbo entre el mar de felices almas.   
Cuando el genio Sacar logró encontrarla, se conmovió, pues estaba con la
mirada perdida y tan fatigada, que casi no había luz en ella, entonces intentó
conducirla a su destino, pero se negó, aunque ella misma no entendía el por
qué.    Deseando protegerla, el genio no
le recordó sus vidas pasadas ni lo del pacto, porque consideró que sólo
lograría inquietarla y él no quería verla sufrir más, sólo quería que estuviera
bien.


 


Cuando en su última vida, el corazón de
Ginkel dejó de latir, Disa revisaba una y otra vez el reloj que le fue
asignado, no comprendía por qué había parado antes de tiempo,  si no había llegado su hora final.     Sin entender bien cómo había podido
suceder, descubrió el alma de Cinarik y al verla tan apagada, tan fatigada y
triste, experimentó tanta pena, que parecía que iba a llorar, pero no lo hizo, pues
genios y hadas  no lloraban nunca, no
podían, no sabían. 



 

En el momento en que Ginkel llegó a
Kosmos, aunque ya solo era un pequeño punto en  la lejanía y ya no podía verlo, algo tenue se
encendió dentro de Cinarik, pero aun así, su alma estaba tan apagada, que
apenas tenía la suficiente luz para poder cruzar hacia su destino.     Sacar seguía tratando de convencerla para
que continuara su camino, pero ella no aceptaba, pues sentía que debía esperar
a alguien, aunque no sabía a quién, porque ya no recordaba nada, ni siquiera su
última vida.


  


Aril llegó hasta Cinarik y con mucha
dulzura le informó sobre todo lo que había sucedido y aunque no deseaba
hacerlo, también le dijo que ya se habían perdido todas las oportunidades que
tenían.    Al enterarse de que lo había
perdido para siempre, lloraba tan desconsolada, derramaba tantas lágrimas de energía,
que junto con Aril y muy alarmadas, varias hadas trataron de consolarla, pues
con tanto llanto terminaría con la poca energía que le quedaba.


 


Ginkel no se veía tan desgastado como
Cinarik, pero sí estaba mucho más apagado que al principio.    Nuevamente su amigo Farkas llegó para
recordarle todo lo que había sucedido y cuando el enamorado joven entendió, que
ya se había perdido toda oportunidad de compartir la vida con ella, se angustió
tanto, que le rogaba lo llevara hasta donde estaba su amada, pero el leal genio
le decía que por el maleficio no era posible.   




 

Después de explicarles que ya se habían
agotado todas sus oportunidades, y conmovidos por el inmenso amor que los unía,
muchos de los genios y de las hadas, con sus poderes  trataron de unirlos, pero por más intentos
que hicieron, no pudieron.    



 

A pesar de que los genios y las hadas
le pedían a Ginkel que se quedara con ellos en Belkiu, de que Sacar les
prometía a los dos que los guiaría hacia bellos mundos, porque en sus vidas
habían sido excelentes personas que merecían la felicidad, ninguno aceptaba
continuar con su destino, pues aunque no podían verse, ni oírse, ni recordarse,
seguían amándose profundamente.


 


Sin saber lo que el otro decía o
sentía, cada uno por su lado manifestaba con gran seguridad, que prefería estar
alejado, pero en el mismo lugar por siempre.  
Muy preocupados y con un inmenso deseo de ayudarlos, Aril y Farkas,
junto con los demás genios y hadas, despertaron al genio Vuper.    



 

Con gran ansiedad le pidieron que
ayudara a Ginkel y a Cinarik, porque a pesar de que ya no podían verse ni
escucharse, de que ni siquiera se recordaban, se negaban a continuar con su
destino.    Después de meditar por unos
instantes, el anciano Vuper les informó que existía una oportunidad más, pero
que el riesgo era tan grande, que no se atrevía a proponerlo.


 


Ante la desesperada insistencia de
hadas y genios, Vuper accedió a informarles en qué consistía  la última oportunidad, para que ellos se lo
comunicaran a cada alma.   Sin perder
tiempo, Aril y las demás hadas hablaron con Cinarik, mientras Farkas y varios
genios lo hablaban con Ginkel.    Les
contaron otra vez toda la historia y la alternativa que les compartió el
anciano Vuper.    Aril le decía a ella:


 



-         
Si lo intentan una vez más y no rompen el maleficio, sus almas
quedarán inermes, sin una chispa de luz,  estarán perdidas, como si no vieran ni oyeran,
sin memorias, sin emociones, sin nada.    Por tu origen humano, eres mucho más débil
que él, y por esa debilidad, tu alma podría… sólo desaparecer.    Por esta razón te sugerimos que continúes a
otro mundo, para que vuelvas a brillar.  



 

-         
No puedo Aril… yo sin él, no puedo ni quiero seguir… por favor
ayúdame, estoy dispuesta.   



 

Decía
muy afligida, pero muy segura.   Farkas
le explicó exactamente lo mismo a Ginkel, y los demás genios le volvieron a
pedir que regresara con ellos a Belkiu, pero él estaba decidido.  



 

-         
Queridos amigos, sin ella, ya no me interesa la existencia, sin
ninguna duda lo haré. 



 

Por
más que los genios y las hadas les hicieron saber, que tal vez sus cuerpos no
resistieran el suficiente tiempo para encontrarse, que podría suceder que no
llegaran a encontrarse, los dos jóvenes guardaron silencio y por instinto se
dirigieron a la salida de Kosmos, para arrojarse al mundo una última vez.    



 

-         
Bien… van por su última oportunidad… 



 

Murmuró
el genio Vuper, que haciendo una seña le pidió a Sacar que los dejara
pasar.     Mientras las dos agotadas almas
caminaban hacia el límite de Kosmos, para intentar su última oportunidad en el mundo,
Cinarik dijo un instante antes de cruzar:


 


-         
Amor mío, donde quiera que estés escucha la voz de mi corazón, si
en esta oportunidad no logramos vencer ese maleficio, te pido que nunca olvides
que mi corazón te ama a ti, que sin importar lo que suceda, por siempre sólo te
amará a ti. 



 

-         
Mi amada Cinarik, espera y escucha el llamado de quien te busca a
la distancia.    No te rindas, porque yo
te encontraré y mi amor llegará hasta tu corazón a través de mis besos.  



 

-         
Encuéntrame Ginkel…   yo sabré
quién eres… 



 

Los
dos se arrojaron al mismo tiempo y al escuchar y presenciar ese amor tan
especial, Elanda, el hada de los sueños, muy conmovida le dijo a Aril. 



 

-         
¡Qué inmenso es el amor que los une!  ¡Qué equivocada estaba yo!  ¿Por qué no te escuché antes Aril?    Obsérvalos… sus almas están agotadas y sin
importar el grave riesgo que corren, no se rinden y vuelven a intentarlo… ¿Qué
maleficio puede contra eso?  - El hada de
los sueños se interrumpió a sí misma y con temor y alegría tomó un líquido que
salía de sus ojos -   Ginkel tenía razón, algo empieza a latir
dentro de nuestro ser… un corazón.   
Mira… por primera vez mis ojos se llenan de lágrimas, me siento
diferente.    Con su amor, ellos han
despertado en nosotros hermosos sentimientos, sentimientos que no sabíamos que
podíamos experimentar, tal vez… todo esto ha sido parte de un plan Maestro.  ¿No crees? 
  – Aril sonrió y asintió –   ¡Yo les ayudaré Aril!   ¡A través de los sueños a ella le haré
recordar!  



 

A
partir de ese momento y casi todas las noches, Elanda, el hada de los sueños,
mientras Gabrielle dormía, trataba de contarle toda la historia para que
recordara.   También trató de hacer lo
mismo con Varick, pero era mucho más difícil, por su origen de genio. 



 

Todas
las hadas que habían estado de acuerdo con el maleficio, muy arrepentidas les
ayudaban cuanto podían.    Por medio de
poderosos de hechizos, para recordarles que era su última oportunidad, como
adivinadora Disa se acercó a ellos y para protegerla de la maldad de la gente y
de la fría lluvia, como una extraña mujer Elanda le indicó donde podía
refugiarse.    



 

Incluso
la misma Aril en aquélla ocasión en que Varick experimentó tan terrible dolor
en el corazón al recibir la funesta noticia del fallecimiento de Gabrielle,
arrojando su magia protectora sobre el joven enamorado, furiosa reclamaba a
Nuvar: 



 

-         
¡Esta vez no te lo voy a permitir! ¡No dejaré que su corazón deje
de latir por tan profunda tristeza! ¡No puedo creer que estés riendo ante tanto
dolor! – 



 

-         
No rio por su dolor Aril… ¡Debes admitir que esos Bellamont son
divertidísimos!



 

Los
pequeños duendes también hacían lo que podían para ayudar a Cinarik, pero nada
era suficiente, pues el maleficio era algo muy serio.     Siempre que la joya con forma de estrella
negra llegaba a ella, de manera irremediable los separaba. 



 

Sin
que Varick y Gabrielle se dieran cuenta, muchas veces más les ayudaron los
genios, las hadas,  los duendes, y hasta
el señorial dragón, pero ni toda la buena voluntad de los nobles aliados
parecía hacer una diferencia, pues el maleficio del genio Nuvar seguía pesando
fuerte.



 

 


En el
barco que se movía peligrosamente entre la furiosa tormenta y con el inmenso
temor de un fatal desenlace, Varick le decía suplicante a Gabrielle:



 

-         
¡Te
lo ruego Gabrielle, no
te rindas! 



 

Sin
darse cuenta de que los genios y las hadas lo veían con reproche y
desaprobación, Nuvar veía a través de los espejos, la enorme tristeza que
reflejaba el hermoso rostro de Gabrielle, al saber que abandonaría para siempre
a su amado Varick, cuando cayera en el agitado mar.    Sintiendo  en su interior algo doloroso y cálido al
observar la furiosa tormenta, detuvo su mano y murmuró:


 


-         
¿Qué estoy haciendo…?   En
su primera vida, la luz de Cinarik era 
maravillosa,  yo la vi y comprendí
lo que Ginkel quiso decir, pero esa luz era para él…  y yo 
la quise egoístamente para mí… loco de celos hice algo que no debí.    Ella siempre ha brillado más cada vez que lo
encuentra, cada vez que se enamora de él, de Ginkel… su verdadero y único amor…
 en cada vida y cada vez que sufrió al
perderlo, su luz se fue apagando, pero en esta vida, en este último
reencuentro, sus almas se han encendido con tal luminosidad, que iguala a
cualquier estrella.  



 

-         
Nuvar… ¿Puedes hacer algo por ellos?   



 

Le preguntó Farkas
y sintiendo esa desconocida explosión de sentimientos, por un instante Nuvar se
cubrió la cara con las manos, experimentando esa fuerte sensación en su
interior y con evidente arrepentimiento le dijo:    



 

-         
No lo sé
Farkas… les he causado tanto mal… mira lo que he
hecho, me valí de toda clase de hechizos para que no estuvieran juntos y además
está la joya, en un estúpido arranque de celos lancé sobre esa estrella un
poderoso maleficio.    Ha sido muy injusta
esta pelea, nunca les di el tiempo suficiente para pelear contra el maleficio
de la joya… no hay honor ahí… yo no puedo deshacer la maldición que proferí,
pero puedo dejarlos combatir justamente contra el maleficio… ahora todo
dependerá de ellos… y el amor decidirá… 











XXXVI


El Amor Decidirá



 


 

Con
sus dos manos, Gabrielle apretaba fuerte la mano de Varick, que mientras la
sostenía con firmeza, con gran esfuerzo trataba de no soltarse de un
barandal.    Sabiendo que pronto su vida
terminaría en el fondo del agitado mar, no dejaba de ver a su amado Varick, pues
deseaba que la última imagen en sus ojos fuera la del hombre que siempre amó
con todo su corazón. 



 

-         
¡Varick… puedo recordar absolutamente todo… en todas nuestras
vidas nos hemos encontrado y amado… sé lo que me espera… pero ya no tengo
miedo… porque sé que siempre te amaré y tú a mí!  – Y él sonrió con los ojos llenos de lágrimas
- 



 

-         
¡Siempre te amaré!  ¡No te
rindas!   - dijo con la voz quebrada - 



 

El
rostro que entre las nubes los había observado furioso,  de pronto suavizó su expresión y se fue desvaneciendo
entre la tormenta que aún agitaba al mar.   
El genio Nuvar recogió una energía negra con sus manos y la tormenta desapareció,
en un instante el clima y el mar se calmaron, el sol volvió a aparecer en el
despejado cielo y el barco se estabilizó. 



 

Varick
pudo sostener a Gabrielle con mayor facilidad y al traerla de vuelta al barco, los
dos se abrazaron con gran desesperación y sin poder creer lo que estaba
sucediendo,  temieron volver a perderse
para siempre y ahora juntos, lágrimas de felicidad corrían por sus mejillas,
mientras se abrazaban con todo su amor.



 

A
pesar de estar empapados, de la temblorosa fatiga de sus brazos, al sentir la
calidez del otro, todos los recuerdos llegaron a su mente y al recordar sus
vidas pasadas, su juramento en Kosmos, sorprendidos sus ojos se encontraron, no
sólo por saber quiénes eran, sino por la 
hermosa aunque trágica historia que los acompañaba.  



 

-         
Gabrielle,
mi amada Cinarik. 



 

-         
Te amo
Ginkel, tú también lo recordaste… 


 


Sabiendo que esta
era la última oportunidad para romper el cruel maleficio que siempre los
perseguía y que  ocultaba  la oscurecida joya con forma de estrella,
Varick paseó sus ojos por el rostro de su amada, alzó su mano y con sus
dedos  lo acarició lentamente,  la encerró fuerte entre sus brazos y al
dejarse  envolver, lo abrazó por el
cuello y sus dedos juguetearon con su suave y largo cabello.   Cuando él acercó su rostro, perdiéndose  en el brillo de su mirada, Gabrielle cerró
los ojos, y crepitaron chispas al sentir el tibio aliento de Varick. 


   


Sediento de sus
besos, lenta y suavemente unió sus labios a los entreabiertos labios de su
amada Gabrielle anhelante correspondió al 
apasionado beso de Varick, sellando así su juramento eterno.   Después de tantas vidas, de tanto
sufrimiento, y de tanto anhelarlo se fundieron en el más apasionado y
prolongado beso de amor verdadero, que brilló entre los dos y se extendió al
mar, de donde surgió un poderoso destello, que fulgente  se proyectó 
en el cielo azul, como una hermosa joya con la forma de una brillante
estrella,  cuya luz los envolvió en su
magia, rompiendo así el maleficio que durante siglos logró separarlos.    El maleficio estaba roto, y el amor
resplandecía triunfante entre los enamorados Gabrielle y Varick.  



 

Por todo lo que
nunca se habían besado, muy enamorados se besaban una y otra vez.     



 

Varios de los
pequeños barcos pesqueros se acercaron, para rescatar a todos los que habían
quedado en la deteriorada nave.   
Después de dejar en una de las embarcaciones a Gabrielle, Varick ayudó a
desalojar el barco y cuando se cercioraron de que no quedaba nadie, regresó a
su lado para seguir besándola.



 

En cuanto llegaron
a tierra, Varick la llevó a casa de su tío, que los recibió con gran cariño y
dichoso al enterarse que la joven que amaba su sobrino estaba viva.    Después de que se asearon y vistieron ropa
seca, pasaron al comedor donde ya los esperaba su tío, que por unos instantes
se quedó viendo a Gabrielle, pues lucía uno de los vestidos de su esposa.



 

-         
Te ves
tan hermosa como ella sobrina.



 

-         
Gracias,
lo cuidaré con mucho cariño… tío.    



 

Después de
comer,  el amable tío ordenó a su
conductor que en su carruaje los llevara al 
Castillo del Reino de Brieldam y durante el regreso, al ver que
Gabrielle iba un poco seria e inquieta, Varick le aseguró que en el Reino nadie
volvería a hacerla llorar y ella lo miró preguntándose, si acaso él estaba
enterado de la forma en que la trató la Reina Nissa.    Como entendiendo, el Príncipe le dijo que
estaba enterado de todo y su respuesta la dejó más confundida, pues no sabía si
se refería a la Reina, así que solo se abrazó a él, que de inmediato la besó
enamorado.



 

Después de unas
horas, llegaron muy cerca del Castillo y él le ayudó a descender diciendo:



 

-         
Hemos
llegado mi Princesa.



 

En cuanto descendió,
él la tomó de las manos y sintiéndose en libertad de contemplar el atractivo
rostro de su amado Varick, se perdió en esa mirada que parecía despedir mágicos
destellos y al hacerlo, escuchó con más claridad una melodía en su corazón, una
melodía que estaba segura él también podía escuchar y sentir.



 

Varick se acercó y
rodeándola con sus brazos, los dos volvieron a besarse con todo el amor y la
pasión de su corazón.   Después de unos
minutos, tomados de la mano empezaron a caminar, pero sólo daban unos pasos y
volvían a besarse muy enamorados, hasta que después de algunos pasos y muchos
besos y mientras se besaban nuevamente, escucharon una ligera tos y algunas
alegres risitas. 



 

Era el Príncipe
Hansel, que sonriendo feliz abrazó con gran cariño a su hermano, mientras
Gabrielle recibía el sorpresivo, cariñoso y fuerte abrazo de la Princesa
Kristell, que no dejaba de decir:



 

-         
¡Lo
sabía!  ¡Yo sabía que lograría
encontrarte!



 

Cuando Kristell la
soltó, muy sorprendida recibió el cariñoso abrazo de su hermana Charlotte, que
por la emoción de verla a salvo, no podía hablar.     Después recibió el cariñoso y respetuoso
abrazo de Hansel, que al separarse le dijo:



 

-         
Querida
Gabrielle, tengo el honor de informarte, que tu hermosa hermana Charlotte, es
mi amada prometida.  



 

Más sorprendida
que nunca, Gabrielle volteó a ver a su hermana, que la miraba con los ojos
llenos de lágrimas por la felicidad que la invadía y muy emocionadas, las dos
hermanas volvieron a abrazarse.



 

Riendo por los
comentarios de Kristell y Charlotte, los cinco jóvenes entraron al Castillo,
donde ya los esperaba la Reina Nissa y mientras Varick saludaba a su madre,
Gabrielle recordó sus malos tratos y 
amenazas, pero esta vez se sentía fuerte y no estaba dispuesta a
permitir más ofensas.    Cuando la Reina
le pidió que la acompañara, sin turbarse aceptó, pero no pudo dejar de
asombrarse, cuando ella la tomó del brazo.



 

Al entrar en la
biblioteca, la Reina se sentó en el sillón del escritorio y con amable voz
la  invitó a tomar asiento frente a ella.    Serena y sin mostrar temor alguno,
Gabrielle tomó asiento en una de las butacas de piel.     



 

-         
Gabrielle…
todos estos días me he sentido muy mal, como madre y como mujer he cometido
graves errores, pero contigo cometí la mayor injusticia, fui cruel y despiadada,
necesito que disculpes… 



 

Decía con la voz
quebrada y con los ojos llenos de lágrimas y al entender que la Reina quería
disculparse, rápido Gabrielle se levantó y acercándose a ella, la abrazó
cariñosa mientras le pedía: 



 

-         
No, no,
no, por favor, su majestad no debe disculparse. 



 

La Reina la abrazó
fuerte y lloró con evidente dolor y arrepentimiento, mientras Gabrielle le
acariciaba el cabello.    En silencio y
abrazándola cariñosa, dejó que la Reina llorara, para que pudiera desahogar
todo ese doloroso sentimiento y cuando percibió que poco a poco se iba
calmando, se hincó frente a ella y le preguntó:



 

-         
¿Se
siente un poco mejor?   ¿Desea que le
ordene un té?    - La Reina la tomó de
las manos y le explicó: -      



 

-         
Es
importante para mí decirte… - Gabrielle intentó evitar que se disculpara, pero
la Reina insistió -  por favor, déjame explicarte…  yo no conocía tu historia, sólo sabía que habías
cautivado a Hansel, al que durante meses vi triste… que al casarte con mi
sobrino, había un asunto de dinero de por medio y que él sufría mucho por ti… también
me enteré, que le habías destrozado el corazón a mi hijo Varick y entonces… yo
te juzgué mal, muy mal.   Cuando por mi
culpa abandonaste el Castillo, Varick me platicó todo lo de su hermoso romance
y al venir a entregar la anulación, Oliver me informó de sus años de matrimonio
y finalmente, cuando Charlotte me habló de tu gran amor por Varick y de cómo te
sacrificaste por tu familia…  - Decía  con los ojos llenos de lágrimas y acariciando
la mejilla de Gabrielle, la mejilla que había golpeado -  mi dolor y mi arrepentimiento fueron tan
grandes, que yo misma quería salir a buscarte… no sé cómo pedirte que me
perdones…



 

-        
De
ninguna manera su majestad, entre madre e hija no existen resentimientos ni
rencores, somos familia.   – La Reina sonrió con ternura y llorando otra
vez, la abrazó muy fuerte –



 

-         
Entonces
llámame madre, porque desde hoy, tú serás la hija más cercana a mi
corazón.    Estoy segura de que tú y tu
hermana harán muy felices a mis hijos. 



 

-         
Se lo
prometo... madre.



 

La Reina Nissa la
besó en la frente y sonriendo, mutuamente se arreglaron el cabello y trataron
de disimular las huellas del llanto.   
Cuando salieron de la biblioteca, la Reina le informó que toda su ropa y
cosas personales continuaban en su habitación.    Sin que nadie las viera, cada una se
dirigió a su propia habitación para asearse y cambiarse.



 

Al llegar a su
habitación, Gabrielle se acercó al espejo y en su reflejo vio felicidad, casi no
podía creer todo lo que había sucedido y al sonreír feliz, en el tocador vio la
joya que le regaló su madre, la que tenía forma de estrella, pero ya no era
negra, sino blanca, tan reluciente, que en verdad parecía una estrella.     La levantó y a través de ella vio destellar
infinidad de  colores, entonces murmuró: 



 

-         
No puede
ser… creí que la había perdido en el mar y además… está purificada, está igual
que cuando me la entregó Ginkel.  



 

A través del
espejo vio a un pequeño hombrecillo que la miraba y al percatarse de que ella
lo descubrió, él se echó a correr, y ansiosa le pidió: 



 

-         
No te
vayas, por favor, no te vayas, espera… 



 

Lo vio salir
tímidamente, se había escondido detrás de una cómoda.    Lentamente Gabrielle se acercó y sonriendo
con ternura se hincó junto a él. 



 

-         
¿Tú la
trajiste?    – Le preguntó mostrándole la
joya – 



 

-         
Sí.   – Respondió con timidez –



 

-         
Gracias…
esta joya tiene toda una historia. 



 

-         
Nuestros honorables
ancestros nos contaban esa historia y durante generaciones hemos querido estar
cerca de ti… algunas veces llegaste a vernos, pero otras no. 



 

-         
Pues me
alegra saber, que tan leales amigos siempre andan cerca de mí.     



 

Él pequeño
hombrecillo sonrió y después de una reverencia partió… pero un poco antes de
desaparecer por completo, agregó: 


 


-         
Todos estamos
felices, porque al fin la felicidad te alcanzó.     Tenemos algo, que con el tiempo íbamos a
dejar cerca de ti, para que pareciera que sólo no los encontrabas, pero como
hemos vuelto a ser los amigos que pueden verse y hablarse, recíbelo con todo el
cariño de mi gente.  



 

Varios sonrientes
y encantadores duendes se acercaron y le entregaron lo que para ella era su
tesoro, aparte del anillo y rosa y tulipán que llevaba consigo, el estuche rojo
con el collar de diamantes de la abuela de Varick y el arete de tulipán.    Conmovida les agradeció y antes de que se
despidieran, el primer duendecillo le recordó: 




 

-         
No
olvides que en la gran montaña también tienes un secreto y leal amigo, el
señorial dragón que a través del tiempo también ha cuidado de ustedes.     Cuando su vida tome su cauce normal
visítenlo, pues junto a él nos encontraran y podremos platicar como hace mucho
tiempo. 



 

Un instante
después desaparecieron, sonriendo feliz por lo que había sucedido con la Reina,
porque había visto y platicado con los adorables duendes y mientras guardaba en
el alhajero su más preciado tesoro, de pronto sintió que le quedaba algo por
hacer y decidida salió al balcón.   
Mirando al cielo y con suave voz expresó: 



 

-         
Nuvar,
algo dentro de mí me dice, que puedes verme y escucharme.   Donde quiera que estés, quiero que llegue a
ti mi agradecimiento, no sólo por habernos liberado del maleficio de la joya,
sino por haberme amado tanto y por tanto tiempo.  Nuvar, con todo mi corazón deseo que seas
feliz. 



 

De pronto apareció
en el cielo una nube muy blanca, y en ella vio el hermoso rostro del genio
Nuvar, que le sonreía y al irse desvaneciendo, le pareció que una luminosa
lágrima resbaló de sus ojos. 



 

Poco después y
luciendo tan hermosa y elegante como siempre, Gabrielle llegó al salón  donde estaban Kristell y Charlotte, que
felices la sentaron en un cómodo sillón frente a ellas y sin dejarla hablar, le
empezaron a platicar todo lo que había sucedido en su ausencia. 



 

Con su habitual y
graciosa manera de hablar, Kristell le platicó todo lo que hizo el Rey Merek
para cancelar los compromisos matrimoniales, pues de ninguna manera estaba de
acuerdo en que sus hijos se casaran sin amor.   
Muy enamorada le platicó con lujo de detalles, cómo le declaró su amor
Garek Adler y de cómo después pidió su mano. 
  Cuando terminó de contarle,
feliz por su querida amiga, Gabrielle la abrazó con mucho cariño.   



 

Por su parte,
Charlotte le contó cómo fue que se enamoraron ella y Hansel, pues aunque no le
sorprendía a Gabrielle, reconoció que nunca se lo hubiera imaginado. 



 

-         
En
aquella ocasión en que llegué para acompañarte en un paseo, en cuanto vi a
Hansel, me pregunté qué tendría que hacer alguien para llamar su atención…
además de tener un título, que evidentemente no tenía.    Y como Kristell nos repetía a cada momento,
que le hubiera encantado que nosotras fuéramos las prometidas de sus hermanos,
sin darme cuenta me fui enamorando, aunque sabía que era un sueño imposible de
realizar.    – Dijo secándose una lágrima
y después sonrió -



 

-         
Pues ya
ves que no necesitaste de ningún título hermanita.  – Abrazándola cariñosa le dijo Kristell
-   Pero sigue platicando, nos
emociona.  ¿Verdad Gabrielle?



 

-         
Por
supuesto Kristell, nos encantan las historias de amor, continúa Charlotte.



 

-         
La noche
que fuimos al ballet, Hansel estaba en su palco y noté en él, aquella mirada
que un día te dirigió en el Gran Baile y pensé: “claro, a pesar de que mi
hermana está casada, su belleza sigue causando ese efecto”.    Entonces recordé,  que tú y Kristell se habían quedado platicando
con el Rey Merek… yo estaba sola…  no
podía creerlo, Hansel me estaba mirando a mí… entonces él me sonrió y por
primera vez en mi vida, me ruboricé.    A
partir de ese momento, cada vez que tenía la oportunidad se acercaba, y me decía
las cosas más  románticas que he
escuchado en mi vida.     La noche antes
de partir, tú dormías y sintiéndome muy triste salí a caminar por el jardín, de
pronto él apareció y me confesó el amor, me dijo que era la primera vez que él
sentía algo así, que si yo sentía lo mismo y estaba dispuesta, en cuanto
regresara a su Castillo, iría a pedir mi mano y por supuesto,  accedí.   
Pocos días después, él y Varick llegaron a la casa.   Papá y mamá los reconocieron y estaban
confundidos, pues no entendían qué hacía el Príncipe con el joven de la aldea
pesquera.   Hansel se presentó y presentó
a su hermano… pobre mamá, casi le da un infarto.   – Decía riendo -    En fin, cada uno pidió la mano de nosotras y
con toda la pena y su pesar, tuvieron que disculparse por la cruel mentira.    Como siempre, Varick se portó como todo un  caballero, les dijo que sabía todo, que Oliver
era su primo y que él mismo estaba tramitando la anulación.    Esa misma tarde regresaron al Castillo, querían
llevarte de regreso a casa, para que estuviéramos juntas hasta el día de la
boda…



 

-         
Pero ya
te habías marchado Gabrielle, no tienes idea de la desesperación con la que te
buscamos mis hermanos y yo.    Te
buscamos por todos lados, hasta que Varick decidió ir a buscar a su amigo Evan
y gracias a él logró encontrarte.    Todos
estamos felices por ti y por Varick.



 

-         
Y yo me
siento muy feliz por ustedes dos, desde el fondo de mi corazón les deseo, que
toda su vida esté siempre llena de amor.  



 

Las tres hermosas
jóvenes se abrazaron felices  y poco
después salieron del salón para ir al comedor, pues ya era la hora de la
cena.   Gabrielle reía divertida por los
graciosos comentarios de Kristell y Charlotte y al entrar al comedor su sonrisa
se apagó, Varick y Hansel platicaban con sus queridos primos Oliver y Félix,
que fumaban largos cigarrillos.



 

Al verlas entrar,
algo le dijo Oliver a Varick quien asintió sonriendo, entonces Oliver se separó
de ellos, se acercó a Gabrielle y con suave voz le dijo:



 

-         
Gabrielle,
Varick entiende que necesito hablar contigo… ¿Me concedes el honor de
acompañarme a la terraza?    



 

-         
Por
supuesto Oliver, con mucho gusto.



 

Gabrielle se tomó
del brazo que le ofrecía el atractivo y elegante Oliver, y mientras caminaban
hacia la terraza volteó a ver a Varick, que con su sonrisa le mostró su
confianza.    Cuando llegaron, ella le
dijo con serena voz: 



 

-         
No sabía
que fumaras Oliver. 



 

-         
Es algo
nuevo que descubrí y me agrada.   – Dijo
apagando su cigarro - 


 


-         
¿Estás
bien Oliver?    – Él la miró fijamente y
tomando sus manos le dijo - 


 


-         
Eres una
mujer extraordinaria Gabrielle y es difícil para mí dejarte ir… – ella quiso
decir algo, pero él no la dejó -  estás
donde debiste estar siempre y yo me siento bien al saberte tan feliz.    Varick es un hombre excelente, no podrías
estar con alguien mejor, ni él tampoco. 



 

-         
Siempre
fuiste muy bueno y paciente conmigo, eres el hombre más honorable que existe.



 

-         
¿En
verdad lo piensas así Gabrielle?



 

-         
Definitivamente
Oliver, nunca lo dudes.                       




 

-         
Entonces…
¿Por qué me tenías miedo?



 

-         
Nunca
tuve miedo de ti Oliver… siempre tuve miedo de mí.



 

-         
¿De
ti?   ¿Por qué?



 

-         
Después
de Varick, tú eres el hombre más atractivo que he conocido y créeme… no fue
fácil resistir.



 

-         
¡Gabrielle!



 

-         
Sí
Oliver, pero eso será un secreto entre nosotros.



 

-         
Te lo
prometo Gabrielle…   gracias por decírmelo.



 

-         
Te lo
debía Oliver.    Ahora dime… ¿Me darás la
alegría de saberte feliz? 



 

-         
Después
de lo que me confiaste, me siento mucho mejor.    No debes preocuparte por mí, Grechen ha
quedado libre de compromiso y tal vez…  –
Le guiñó el ojo –



 

-         
Por lo celosa
que estaba de mí, estoy segura de que sigue enamorada de ti.



 

-         
Hazme un
favor Gabrielle.



 

-         
Lo que
quieras, dime.



 

-         
Se
inmensamente feliz, siempre.



 

-         
Entonces
sé mi amigo, siempre.   – A él le brillaron los ojos y asintió - 



 

-         
Con el
tiempo, te prometo que sí.



 

Gabrielle volvió a
tomar el brazo que le ofrecía Oliver y juntos caminaron hasta donde estaban
platicando Varick, Hansel, Félix y Garek, el prometido de Kristell.  Tomando la mano de Gabrielle, Varick le
preguntó:



 

-         
¿Estás
bien Oliver?



 

-         
Después
de hablar con Gabrielle me siento mucho mejor, gracias Varick.



 

-         
Me alegro
Oliver. 



 

Todos pasaron a la
mesa y el Rey Merek pidió que Oliver y Félix se sentaran junto a él, porque lo
hacían reír con bromas y comentarios que sólo ellos tres entendían.   Mientras el Rey platicaba y reía con los
sobrinos, la Reina Nissa lo veía con admiración y muy enamorada.   Durante la cena, Varick y Gabrielle se
miraban y sonreían con complicidad, deseaban que la cena terminara pronto para
salir al jardín, pues hacía horas que no habían podido besarse.    



 

~ ~ ~



 

De acuerdo con el
reloj de los dioses, Gabrielle debía morir unos días después, pero el genio Nuvar
le suplicó a Disa. 



 

-         
En cada vida y en cada oportunidad, por la fuerza de su amor
lograron encontrarse y siempre se amaron.   Déjenla
vivir, déjenla disfrutar de todo lo que por cientos de años le arrebaté.    Nunca me imaginé que su amor sería tan
fuerte y leal… dentro de algunos años, cuando hayan vivido a plenitud en ese mundo
y estén listos para pasar al siguiente nivel, hazlos partir juntos, al mismo
tiempo, con calma y paz.    – Disa asintió y dejando los relojes en sus
manos, agregó: - 



 

-         
No era la joya que los separaba, sino el amor que siempre los unía.  



 

-         
Y ganó el amor.     – Añadió Nimol - 



 

-         
Como siempre.    – Dijo Vuper y con nostalgia Nuvar confesó: - 



 

-         
En mi deseo de tenerla junto a mí, no me di cuenta del grave daño
que les ocasioné a los dos…  



 

-         
En el daño que les ocasionaste, no mediste la fuerza de su amor.    – Agregó
Aril,  que se acercaba a él -   ¿Estás arrepentido Nuvar?



 

-         
Sí…
muy arrepentido Aril…  después de todo el
sufrimiento que le ocasioné… ella me agradeció por haberla amado tanto…



 

Fue
tal el dolor que experimentó Nuvar, que sus ojos se llenaron de lágrimas y al
escapar de sus ojos, las atrapó con las manos y las veía sorprendido, porque
una vez más sucedía. 



 

-         
Nunca debí lastimar a una criatura
de Padre… 



 

-         
Los
hizo como Él y algunos no lo olvidan, como ellos dos. 



 

Agregó
el Arcángel Edurel, que ya se abría paso entre los genios y las hadas.    Todos
 veían con admiración su majestuosa
belleza. 



 

-         
Después de todo lo sucedido, los
genios y las hadas al fin han descubierto su propio corazón.    Padre lo sabía, siempre lo supo, confió en
esas almas fuertes para que ustedes despertaran y lo logró. 



 

-         
¿Cómo
sabía Padre que esto sucedería?    – Sorprendido
preguntó Nuvar -



 

-         
Porque
conoce pasado, presente y futuro.  
Durante mucho tiempo ustedes jugaron con los destinos de los humanos,
sin entender sus dolores, tristezas o alegrías, ahora podrán hacerlo, porque su
corazón ha despertado.   



 

-         
¿Y
si no lo hubieran logrado?    – Preguntó
Nuvar y el Arcángel sonrió - 



 

-        
Padre
hubiera venido a Kosmos para arreglar todo, jamás hubiera permitido la
separación definitiva de Ginkel y Cinarik, porque esas dos almas nacieron para
amarse siempre.  



 

Decía
Edurel, mientras le quitaba de las manos a Nuvar, los relojes de vida de Varick
y Gabrielle.  El Arcángel caminó hacia
Aril, que mirándolo con fingido reproche le preguntó: 



 

-         
¿Te
olvidaste de Belkiu Edurel?   - Al tomar
su manos, él le dijo sonriendo -  



 

-         
Nunca
Aril, no podría y tú lo sabes muy bien. 



 

-         
Edurel…
¿Qué harás con esos relojes?     – Preguntó
Nuvar –



 

-         
Yo
los cuidaré hasta que Ginkel y Cinarik estén ancianitos, entonces los haré  partir juntos… Padre tiene grandes planes
para ellos dos… - Nuvar se acercó a él y respetuoso solicitó: - 



 

-         
Te
suplico que me los des, yo les hice mucho daño, te prometo que los cuidaré y
los haré partir al mismo tiempo… cuando hayan vivido grandes momentos en la
Tierra.     – Edurel lo miró y sonriendo
se los entregó - 



 

-         
¿Puedo
ayudarte a cuidarlos?    – Le preguntó Disa a Nuvar - 



 

-         
Sí…
eso creo… si tú quieres.      



 

Nuvar
se turbó un poco, Disa era un hada muy hermosa, pero nunca había visto ese
brillo en sus ojos, ni esa forma tan especial de mirar. 



 

-         
Es
genial, tú y yo cuidaremos de ellos.



 

-         
Sí
Disa, creo que será un trabajo más agradable de lo que imaginé.



 

-         
Casi
puedo asegurar, que así será Nuvar… – Sonriendo le dijo Disa -



 

El
Arcángel Edurel sonreía satisfecho, los genios y las hadas habían aprendido una
valiosa lección y de ninguna manera fue necesaria su intervención.    Estaba seguro de que Padre, con el tiempo
les permitiría regresar al mundo.   
Después de platicar con su amada Aril, de prometer que regresaría muy
pronto, Edurel desapareció.  



 

~ ~ ~



 

Pocos días después
y con gran alegría, los habitantes del Reino de Brieldam salieron a la calle,
para aplaudir y ver pasar los dos elegantes y descubiertos carruajes, que se
dirigían  a la Catedral de Brieldam.    En el primer carruaje iba la Princesa
Kristell y en el segundo,  Gabrielle y
Charlotte, las tres lucían primorosos y muy diferentes vestidos de novia con
largos velos, se veían muy hermosas, radiantes y muy felices, porque pronto se
casarían con el hombre al que habían entregado el corazón.    



 

A la entrada de la
Catedral, el Rey Merek llevaba del brazo a su hija Kristell y Monsieur
Bellamont a sus hijas Charlotte y Gabrielle.   
Cuando el Arzobispo salió a recibirlos, con paso lento caminaron hacia
el altar y como era habitual, Gabrielle captaba a su paso todas las miradas de
admiración.   La encantadora Charlotte
realmente estaba disfrutando cada momento y con una sonrisa de felicidad,
correspondía las sonrisas y reverencias de los distinguidos invitados que
llenaban la Catedral.    



 

Con toda la
felicidad que durante siglos se le había negado, Gabrielle caminaba por el
alfombrado pasillo sin voltear a ver a nadie, tenía la mirada fija en el altar,
ahí, donde ya esperaba por ella su amadísimo Varick.     Nadie más podía entender lo que
significaba ese momento para ellos, porque nadie sabía todo el tiempo que
habían esperado y todo lo que habían tenido que sufrir.     



 

Ya en el altar, el
Rey Merek entregó la mano de la Princesa Kristell al Barón Garek Adler, que aún
en ese momento, no podía creer que se casaría con la joven de la que se enamoró
desde niño.  



 

Monsieur Bellamont
entregó la mano de su hija Charlotte al Príncipe Hansel, y a su hija Gabrielle
al Príncipe Varick, después el orgulloso padre fue a sentarse junto a su esposa,
que no paraba de llorar por la emoción.   




 

Mientras la
ceremonia se realizaba, Varick observaba que con los ojos llenos de lágrimas,
Gabrielle contemplaba las imágenes del altar y en silencio oraba.



 

-         
Gracias Dios
mío, gracias por todo el amor que llegó a la vida de todos mis seres queridos y
a la mía, con todo mi corazón quiero agradecerte por esta inmensa felicidad.     Para
ti no hay imposibles, te ruego que llenes de amor y felicidad la vida de Oliver
y del genio Nuvar, sabiendo que son felices, yo seré completamente feliz. 



 

Unos instantes
después, Hansel puso en el dedo anular de Charlotte, una hermosa argolla con
diamantes y con un anillo similar, Garek hizo lo mismo con Kristell.   Varick
puso en el dedo de Gabrielle, el que para ella era su gran tesoro, el anillo de
rosa y tulipán, que una vez le entregó en el jardín secreto.


 


Cuando la
ceremonia terminó y llegó el momento de besar a la novia, Varick se acercó
lentamente a Gabrielle, que no sabía si era por todo lo vivido, pero sintió que
todo se iluminó, cuando muy enamorado él la besó otra vez.    Todos aplaudieron con emoción por tan
bellas y enamoradas parejas. 



 

Un poco antes de
comenzar a salir y por sugerencia de Gabrielle, las tres felices novias
depositaron al pie del altar sus hermosos ramos, como una ofrenda de
agradecimiento por la felicidad recibida. 



 

Cuando salieron,
abordaron los carruajes y durante el trayecto hacia el Castillo, toda la gente
del Reino les aplaudía y deseaba felicidad.   
Mientras muy sonrientes correspondían saludando con la mano, Varick le
informó a Gabrielle, que la Reina Nissa había dispuesto una gran fiesta en la
plaza central, para que todas las familias del Reino festejaran el feliz
acontecimiento. 



 

El Castillo de
Brieldam estaba de fiesta, había muchos invitados y por todos lados se podía
sentir la alegría y la felicidad, pero sobre todo el amor.    



 

La mayor parte del
tiempo, Varick y Gabrielle se la pasaron con sus invitados especiales, el tío
de Varick, que no paraba de felicitarlos, 
con Felicia y el Sr. Parker,  Julieta
y Evan, Verónica y Luca y por supuesto, su amiga Karleen y su esposo Charles y
los padres de Karleen. 



 

Mientras todos
platicaban y reían, Gabrielle observó con mucho gusto, que todos sus queridos
amigos estaban rodeados de amor, pero muy especialmente le daba gusto, que Karleen
se hubiera casado con un hombre tan bueno, que tomó bajo su protección a los
padres de Karleen.    De pronto se le
escapó una risita divertida, pues vio que haciendo sus conquistas, Félix estaba
rodeado de hermosas jóvenes, que reían de buena gana por todas las tonterías
que solía decir, entonces buscó con la mirada a Oliver y lo encontró, Grechen y
él estaban tomados de la mano y junto a Hansel y Charlotte, muy divertidos
reían por todo lo que hablaba Félix.    



 

Al verlo junto a
Grechen, Gabrielle sintió la mayor alegría, porque por encima de todos sus
amigos, Oliver era el más cercano a su corazón.     



 

Cuando la fiesta
terminó y llegó el momento de partir, prometiendo que siempre estarían en
contacto,  Varick y Gabrielle despidieron
a su querido tío y a todos sus amigos que ya regresaban a sus hogares.    Después se despidieron de los padres de
ella, que muy contentos y orgullosos de sus hijas, necesitaban regresar a su
casa, pues tenían mucho que  presumir a
sus amistades… nunca cambiarían.


 


Finalmente, con
muchos besos y abrazos despidieron a Charlotte y a Hansel, a Kristell y a
Garek, que con distintos destinos salían hacia su luna de miel. 



 

Varick y Gabrielle
se negaron a salir de viaje, habían esperado por tanto tiempo el tener la dicha
de estar casados, que sólo deseaban disfrutar del amor que desde el primer
instante los había unido.    Casi
corriendo abordaron el carruaje que los llevaría a su nueva casa, una impresionante
mansión que estaba cerca del Castillo y que les fue obsequiada por el Rey
Merek.     Cuando cruzaban los hermosos
jardines de la mansión, quedaron encantados, pues sabiendo cuanto significaban
para Gabrielle esas flores, la Reina Nissa había hecho plantar una gran
cantidad de rosas y tulipanes.  



 

Gabrielle quedó
muy impresionada por la belleza y elegancia de su nuevo hogar, y con
encantadora sonrisa, junto a Varick agradeció la respetuosa bienvenida del
personal doméstico.      Cuando
finalmente llegaron a su habitación, le mostró a Varick la brillante joya que
tenía forma de estrella. 



 

-         
Creí que la
habías perdido en el mar. 



 

-         
Yo
también lo creí, ahora está…



 

-         
¡Purificada!   Brilla tanto como el día que te la entregué,
mi amada Gabrielle, mi amada Cinarik.



 

-         
Como el
día en que enamorada, yo la recibí mi amado Varick.



 

-         
Mi amada
Chica del Espacio… ¿Ya no quieres seguir descubriendo estrellas?


 


-         
No  mi amado Hechicero…  ya las encontré todas en tu mirada
Ginkel.   



 

Gabrielle extendió
sus brazos y en un segundo Varick la abrazó fuerte contra su pecho, anhelantes
se besaron con el más apasionado amor y así continuaron hasta el amanecer. 
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GRACIAS POR COMPARTIR CONMIGO LAS AVENTURAS DE LA NOVELA “LA JOYA DE LA
DONCELLA”. 



 

DESEO DE
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Gracias por dejar un comentario en amazon.com. 



 


 


 

Si gusta puede seguir a la autora en:



 

Facebook: https://www.facebook.com/blancashiroiautora/?fref=ts


Twitter: https://twitter.com/blancashiroi6


E-mail:  blanca.shiroi@outlook.com



 

Para ver algunas imágenes que podrían retratar algunos
momentos o personajes de las historias: 


Pinterest: https://es.pinterest.com/blancashiroi/



 

Para leer fragmentos de algunas historias. 


Wattpad: https://www.wattpad.com/user/BlancaShiroi



 

Para ver booktrailers: 



“Los Antiguos”: https://www.youtube.com/watch?v=5pMJpo9WSTo



 

“La Espada Sagrada”: https://www.youtube.com/watch?v=THiTHLwy5nA



 

“La Joya de la Doncella”: https://www.youtube.com/watch?v=0n4AwaB-dwo
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PUBLICADAS EN  amazon.com:



 

“LA ESPADA
SAGRADA”


Las promesas
están hechas con polvo de estrellas. 



 

La hermosa
Lefky nos llevará a conocer un mundo, donde encontrará el mágico romance que su
corazón anhelaba. 


A su lado
recorreremos los caminos que nos guiarán a conocer los secretos que guarda la Luna y las profundidades de un abismo de maldad. 


Uno a uno
descubriremos a los jóvenes y valientes caballeros, que con sus luminosas
espadas, deberán encontrar la Espada Sagrada, la única que de manera certera,
logrará vencer a las siete fuerzas del mal. 
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“LOS ANTIGUOS”


Un poco de luz entre tanta oscuridad. 



 

Perturbando la Paz del Universo, extraños eventos han
empezado a ocurrir, y lentamente, los seres de la oscuridad han comenzado a
surgir. 


Con ayuda de los seres de la Luz, la Liga Universal tratará
de evitar que aquellos que destruyeron el Antiguo Reino, destruyan nuevamente
lo existente. 


Mientras pelean por la vida del Universo, descubrirán la
verdad y algo más… que los aterrará.     
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